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			DEMELZA Y LOS DETECTORES DE ESPECTROS

			Holly Rivers

			UNA MARAVILLOSA NOVELA LLENA DE MAGIA, INVENTOS Y FANTASMAS.

			Demelza adora la ciencia, le gusta tanto que cada noche se queda despierta hasta las tantas trabajando en sus peculiares inventos. Pero Demelza descubre que es la heredera de un don que no guarda ninguna relación con la ciencia: LA DETECCIÓN DE ESPECTROS.

			Al igual que su abuela, es capaz de convocar a los fantasmas de los muertos. Pero cuando la abuela Maeve es secuestrada, Demelza, junto con Percy, su mejor amigo, deberán ponerse manos a la obra para resolver el misterio.

			ACERCA DE LA AUTORA

			Holly Rivers pasó su infancia en Gales deseando haber sido Pipi Calzaslargas. Después de graduarse trabajó como actriz, productora y vendedora de quesos, hasta que un día tuvo la idea de escribir la historia de una niña científica llamada Demelza. Vive en Brighton con su novia, donde sigue deseando haber sido Pipi Calzaslargas.

			ACERCA DE LA OBRA

			«Tengo que admitir, como madrastra de la autora, que este comentario no puede ser verdaderamente objetivo. Pero créanme cuando digo que leo esto por placer y no por deber familiar. Cuando era niña descubrí el placer de leer los misterios de Enid Blyton, progresé hasta Torres de Mallory y ya adulta devoré sin vergüenza Harry Potter. Demelza y los detectores de espectros captura la magia de todos ellos y más. Demelza es luchadora e ingeniosa, y la escritura bellamente descriptiva evoca los escenarios, los olores y los sabores de su mundo mientras mantiene hábilmente un estimulante ritmo. ¡Bien hecho, Holly!»

			MSLAWRENC, EN AMAZON.COM
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			Para mi abuela, Mamgu, 
y las abuelas maravillosas de todo el mundo


								
1

			Destornilladores y soldadores


			—Demelza, ¡hora de acostarse! —gritó la abuela Maeve desde las escaleras de la buhardilla—. Y no se te ocurra escabullirte otra vez para inventar algo esta noche, ¿eh? ¿Me has oído?

			Demelza sonrió bajo la colcha de patchwork. Tenía un soldador en la mano y llevaba puesta la bata del laboratorio.

			—¡Sí, abuela! —gritó—. Te lo prometo.

			—Y nada de quedarte hasta tarde leyendo esos enormes libros de ciencia, ¿entendido?

			—¡Que síííí, abuela! ¡Hasta mañana!

			Demelza apagó la lamparita de noche y, en la oscuridad, oyó el crujido del entarimado del descansillo mientras la abuela Maeve volvía renqueando a su habitación. También la oyó correr las cortinas y tirar las zapatillas al suelo. El murmullo de sus ronquidos no tardó en resonar por toda la cabaña Bladderwrack.



			Demelza apartó la colcha y buscó la linterna que tenía escondida bajo el colchón. «Lo siento, abuela —pensó para sí al encenderla—, pero nada se va a interponer entre mis inventos y yo. Y menos algo tan innecesario como dormir.»

			Sin perder ni un segundo, Demelza saltó de la cama y se cambió las gafas habituales por un par de inspectaculares, de los que salían una serie de lupas que se acoplaban a los ojos como si fueran botes de mermelada. Después se puso el gorro de pensar. Desde que había leído que todos los inventores llevaban uno, Demelza nunca se sentaba a inventar nada sin su gorra de cazador de color verde botella al estilo Sherlock Holmes; tenía la sensación de que le daba el aspecto de una verdadera profesional. Le habría gustado mucho dejarse crecer un bigote igual que el de su ídolo, el profesor Humbert Heinsteene, para darle el toque final a su imagen, pero como tenía once años le resultaba más difícil conseguirlo de lo que esperaba.

			El momento preferido de Demelza para inventar era por la noche, pues todo el mundo dormía y podía dejar volar la imaginación al amparo de la oscuridad y el silencio. Mientras se paseaba de puntillas por la buhardilla, resiguió las paredes de una tenue luz amarilla con el haz de la linterna. Las estanterías estaban llenas de microscopios antiguos, bobinas de cobre y herramientas de todos los tamaños y formas. Los botes de sustancias químicas estaban organizados por orden alfabético desde el aceite de alcanfor hasta la zirconia, y los tarros de tornillos y tuercas aguardaban brillantes como colonias de escarabajos metálicos. También, para anticiparse a cualquier actividad astronómica emocionante, había dejado el telescopio debajo de la ventana, apuntando hacia las estrellas.

			—Vale —dijo Demelza. Se sentó al escritorio y encendió la lámpara—. Lo primero es lo primero.

			Abrió uno de los cajones del escritorio y sacó una fiambrera con sándwiches de queso cheddar y mantequilla de cacahuete cortados en perfectos triángulos isósceles, por supuesto. Sería el alimento ideal para su cerebro antes de la larga noche que le esperaba.

			De la estantería superior, sacó un cuaderno con una etiqueta con el nombre de DEMELZA CLOCK: INVENTORA. Pasó unas cuantas páginas con anotaciones antes de fijarse en una hoja llena de cálculos con tinta negra. Justo en el centro había un dibujo técnico de una mano robótica grande con la palma bien abierta y los dedos estirados como un racimo de plátanos de metal. Debajo del dibujo había escrito:

			¿Cansado de que te castiguen con copiar frases?

			¿Harto de perder el tiempo haciendo deberes?

			Si tu respuesta es «sí», entonces necesitas

			LA IMPRESIONANTE MANO ROBOT 

			PARA LOS DETRACTORES DE LOS DEBERES

			de la doctora Demelza Clock

			Programa este aparato revolucionario y escribirá 
por ti cualquier trabajo que te mande un profesor. 
Te garantizará la copia perfecta de tu letra 
en el cien por cien de los casos.

			Su tecnología por control remoto implica que no tendrás 
que levantarte a por el estuche, recargar los cartuchos 
de tinta ni sacarles punta a los lápices. Un toque en 
el panel de control, situado en la muñeca del aparato, 
bastará para impulsar y mover la mano robot por el aire.

			Demelza sonrió al releer sus propias palabras, moviendo compulsivamente la pierna izquierda como le pasaba siempre que trazaba un buen plan. Se le había ocurrido la idea para el invento después de que su directora, la señora Cardinal, la hubiera castigado por meter a Arquímedes, su ratón doméstico, a escondidas en clase la semana anterior. 

			—Los roedores no tienen cabida en un colegio —le había dicho la señora Cardinal mientras cogía a la temblorosa criatura por el rabo—. Es en una jaula donde deben estar. O, mejor aún, ¡en una trampa y sin cabeza! Antes de que acabe el día copiará mil veces: «La Academia Estrictona es un colegio, no un zoo».

			Durante la hora siguiente, Demelza trabajó con ahínco; las chispas saltaban al serrar los tubos de cobre y soldar las láminas de metal. Sentía interés por el mundo de la invención desde que tenía uso de razón. Su primera creación había sido el «Magnífico Artilugio Limpia-Ombligos», hecho con partes de una batidora eléctrica, cuando tenía solo cuatro años. Lo maravillosamente bien que se sentía cuando uno de sus diseños cobraba vida solo podía igualarse con la sensación de resolver una compleja ecuación matemática.

			Eran más de las doce cuando Demelza guardó las herramientas. La mano robótica ya casi estaba terminada: era una mezcla de engranajes de reloj, piezas de motor y utensilios de cocina unidos con soldaduras y trozos de cinta adhesiva. Brillaba bajo la luz de la luna como una extraña criatura alienígena, y a Demelza le hizo sentir una oleada de entusiasmo, como si le vibraran todas y cada una de las pecas de su cuerpo.

			—Bueno, pues ya solo falta ajustar la válvula cinética —dijo, dando vueltas a un mechón de pelo cobrizo mientras pensaba— y recargar la batería. Creo que después estaré casi lista para…

			—¡¡Demelza Clock, ¿qué está pasando ahí arriba?!!

			Demelza volvió a la tierra con el grito proveniente del piso de abajo, saltó del escritorio y lanzó la llave inglesa al aire.

			—¡Neutrones a montones! —dijo con un grito ahogado—. La abuela Maeve se ha despertado.

			Se oyeron crujidos en los escalones y los sonidos característicos de unos pasos en la madera, cada vez más cerca. Presa del pánico, Demelza agitó la mano frenéticamente para eliminar el olor a soldadura antes de echar una sábana vieja por encima del escritorio. La abuela Maeve no era estricta, pero sí muy rigurosa con la hora de irse a la cama…, y una abuela que no había dormido bien no era la clase de abuela que te iba a preparar huevos cocidos y tostadas para desayunar.

			Sin tiempo que perder, se metió de un salto en la cama, se subió la colcha hasta los hombros y, sin la menor vergüenza, empezó a fingir que roncaba.

			La puerta de la buhardilla se abrió de golpe.

			—Demelza Clock, sé que no estás dormida. —La voz de la abuela Maeve parecía algo cascada y débil, pero el volumen seguía siendo el mismo que el de una sirena de niebla—. ¡A mí esos ronquidos falsos no me engañan!

			Demelza abrió los ojos poco a poco. La abuela Maeve estaba justo en la puerta, con la cara arrugada iluminada por un lamparín. Tenía el pelo gris suelto hasta la cintura; aunque su piel era fina y tenue, aún le brillaban los ojos como si fueran engranajes.

			—Anda, abuela, si eres tú… —tartamudeó. Se restregó los ojos con la maestría de una actriz experimentada—. Creía…, creía que estaba soñando.

			—Buen intento, jovencita —le soltó la abuela Maeve mientras se acercaba cojeando a la cama—. Pero ya me dirás tú desde cuando duermes con esto puesto, ¿eh? —Le arrebató el gorro de pensar que todavía llevaba en la cabeza y lo ondeó como si fuera una bandera—. Has vuelto a trabajar en tus inventos en vez de dormir, ¿a que sí?

			—No… —Demelza tragó saliva y, desesperada, intentó encontrar una excusa convincente—. Solo estaba haciendo…, esto, deberes, abuela.

			—¡Ja! ¿Deberes? ¿Tú? Eso me lo creeré el día que lo vea. ¿Cuántas cartas me ha mandado la señora Cardinal en lo que va de trimestre, eh? ¿Cuántas veces te ha castigado por soñar despierta en clase?

			Demelza soltó un quejido al imaginarse a la vieja directora cascarrabias.

			—Uf… Es que lo que aprendemos en el colegio es aburridísimo, abuela. ¿Por qué no nos puede enseñar la señora Cardinal algo útil? Como construir una nave espacial o, no sé, cultivar nuestras propias setas.

			Hubo un momento tenso de silencio antes de que el enfado de la abuela Maeve se transformara en una sonrisa comprensiva.

			—Qué morro tienes, culebrilla —le dijo, pellizcándole la mejilla a su nieta. Tenía una cicatriz de color rojo brillante en la mano—. Y qué suerte tienes de que te quiera tanto. No sé yo cuántas otras abuelas aguantarían convivir con alguien que se comporta como una profesora chiflada.

			—Inventora, abuela —dijo Demelza con un chasquido de desaprobación—. ¡Soy inventora!

			La abuela Maeve suspiró.

			—Lo digo en serio, Demelza. No es bueno que pases tanto tiempo aquí arriba en vela, inventando cosas. ¿Por qué no invitas a un amigo del colegio un día y pasáis un rato juntos en el jardín?

			—Pues porque no tengo amigos en el colegio, abuela —contestó Demelza secamente—. En mi clase nadie puede mantener una conversación decente sobre la inducción electromagnética o la energía nuclear. El debate más inteligente que han tenido fue sobre los colores de las pinturas y cuál sabe mejor.

			—Bueno, ¿y por qué no le dices a ese muchacho tan simpático que vive al final de la colina que venga esta semana a cenar? Creía que os habíais hecho muy amiguitos. ¿Cómo se llamaba?

			—¿Percy?

			—Ah, sí, ese. No lleva mucho tiempo viviendo aquí, y a lo mejor le vendría bien salir del caparazón, sobre todo al no estar su madre… y eso. Podría prepararte tu plato favorito, empanada de pollo.

			—Ya te lo he dicho, abuela, no le dejan ir a casa de los demás por sus alergias. Ni siquiera le dejan ir al colegio, y debe tomar medicamentos especiales en vez de comida.

			—Es una pena —dijo la abuela Maeve—. No le vendría mal engordar un poco. Está muy pálido y delgaducho, pobrecillo.

			—Por cómo le sobreprotege su padre, una pensaría que tiene la peste.

			—Bueno, seguro que su padre sabe lo que hace. —La abuela Maeve arropó a Demelza y le acarició el pelo—. Venga, ahora tienes cita con Morfeo, señorita. ¿Te cuento una historia para dormir? ¿Qué tal la de mi pelea con el perezoso de tres patas en la Patagonia?

			Hizo un gesto con las manos arrugadas como si estuviera luchando con una criatura imaginaria que tuviera delante.

			—Venga ya, abuela. —Demelza frunció el ceño—. ¿Cuántas veces tengo que decirte que ya soy muy mayor para esos cuentos?

			—Bueno, bueno… Solo preguntaba… —La abuela Maeve se agachó y, al darle un beso en la frente, la rozó con su labio velludo. La abuela olía a lavanda, a caramelos para la tos y a algo almizclado que no lograba identificar—. Buenas noches, cariño. Te quiero más que a las teteras.

			—Y yo más que a las placas base —respondió Demelza, acomodándose en la cama. 

			Miró el marco donde tenía la foto de Humbert Heinsteene en la mesita de noche y suspiró:

			—Lo siento, profesor, pero el progreso científico tendrá que esperar a mañana.
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			Ruidos nocturnos

			Psst, psst, psst… Psst, psst, psst… 

			Demelza se despertó de repente y se incorporó de un salto en la cama. No sabía qué, pero algo la había desvelado: un susurro extraño que provenía de alguna parte de la buhardilla.

			Buscó las gafas a tientas y, aún adormilada, miró a oscuras por toda la habitación. Gracias a la luz de la luna alcanzó a ver el reflejo de la lente del microscopio y el destello de la rueda de Arquímedes dando vueltas durante el paseo nocturno del animal, pero no había nada fuera de lo común.

			«Qué raro —pensó al tumbarse otra vez—. Habrán sido las lechuzas en el tejado. Eso, o el viento en las ventanas. Ya le dije a la abuela que poner doble cristal sería más efectivo que la cinta aislante.»

			Cerró fuerte los ojos y se echó la colcha por encima de la cabeza para acurrucarse en su interior como un topo pelirrojo.

			Pero los extraños susurros regresaron enseguida.

			Psst, psst, psst… Psst, psst, psst…

			Demelza abrió los ojos y saltó de la cama de nuevo. Estaba convencida de que esta vez había oído algo. Los susurros provenían ahora de todas partes, del suelo, de las paredes, del dintel de la puerta, como si la cabaña le estuviera hablando en una especie de lengua misteriosa y antigua.

			Se echó la colcha sobre los hombros, salió de la cama y corrió a la ventana. Se agachó bajo las pesadas cortinas y, al escudriñar en la noche, se le empezó a sobrecargar el cerebro. ¿A lo mejor el ruido era una señal de que se estaba abriendo un portal a otra dimensión? ¿A lo mejor eran las fases iniciales de un tornado de vórtices múltiples? O, mejor aún, ¿podría ser la llamada de una familia de murciélagos vampiro genéticamente modificada?

			Demelza miraba a la distancia con la esperanza de que ocurriera un hecho científico extraño, pero fuera no había nada salvo la luna, que brillaba sobre el pueblo como una moneda nueva, y los árboles de otoño mecidos por la brisa.

			«Nota de mí para mí —pensó Demelza al volver a meterse en la cama de un salto y colocar las almohadas—. Se acabó comer queso cheddar añejo pasadas las ocho de la tarde. Hace cosas raras en el cerebro.»

			Cuando se despertó por tercera vez, se dio cuenta de que posiblemente haber cenado tanto queso no fuera la causa. Se oía el eco de un sonido nuevo en la buhardilla, mucho más fuerte que el anterior.

			Fuuuush… Fuuuush… Fuuuuuuuush.

			Fuuuush… Fuuuush… Fuuuuuuuush.

			Empezó a sudar. Tenía la sensación de que una bandada de pájaros invisibles había entrado en su habitación y le estaban embotando el cerebro con sus alas. Echó un vistazo fuera de las sábanas y notó que el aire era denso y pesado a su alrededor. Alguien o «algo» estaba en la habitación con ella. No podía verlo, pero sí sentirlo. Una energía, una fuerza.

			Tragó saliva y preguntó en medio de la oscuridad:

			—¿Quién…, quién está ahí? ¿Abuela Maeve? ¿Eres tú? —Nadie respondió—. ¿Abuela? —lo volvió a intentar. Se le iba debilitando la voz según el pánico se apoderaba de sus cuerdas vocales—. Venga, deja de hacer el tonto.

			Tampoco obtuvo respuesta esta vez.

			Con el corazón latiendo tan rápido como una locomotora, Demelza hincó las rodillas en la cama y aguzó todos sus sentidos al máximo. Buscó de nuevo la linterna bajo el colchón y la blandió como si fuera un sable.

			¡Clic!

			Un haz de luz pálida y amarilla alumbró la habitación, y Demelza movió la linterna de un lado a otro, intentando llevar la luz a todos los rincones oscuros.

			Nada.

			Lo que estuviera ahí era muy pequeño, o se le daba muy bien esconderse.

			—¡Sé que estás ahí! —gritó, colocándose a cuatro patas. Despacio, se asomó a los pies de la cama y, con todo el coraje que fue capaz de reunir, apuntó la linterna a las tinieblas que había bajo ella—. ¡Muéstrate! Sal…, o… o…

			Pero algo la dejó sin palabras.

			Había empezado a temblarle todo. Primero los dedos de los pies, después las rodillas y las manos, hasta que cada centímetro de su cuerpo tiritaba con tanta fuerza que parecía que le estuvieran dando una descarga eléctrica. Intentó recobrar el control tumbándose en la cama, pero las extremidades siguieron revolviéndose y vibrando como si tuvieran vida propia.

			—¡Toma genoma! —chilló, dejando caer la linterna—. ¡Abuela! ¡Ayuda! ¡Me está pasando algo! ¡Ayuda!

			Pero los gritos de Demelza no sirvieron de nada. Los ruidos siguieron aumentando, acercándose cada vez más y haciéndose más y más fuertes. Se tapó las orejas con las manos para bloquear el horrible sonido. Estaba aterrorizada, más que cuando se había quedado encerrada en el cobertizo del jardín mientras buscaba rastros de moho; más que cuando les había prendido fuego a las cortinas del salón con el mechero Bunsen. ¿Qué estaba pasando?

			Notó cómo desfallecía y, con su última brizna de energía, lo único que pudo hacer fue colocarse en posición fetal y cerrar los ojos. 

			—Por favor, que no me muera —susurró—. Por favor, que no me muera, por favor, que no me muera…
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			La Tostadora Adivinadora

			Demelza abrió los ojos al oír la alarma del despertador. Durante un segundo no supo dónde se encontraba. Estaba confusa, como si llevara siglos hibernando, y se le había empapado tanto el pijama en sudor que se le pegaba al cuerpo como el papel de una magdalena. Se puso las gafas y la habitación de la buhardilla se volvió nítida.

			¿Por qué se sentía tan extraña? ¿Había pasado algo la noche anterior? No recordaba haberse dormido, y ahora le dolía todo el cuerpo. ¿Se habría caído por las escaleras mientras, sonámbula, inventaba cosas? ¿Quizás estaba incubando la rubeola? (Para ser sincera, tampoco le importaba tener granos en el trasero unos días, siempre y cuando no tuviera que ir al colegio.)

			Pero cuando dejó caer la cabeza sobre la almohada y se fijó en las vigas de madera oscura del techo, algo cobró sentido en su cerebro.

			Psst, psst, psst… Psst, psst, psst…

			A un ritmo acelerado, rememoró de golpe todo lo que había sucedido la noche anterior; los recuerdos estallaron como fuegos artificiales: los susurros sin explicación, los ruidos sobrenaturales, todo el cuerpo temblando…

			Demelza se incorporó de un salto.

			¡La abuela Maeve! ¿Estaría bien? ¡Lo de la noche anterior podría haberse colado en la habitación de su abuela también! Tenía que asegurarse de que no le había pasado nada.

			En un abrir y cerrar de ojos, Demelza brincó de la cama y, sin siquiera hacerle cosquillas en la tripa a Arquímedes como todas las mañanas, se puso la bata y salió del cuarto como una exhalación.

			—¡Abuela! Abuela, ¿dónde estás? —gritaba al bajar las escaleras desvencijadas de la buhardilla. 

			Corrió por el descansillo, agachándose al pasar por la colección de relojes de cuco y evitando los armarios con las figuritas de porcelana y las cabezas de animales que colgaban de las paredes. Cuando llegó al final de la escalera principal, el crujido de los viejos tablones de madera bajo sus pies y el sonido del reloj al dar las ocho le dieron los buenos días.

			Entró en la cocina.

			—Ah, Demelza, eres tú —dijo la abuela Maeve—. Creía que era un elefante lo que bajaba por las escaleras.

			Estaba encorvada sobre la oxidada cocina de gas, donde burbujeaban líquidos en varias ollas de cobre. Delante de ella había estanterías llenas de botes de carne en conserva, latas de sopa y recipientes con hierbas, especias, semillas y legumbres. Tembleque, el perro salchicha de pelo largo, estaba acomodado a sus pies. 

			—Abuela, ¿estás bien? —jadeó Demelza, descansando las manos en las rodillas—. No te ha pasado nada, ¿verdad? No estarás herida o algo, ¿no?

			—¿Herida? —respondió la abuela Maeve mientras echaba un poco de miel de color ámbar en la olla más grande y removía—. ¿Por qué diantres iba a estar herida? —Movió los pies como si estuviera bailando claqué, arrastrando las zapatillas por el suelo de piedra caliza—. ¿Ves? Estoy fuerte como un toro.

			Demelza frunció el ceño.

			—Pero…, pero anoche… ¿No te despertó?

			—¿De qué me estás hablando, Demelza? —contestó la abuela—. ¿Qué me tenía que haber despertado?

			La chica alzó la voz.

			—¡La cosa esa que estaba haciendo unos ruidos horribles! Los susurros, los silbidos y los quejidos. ¿De verdad que no lo…?

			La abuela Maeve dejó el cucharón en la encimera de un golpe y el estrépito sonó en toda la cocina. Tembleque saltó de donde estaba y corrió a resguardarse en la alacena.

			—¿Ru…, ru…, ruidos? —tartamudeó la abuela Maeve, mirando rápidamente al suelo. De pronto, se había puesto tensa—. Pues no, no oí ningún ruido. Sería el viento de fuera, cariño. Con estas ventanas, se oye mucho. Ya sabes lo vieja que es la cabaña.

			Demelza chasqueó la lengua.

			—Ya lo sé, abuela. Pero esos sonidos eran distintos. Eran…, eran… No eran… normales.

			Se sentó a la mesa de roble donde desayunaban y se sirvió té de la tetera de porcelana. Los rayos de luz otoñal caían sobre el mantel de algodón. En el centro había un jarrón del que brotaban flores silvestres rojas, ocres y verdes.

			—Seguro que solo son imaginaciones tuyas —dijo la abuela Maeve, jugando con los puños de su suéter—. Tienes demasiados estímulos por culpa de todos esos libros. Ya te dije que tanto invento antes de dormir no es bueno.

			Demelza frunció el ceño. Había algo extraño en el tono de voz de la abuela Maeve, un poco de titubeo y sequedad.

			—Al menos podríamos poner las noticias —sugirió Demelza mientras se inclinaba hacia la radio del tocador—. Quizás haya pasado algo en el pueblo. ¿Y si ha habido un desastre apocalíptico mundial? ¡Podríamos ser las únicas supervivientes!

			Demelza encendió la radio, pero al mover el dial de emisora en emisora no oyó que mencionaran nada fuera de lo común: un reportero hablaba del nacimiento de un panda en el zoo de Little Penhallow, otro informaba de la victoria del equipo local en la competición de saltos de pulgas.

			La abuela Maeve apartó la olla del fuego y echó unas pocas gachas en el cuenco de su nieta.

			—Como ya te he dicho, serán imaginaciones tuyas. Ahora desayuna, y ya nos veremos después del colegio. Me voy al invernadero. Te he dejado un huevo cociéndose en la cazuela: sácalo dentro de tres minutos, si lo quieres con la yema blandita.

			Demelza miró el cuenco vacío de su abuela.

			—Pero, abuela, si no has comido nada. Y siempre dices que el desayuno es la comida más importante del…

			—¡No tengo hambre! —la interrumpió la abuela Maeve, calzándose las botas en la puerta trasera—. Además, tengo que recoger los calabacines, regar las plantas y dar de comer a las gallinas. Y esas calabazas que me hiciste plantar para Halloween tampoco se recogen solas…

			Demelza se dio cuenta de que la abuela Maeve se había puesto roja, pero cuando quiso decirle algo, ya había cerrado la puerta de un portazo y se alejaba por el camino del jardín.

			—Muy bien —masculló Demelza para sí, encorvándose delante del bol—. Si la abuela Maeve no me cree, voy a tener que demostrarle que está pasando algo.

			Se quedó pensando durante un momento; las ideas le salían disparadas como estrellas fugaces en una galaxia. Dejó que cucharada tras cucharada de gachas cayera de nuevo al bol con un sonido satisfactorio. Tembleque se acercó a ella y le empujó los pies con el hocico, con un quejido que significaba que quería dar un paseo, algo de comer o las dos cosas.

			—¡Filamentos fantabulosos! ¡Ya está! —exclamó Demelza de repente. Arrastró la silla con un chirrido y se puso de pie de un salto—. ¡Mi Sabia Tostadora Adivinadora! Seguro que me da alguna respuesta. ¿Por qué no se me habrá ocurrido antes?

			Se dirigió hacia la tostadora, que tenía un aspecto muy curioso y estaba justo encima del frigorífico, y la enchufó. De ella salían rulos de alambre en todas direcciones y estaba llena de botones, palancas e interruptores. Demelza la había construido en una lluviosa tarde de domingo en la que no sabía qué hacer. Ahora, cada vez que le preguntaba algo, la tostadora le daba una respuesta gracias al color del pan. Si la rebanada estaba dorada, casi marrón, la respuesta era «sí»; si estaba quemada, la respuesta era «no». Los resultados no siempre habían sido exactos —hacía poco, había declarado que la abuela Maeve era una jirafa zombi del espacio que comía carne humana—, pero a Demelza le parecía bastante fiable.

			Introdujo una rebanada de pan integral en una de las ranuras y bajó la palanca.

			—¿Había un intruso en la cabaña anoche? —le preguntó.

			Esperó pacientemente a que una serie de temporizadores y diales comenzaran a zumbar, pitar y emitir luz delante de sus ojos. Hubo un din, un pin muy agudo y luego…

			¡POP!

			La rebanada salió despedida de la máquina como un cohete, y Demelza la cogió al vuelo. Tenía un bonito color marrón dorado.

			—¡Sí! —dijo Demelza—. ¡Justo como pensaba!

			Metió otra rebanada.	—¿Debería inventar algo que me ayude a investigar? —preguntó esta vez.

			¡POP!

			De nuevo, la rebanada era doradita.

			—Bueno, ¡pues esto lo confirma! —exclamó, agachándose para mirar a Tembleque, que buscaba migas de pan en el suelo—. En cuanto vuelva del colegio, voy a inventar una trampa. Pienso capturar a quienquiera que entrara en mi habitación anoche.
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			Los Grey

			Con la melena cobriza y despeinada ondeando tras ella, Demelza bajó en bicicleta la sinuosa colina de la cabaña Bladderwrack hacia la escuela. Las hojas rojas y doradas de otoño crujían bajo las ruedas. Tiempo atrás, la bicicleta había pertenecido al abuelo Bill, el difunto esposo de la abuela Maeve, pero, con una mano de pintura roja y un timbre recién estrenado y reluciente, a Demelza le había quedado como nueva. Como siempre, llevaba puesto el gorro de pensar y la cartera llena de una selección de los inventos más útiles. Le gustaba estar preparada para lo que pudiera pasar y, al fin y al cabo, ¿quién sabía cuándo podría necesitar una armónica que se toca sola, un periscopio de rayos X o un faro que brilla con gusanos de luz?

			Mientras montaba en bici, Demelza contempló el paisaje de Little Penhallow y sonrió. Allá donde mirase, las calabazas adornaban porches y ventanas, con ojos triangulares y sonrisas torcidas, esperando que las encendieran en la noche de Halloween. Apenas faltaban dos semanas. «¿De qué me disfrazaré este año?», se preguntaba. El año pasado decidió vestirse de la señora Cardinal, una decisión que no fue muy bien recibida en la escuela y que trajo como consecuencia una semana de castigo. Quizás una vampiresa de Transilvania sería una opción más segura esta vez. ¿O una bruja con una verruga en la nariz?

			Pero, primero, Demelza tenía que centrarse en el misterio de los ruidos nocturnos y, al ver el tejado recién reparado de la casa de Percy, se le ocurrió una idea. Tal vez él pudiera ayudarla a idear el diseño de su trampa. Ya había leído sobre los distintos tipos de trampas en un volumen de su enciclopedia: estaba el cepo, la jaula, la trampa de pegamento y, finalmente, su favorita, el agujero. Pero ¿cuál podría construir para capturar a un intruso al que aún no había identificado?

			Al llegar a casa de Percy, Demelza apoyó la bici contra la gran puerta principal. Aunque estaba a tiro de piedra de la cabaña Bladderwrack, no podría ser más diferente. Como padecía muchas alergias, Percy apenas salía de casa, así que era una ventaja que el edificio contara con diez habitaciones, seis baños, dos salones, una sala de juegos y un porche. Demelza no lo entendía. Sí, Percy podría estar enfermo, pero mantenerlo encerrado como un prisionero tampoco podría ser bueno para su salud. Quizás el señor Grey fuera un poco paranoico. Al fin y al cabo, no debía de ser fácil criar él solo a Percy.

			Demelza recorrió a hurtadillas el jardín delantero, podado de forma impecable, donde un par de jardineros corpulentos estaban atareados quitando hojas y recortando setos bajo la atenta mirada de Tigresa, la gata naranja de los Grey. Saludó con la cabeza a los jardineros al pasar y pensó que, a lo mejor, podrían ayudar a la abuela Maeve a quitar la maleza antes de que cayera la primera helada del invierno. Aunque su abuela insistía en que todavía tenía «la energía de una jovenzuela», Demelza sabía que en el fondo apreciaría un poco de ayuda.

			En la puerta principal, llamó al timbre y los acordes de Greensleeves sonaron por toda la casa.

			—¿Quién es? —contestó la voz estridente del señor Grey en el interior—. Si quiere venderme algo, ya le dije que tenemos trapos más que suficientes, ¡muchas gracias!

			—Soy Demelza, señor Grey. Demelza Clock.

			La puerta se abrió y apareció un hombre bajo y corpulento, cuyo bigotito gris se escondía bajo la nariz como las laminillas de una seta.

			—¡Ah, Demelza! —dijo con una sonrisa amable—. Perdóname. ¡Me alegro de verte! ¿Qué tal? ¿Todo bien?

			Demelza asintió con la cabeza.

			—Me preguntaba si podría pasar a saludar a Percy antes de ir a la escuela. No lo entretendré mucho tiempo, lo prometo.

			El señor Grey sonrió.

			—Claro que puedes. A Percival le viene bien mezclarse con otros niños de vez en cuando. Y sé que disfruta de tu compañía. Pero recuerda las reglas, ¿vale? No abráis las cortinas más de tres centímetros, no compartáis comida…, y lo más importante: nada de contacto piel con piel. Percival está enfermo y tiene…

			—… una constitución muy débil —interrumpió Demelza—. Sí, señor Grey, lo sé.

			—Ya sé que lo sabes. —El señor Grey tosió y se metió la mano en el bolsillo. Sacó un bote de cristal con medicinas y puso una pastillita blanca en la mano de Demelza—. ¿Por qué no le llevas la pastilla a Percival, eh? Por mucho que le apetezca un bocadillo de beicon para desayunar, su pobre tripita no podría soportarlo. Las alergias, ya sabes.

			Demelza la cogió y frunció el ceño. ¿Una pastilla para desayunar? ¡Qué horror! Si ella no pudiera comerse un huevo o un tazón de avena por la mañana, ni se molestaría en levantarse de la cama.

			El señor Grey dio un paso atrás y dejó entrar a Demelza. 

			—Bueno, ya sabes dónde está la habitación de Percival, ¿verdad? Pero no tardes mucho. Su profesora particular, Fräulein Von Winkle, llegará dentro de veinte minutos. —Se dio la vuelta y gritó para que su hijo lo oyera en el piso superior—: ¡Percival, tienes visita!

			—Vale, a ver si lo entiendo —dijo Percy—. ¿Crees que anoche entró algún tipo de monstruo carnívoro en tu habitación?

			Estaba arropado en la cama con más capas que un explorador del Ártico y su pálido rostro asomaba por debajo de una bata con capucha. En la mesita de noche había un ejemplar bastante ajado de Las aventuras náuticas del capitán Talaso: volumen 3. Quizás aquello fuera lo más cerca que Percy iba a estar de vivir una aventura.

			—No es que lo «crea» —respondió Demelza, que no había perdido el tiempo en informarle sobre los extraños ruidos de aquella madrugada y le había contado hasta el último detalle con un fervor exagerado—. ¡Lo sé!

			—Anda ya, Demelza —dijo Percy, poniendo los ojos en blanco mientras se apartaba de la cara un mechón de brillante pelo blanco—. Sé que tienes una imaginación prodigiosa, pero eso es ridículo. —Se quedó pensando un momento—. Y, además, si de verdad había un monstruo carnívoro en tu habitación anoche, ¿por qué no te devoró, eh?

			—Porque…, porque… —Demelza se detuvo de manera brusca, esforzándose por encontrar una respuesta—. ¡Ufff! Vale, quizá la idea del monstruo era un poquito disparatada. Pero está sucediendo algo extraño y estoy decidida a llegar al fondo del asunto.

			—Usando uno de tus inventos extraños, claro —respondió Percy, riendo entre dientes.

			—¡Pues claro! —dijo Demelza; le empezó a temblar la rodilla—. Cuando esta tarde llegue a casa de la escuela, idearé una trampa para capturar al culpable. Cuando la abuela se haya ido a la cama, esperaré y veré qué atrapa.

			Percy se dejó caer sobre las almohadas y suspiró profundamente. 

			—Debe de molar eso de inventar cosas como pasatiempo. Me aburro tanto aquí solo sin hacer nada… No hay cómics suficientes para entretenerme todo el día.

			—Bueno, para eso he venido —dijo Demelza, inclinándose hacia él—. ¿Por qué no te vienes a mi casa luego y montamos la trampa juntos? ¿Crees que podrás convencer a tu padre?

			Percy dejó escapar una risa desdeñosa. 

			—Estás de broma, ¿verdad? Mi padre entra en pánico cuando voy al baño solo. Le daría un infarto si me encontrase fuera de la cama en mitad de la noche, en busca de intrusos.

			—Va, Percy, ¡será divertido! Siempre andas diciendo que quisieras que tu vida fuera más emocionante, que quieres ser como el capitán Talaso.

			—¡Demelza, si ni siquiera me deja salir al jardín! Mi padre ha contratado a unos hombres para que trabajen en él, y tengo prohibido acercarme a ellos…, y mucho menos echarles una mano. Al parecer, los rastrillos y las palas son un «semillero de gérmenes». —Observó al héroe que había en la portada de su cómic y suspiró con tristeza—. Mira, nada me gustaría más que salir por la noche y resolver misterios, pero no puede ser.

			Demelza se cruzó de brazos, molesta. 

			—Todavía no entiendo por qué tu padre es tan sobreprotector. ¿De verdad estás tan enfermo? A mí me parece que estás bien.

			—Me encuentro perfectamente casi todo el tiempo —respondió Percy—. Pero ya sabes cómo son los padres, ¡siempre preocupados!

			Demelza sintió un nudo en la garganta del tamaño de un caramelo. En realidad, ella no tenía ni idea de cómo eran los padres. Del suyo solo recordaba el olor de su gabardina, el calor de sus caricias y el cabello negro y rizado. Apenas recordaba a su madre tampoco: ambos habían muerto en un accidente de coche justo antes de su cuarto cumpleaños. La cabaña Bladderwrack había sido su hogar desde entonces, y la abuela Maeve, su tutora.

			Al notar el picor de las lágrimas en los ojos, Demelza se colocó la cartera sobre el hombro y rápidamente se dirigió hacia la puerta.

			—Bueno, entonces, mejor me voy. Vuelvo mañana y te digo cómo va lo de la trampa, si quieres.

			—¡Sí, por favor! —respondió Percy con una sonrisa—. Ahora, corre, huye mientras puedas. Fräulein Von Winkle es más aterradora que cualquier monstruo nocturno carnívoro. Es mejor que no veas su lado oscuro.
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			La Academia Estrictona

			Después de huir con éxito de la casa de Percy, Demelza fue al pueblo y pronto llegó al amenazador edificio gris de la Academia Estrictona. Se trataba de un edificio victoriano gigantesco, con torretas puntiagudas que sobresalían del tejado y gárgolas de aspecto siniestro que vigilaban el patio de cemento de abajo. No había plantas ni flores, y la única vegetación era la maleza que asomaba por las grietas del suelo. El lema de la escuela, «Tu mejor versión nunca será suficiente», coronaba las puertas de entrada con letras de hierro forjado y servía como recordatorio constante del estricto régimen de la escuela.

			A Demelza se le encogió el estómago de miedo al cruzar las puertas. ¿Qué ridículo acto de «desobediencia» la desterraría a la sala de castigos hoy? ¿Llevar unos calcetines del tono gris equivocado? ¿Parpadear demasiado fuerte? Al menos no estaba interna, ¡imagínate tener que dormir aquí todas las noches! Prefería dormir en la pocilga de la granja Happy Trotter.

			Cuando sonó el primer timbre de la mañana, se abrió paso entre la multitud de alumnos de uniforme marrón y recorrió los laberínticos pasillos de la escuela. Los armarios con trofeos deportivos y certificados enmarcados forraban todas las paredes, y los retratos del antiguo personal vigilaban lo que ocurría, como si todavía estuvieran de servicio.

			Demelza estaba llegando ya a su clase cuando unas voces familiares resonaron al fondo del pasillo.

			—Bueno, mira quién es: ¡el bicho raro de la Academia Estrictona!

			—¿Cómo estás, Demelza cara de berza? 

			Demelza se dio la vuelta y vio a las dos gemelas que se le acercaban desde la zona de los internos, como un monstruo grotesco de dos cabezas. Ambas llevaban archivadores llenos de estrellas doradas al mérito, una cuidadosamente etiquetada Penélope Ottoline Smythe, y la otra, Perséfone Cordelia Smythe. Eran tan parecidas que, si no fuera por un pequeño lunar en la mejilla de Penélope, cualquiera pensaría que veía doble. Detrás de ellas estaba Miranda Choudhury —su guardaespaldas personal y la fuerza para su maña—, cuya forma muscular se asemejaba más a la de una luchadora olímpica que a la de una estudiante. Como de costumbre, avanzaba en silencio con los puños apretados.

			«Por el amor de los fósiles —se quejó Demelza para sus adentros—. Una pelea matutina con las engreídas de las Smythe. Lo que me faltaba…»

			—¿Has traído hoy alguno de tus maravillosos inventos a clase, Demelza? —continuó Perséfone, acercándose con lentitud—. Ya sabes cuánto nos gustó a todos la última presentación que hiciste sobre tu cortacésped propulsado por palomas. ¡Nada!

			Soltó una risita maliciosa, y Penélope no tardó en meterse en la conversación, echando los hombros hacia atrás y proyectando la voz para que la oyeran todos. 

			—Y veo que no te has abrillantado los zapatos. Es la segunda vez esta semana, ¿no? Me pregunto qué dirá la señora Cardinal sobre eso, ¿eh?

			Demelza soltó la cartera y se enfrentó a la chica. 

			—Bueno, seguro que no dudarás en decírselo. ¡Ya sé lo mucho que te gusta ser una rata chivata!

			Miranda puso los ojos como platos, y Demelza estaba segura de haberle visto una sonrisa en los labios. 

			—Creo que sabes que el término correcto es «vigilante de pasillo», Demelza —dijo Penélope—. Quizá si no fueras un bicho raro, te darían algún título a ti también. No creo que cuente el de «rarita de la clase».

			Penélope se rio con disimulo. Demelza apretó los puños dentro de los bolsillos. 

			—¡Os vais a enterar! —dijo entre dientes, y justo iba a saltar cuando la señora Cardinal salió del aula.

			—¡Manos fuera, toca inspección! —dijo chasqueando sus dedos huesudos en el aire—. Venga, vamos, no tenemos todo el día. ¡El tiempo perdido es una oportunidad perdida para aprender!

			Todos los niños que había en el pasillo se pusieron firmes y reinó el silencio cuando la señora Cardinal comenzó el riguroso proceso de examinar todas y cada una de las manos.

			Demelza miraba con temor cómo procedía la directora. Había asumido el cargo de dirección el año anterior, pero no había tardado en ponerse en la piel autoritaria de sus predecesores, y era más severa que cualquier sargento del ejército. Era tremendamente alta y muy muy delgada, y llevaba un vestido gris abotonado hasta la garganta. Aparte de unas pocas venas moradas en las mejillas, tenía la piel pálida como la carne de una ostra cruda y una nariz tan puntiaguda como el pico de un cuervo. Pero quizá lo más llamativo era el parche oscuro que le tapaba el ojo derecho. Se rumoreaba que lo había perdido mientras trabajaba como guardia de una prisión de alta seguridad, pero la única alumna lo bastante valiente para preguntárselo no había vuelto a pisar la Academia Estrictona.

			—Muy bien, Penélope. Muy bien, Perséfone —dijo la señora Cardinal mientras repasaba las delicadas y cuidadas manos de las gemelas—. Las uñas cortas y limpias, eso es lo que me gusta ver en una escuela. Ejemplar.

			—Gracias, señora Cardinal —gritaron las gemelas, volviendo al tono empalagoso que reservaban solo para los profesores—. Mamá dice que la limpieza es vecina de la pureza.

			Demelza apenas pudo reprimir una arcada. ¿Cómo se las arreglaban siempre para ser las favoritas de la señora Cardinal cuando eran dos de los seres más horribles de la Tierra? Tal vez algún día, cuando fuera una científica famosa, podría colocarlas bajo su microscopio y ver qué tipo de moléculas mutantes y repugnantes formaban su ADN.

			—¿Y sus manos qué tal, señorita Clock? —preguntó burlona la señora Cardinal, acercándose para examinar a Demelza con el ojo bueno—. ¿Tiene hoy aceite de motor bajo las uñas? ¿O quizá quemaduras por andar con el soldador?

			Sonaron risillas reprimidas por el pasillo. Demelza suspiró. Sabía que sus manos no superarían los estándares exigentes de la profesora, sobre todo después de la sesión de inventos de la noche anterior. Las sacó a regañadientes y la señora Cardinal dio un resoplido de asco.

			—¡Qué vergüenza! Si no se lo he dicho mil veces, no se lo he dicho ninguna: ¡inventar no es un pasatiempo adecuado para una jovencita! —Escupió la palabra «inventar» como si le provocara la misma repulsión que comer costras.

			—¡Pero señora Cardinal! —protestó Demelza. Le hervía la sangre cual líquido en un tubo de ensayo—. Muchas muchas cosas las han inventado jovencitas. La doctora Giuliana Argenta, por ejemplo, obtuvo más de ciento veinticinco patentes para sus creaciones y…

			—¡No me replique, niña! ¡Su miserable abuela tolerará prácticas tan poco ortodoxas, pero yo no pienso hacerlo!

			«¿La abuela Maeve, miserable?» Demelza sintió una oleada de ira en su interior, tan ardiente y explosiva como la nitroglicerina. No pudo contenerse:

			—¡No hable así de mi abuela! —gritó—. ¡No es miserable! ¡Es maravillosa! ¡Ni siquiera la conoce!

			—Pues claro que sí… —La señora Cardinal se detuvo—. Si ha criado a una niña tan salvaje, debe de ser miserable, seguro. —Tosió de forma ruidosa y apartó la mirada—. Como castigo por ser tan descarada, señorita Clock, pasará la mañana ayudando a la señora Armstrong a quitar los chicles pegados a las taquillas del gimnasio. ¿Lo entiende?

			Demelza estaba rígida como una tabla por la rabia que le recorría el cuerpo entero, pero se mordió la lengua. No valía la pena tratar de dialogar con alguien cuyas ideas estaban estancadas en el siglo XIX. Y, además, su castigo tenía una parte buena: podría pasarse la mañana inventando diseños para su trampa. Los planes para la Operación Ruido Nocturno podrían comenzar oficialmente.
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			El Increíble Atrapaintrusos

			A las cuatro en punto sonó el timbre y Demelza salió del aula escopeteada. Al cruzar las puertas de la escuela, sintió que se le relajaban los hombros. Había sido un día muy largo y se moría de ganas de llegar a su buhardilla y empezar a crear la trampa. Se había decantado por un diseño de jaula simple con un gatillo que hacía que la puerta se cerrara cuando entrara el intruso. Un plato de judías sería el cebo. A fin de cuentas, ¿a quién o a qué no le gustaría un manjar tan delicioso?

			¡Pero primero tocaban unos dulces!

			Demelza se subió a la bicicleta y bajó la calle a toda velocidad hasta la tiendecita del final, donde las palabras Emmanuel Barnabas: confitero coronaban la puerta en letras doradas descoloridas. El escaparate estaba listo para Halloween, decorado con unas delicadas telarañas de azúcar que cubrían una exposición de ojos de gelatina, ratas de regaliz y calaveras de chocolate blanco que parecían espantosamente reales. Cuando Demelza abrió la puerta, sonó el tintineo de una campana en algún lugar de la trastienda y de allí salió un hombre de piel morena y una espesa mata de pelo. Llevaba una pajarita de la misma tonalidad de rojo que los lunares del pañuelo de bolsillo.

			—Demelza, ¡mi chiquitina favorita! Qué agradable visita —dijo acercándose a la gran colección de botes que había detrás del mostrador. Los botones de su chaleco de cuadros eran brillantes y dorados, al igual que un par de sus dientes—. ¿Qué te apetece hoy? ¿Caramelos de limón? ¿Botones de chocolate? O… —Cogió una chocolatina envuelta en papel naranja brillante que había en el mostrador frente a él—. ¿Una de las nuevas chuches de picapica de manzana y caramelo que tengo para Halloween?

			Demelza miró hacia los estantes y se relamió. La abuela Maeve la llevaba a la tienda desde pequeña, pero, aun así, se comía con la mirada la colección de chucherías cada vez que iba. Había botes con macarons de coco, tarros con gominolas y cajas de ratoncitos de azúcar delicados y relucientes de color amarillo y rosa pálido. Había una tarta Battenberg recién cortada y un bizcocho de limón glaseado sobre tapetes de papel bajo campanas de cristal.

			—Una bolsa de gominolas y dos picapicas —decidió finalmente Demelza—. Y a lo mejor uno de sus bombones de nuez para la abuela Maeve.

			El señor Barnabas sonrió. 

			—¿Y cómo está esa encantadora abuela tuya? Espero que bien.

			Cogió el bote de gominolas y desenroscó la tapa. Mientras los sacaba, los dulces multicolores iban cayendo en la balanza haciendo un ruidito muy agradable.

			—Sí, está bien, gracias —respondió Demelza—. Hoy está cosechando las calabazas. Puedo traerle algunas para su escaparate de Halloween, si quiere.

			—¡Ay, sería maravilloso! Justo lo que necesito poner junto a los murciélagos de chocolate que está haciendo la señora Barnabas. —Cogió los picapicas y el bombón de nueces y se los pasó a Demelza con un guiño—. Ahí lo tienes. Invita la casa. Mi pequeño regalo de Halloween.

			—Gracias, señor Barnabas —respondió Demelza, y se giró hacia la puerta—. Mañana por la mañana, vendré con las calabazas.

			—¡Maravilloso! Y, por favor, saluda a tu abuela de mi parte.

			La campana tintineó de nuevo cuando Demelza salió de la tienda. Se metió un puñado de gominolas en la boca, se subió a la bicicleta y se dirigió a casa.

			La cabaña Bladderwrack era una casona destartalada y medio en ruinas cuyos ladrillos rojos quedaban ocultos por la hiedra. Una veleta torcida salía del techo, e incluso con los vientos más fuertes apuntaba siempre hacia el este. A lo largo del camino del jardín, los crocus brotaban, azules y morados, entre marañas de hojas que parecían de papel.

			Mientras rebuscaba las llaves de la puerta en la mochila, Demelza recordó la mañana en la que había llegado por vez primera a la cabaña después de que murieran mamá y papá. No había cumplido los cuatro años aún y «no era mucho más alta que una seta», según la abuela Maeve. La casa era cálida y acogedora, y el olor a café y pastas de té impregnaba el aire mientras la abuela la acogía con los brazos abiertos. Arriba, la cama pequeña de la buhardilla estaba hecha con la misma colcha de retales bajo la que todavía se acurrucaba, y poco después se hizo con su primer microscopio. Aunque le encantaba vivir con la abuela Maeve, no podía evitar preguntarse cómo habría sido su vida si las cosas hubieran sido distintas, si sus padres no hubieran salido aquella peligrosa noche helada.

			Demelza volvió a la realidad y abrió la puerta principal. Tembleque llegó al pasillo dando brincos sobre sus patitas rechonchas. 

			—¡Hola, abuela! —gritó Demelza mientras dejaba el bolso en el suelo del pasillo y colgaba la chaqueta en el perchero—. ¡Abuela, soy yo! ¿Dónde estás? 

			El bastón de madera que usaba la abuela Maeve cuando salía de casa estaba apoyado en el aparador, así que sabía que estaba en casa. Dentro del pequeño salón, la vio dormida en el sillón, con una taza de té a medio beber en la mesa que tenía delante. Alrededor, había estantes llenos de libros de cocina, adornos y artículos de porcelana que no pegaban nada entre sí. Los últimos rescoldos de la lumbre brillaban como joyas en la chimenea. 

			—Genial —murmuró Demelza para sí misma, jugando con los dedos mientras veía cómo dormía su abuela—. ¡El momento perfecto para abordar «la misión a tope con la trampa»! 

			Había decidido ocultarle el plan a la abuela Maeve por el momento: no quería que la pillara otra vez inventando cosas en lugar de haciendo los deberes; además, qué sorpresón se llevaría si pudiera demostrar que sucedía algo extraño en aquella casa.

			Sigilosa como un gato, Demelza se coló en la cocina. Sabía por experiencia que estaría llena de cosas útiles para montar el artilugio. Revisó cajón tras cajón, armario tras armario, sacando todo lo que creía que podría serle útil. Nada la ilusionaba más que imaginarse un proyecto nuevo haciéndose realidad, y se le aceleraba el corazón cada vez que encontraba cosas que podría cortar, pegar o soldar.

			Tras pensarlo mucho, finalmente se decidió por un puñado de pinzas para la ropa, un tenedor de postre, una balanza pequeña, varios imanes de nevera, un abrelatas y tres hojas de papel de horno. También añadió al botín la lata medio vacía de queroseno que la abuela usaba para encender las lámparas durante los apagones, así como el desatascador de debajo del fregadero. Tembleque la observaba con atención; Demelza sacó un trozo de jamón de la nevera y se lo lanzó a la boca rosada y rebosante de babas. 

			—Toma, peque, una sorpresa —susurró, rascándole tras las orejas—. Ahora estate calladito y no despiertes a la abuela Maeve.

			En la buhardilla y con el gorro de pensar puesto, Demelza trabajó incansablemente durante la mayor parte de la tarde. Mientras construía la trampa, empezó a estar cada vez más convencida de que podría resolver el misterio de los ruidos nocturnos. No estaba tan emocionada desde que la semana anterior encontró en la biblioteca una copia de Propulsión de cohetes para principiantes, de Lucas T. Ronauta.

			—¡Voilà! —dijo ella finalmente, frotándose las manos pegajosas antes de retirarse del escritorio. Equipada con una compleja serie de poleas, palancas y alambres, la trampa parecía un aparato de tortura medieval que, de alguna manera, hubiera acabado en una galaxia futurista—. Lo llamaré el Increíble Atrapaintrusos. Ahora solo tengo que esperar a que anochezca…

			Echó un guardapolvo sobre su obra y, después de meter unas cuantas hojas de lechuga en la jaula de Arquímedes, siguió el delicioso olor de la cena que subía del piso de abajo. 

			Más tarde, después de engullir la segunda y la tercera ración de chuletas de cerdo con patatas, Demelza entró en la sala de estar para darle las buenas noches a la abuela Maeve. Allí, la abuela había corrido las cortinas y estaba reclinada en su sillón una vez más, con una copa de vino de jengibre en una mano y una bolsa de bombones de nuez en la otra. La estufa de leña llenaba el aire con un humo dulzón.

			Normalmente, Demelza se habría acurrucado debajo de una manta y habría esperado a que la abuela Maeve le hiciera una taza de chocolate caliente, pero esa noche guardaba las distancias. La abuela podía oler las travesuras a kilómetros, y Demelza sabía que definitivamente apestaba a travesuras.

			—Bueno, abuela, me voy arriba —dijo, fingiendo un bostezo—. Estoy muy cansada. Creo que me voy a acostar temprano.

			—Vale, cariño —dijo la anciana, apurando la copa de vino antes de darle un beso en la frente a su nieta—. Pero directa a la cama. Nada de inventar cosas otra vez, ¿prometido?

			Demelza notó una leve punzada de culpabilidad en la tripa porque no tenía la intención de dormir, pero ahora no podía cambiar de opinión: ¡tenía que abordar una misión científica!

			—Sí, abuela —dijo, cruzando los dedos detrás de la espalda—. Prometido.

			—Ah, Demelza —dijo la abuela Maeve en voz alta mientras su nieta se dirigía a la puerta—. ¿Podemos tener una pequeña charla mañana por la mañana? No te preocupes, solo quiero hablar contigo de una cosa, nada más.

			Demelza frunció el ceño. 

			—Eh…, vale… ¿Va todo bien, abuela?

			La abuela Maeve carraspeó. 

			—Sí, sí, todo va bien. Vete a la cama y ya hablamos mañana. ¡Te quiero más que a las teteras!

			—¡Y yo más que a las placas base!

			Durante la hora siguiente, Demelza esperó con paciencia en la buhardilla a que la abuela Maeve se fuera a su habitación. Para no quedarse dormida, decidió practicar el cálculo mental, y justo acababa de llegar al número 67 231 en la secuencia de Fibonacci cuando oyó que se apagaba la luz del rellano y se cerraba la puerta de la habitación.

			Demelza saltó de la cama y se puso la bata de laboratorio y el gorro de pensar. Se acercó a la trampa; estaba a punto de hacerle la última prueba cuando le llegó un sonido del exterior. Era un golpeteo extraño, como si estuvieran lanzando algo a la ventana.

			Dio un grito ahogado. «¡Átomos atomizadores! ¿Ya ha llegado el intruso?»

			Pensó rápido, cogió una llave inglesa del escritorio y la levantó por encima de la cabeza, lista para atacar. Abrió las cortinas y…

			«Pero ¿qué narices…?»

			Mirándola desde el jardín, con una piedra en una mano y una linterna en la otra, estaba Percy. Llevaba puesto el pijama y la bata; en los pies, unas zapatillas de estar por casa en forma de conejitos rosa.

			Hizo un pequeño gesto para saludar a Demelza, y ella esbozó una gran sonrisa. De repente, se sentía entusiasmada. ¡Percy había cambiado de opinión! ¡Al fin tenía un cómplice!

			Demelza bajó deprisa y, tras haber comprobado tres veces que la abuela Maeve no rondaba por allí, abrió la puerta. Fuera helaba y bajo la luz de la linterna, la piel pálida de Percy era casi radiante, como la de una aparición fantasmal.

			—Dijiste que no vendrías —susurró Demelza con sarcasmo, tratando de disimular la alegría que sentía al ver a su amigo.

			—Bueno, no pensarías que te iba a dejar hacerlo tú sola, ¿no? —dijo Percy—. A lo mejor necesitas que te proteja si pasa algo malo.

			Demelza resopló, irónica. 

			—¿Con esas zapatillas? Ah, sí, olvidaba lo aterradores que son «loz conejitoz rozaz». —Percy arrugó la cara, y ella le dedicó una sonrisa juguetona—. Era broma, tonto. Y perdón si antes he sido un poco insoportable. Ya sabes cómo me pongo cuando se me mete una idea en la cabeza. —Lo hizo pasar y cerró la puerta con el mayor cuidado posible—. Bueno, ¿cómo te has escapado?

			—He esperado hasta que papá se ha puesto a ver uno de sus aburridos programas de noticias, y luego me he escabullido por la puerta trasera. He metido cojines debajo del edredón para que parezca que estoy allí, si va a echar un vistazo.

			—¡Increíble! —susurró Demelza—. ¡El capitán Talaso estaría orgulloso! ¡Ahora vamos, quiero enseñarte mi trampa!

			Subieron de puntillas por la vieja escalera tambaleante de la cabaña; las tablas del suelo crujían bajo sus pies. La luz de la linterna iluminaba las paredes y alumbraba levemente las antigüedades y extrañas colecciones de la abuela.

			—Da un poco de yuyu —susurró Percy, mirando hacia atrás mientras llegaban a lo alto de la escalera—. Y está muy oscuro.

			—¡Claro que está oscuro! —respondió Demelza, cortante—. Es medianoche, la parte del día en la que la gran bola de luz desaparece del cielo, ¿te suena? ¿Qué esperabas?

			Percy bajó la vista. 

			—No sé, la verdad. Papá no suele dejar que me quede despierto después de las siete de la tarde.

			Demelza puso los ojos en blanco. Estaba a punto de replicarle con algo ingenioso cuando, de repente, se quedó helada.

			—¿Qué…, qué pasa? —preguntó Percy mirando por encima del hombro de la niña—. ¿Por qué paramos?

			Demelza no respondió.

			Se acercó a la ventana que daba al jardín trasero y, sin decir nada, señaló el invernadero de la abuela Maeve. Una figura se movía en el interior, se distinguía su silueta a la luz de la luna.

			—¡Hay…, hay alguien ahí! —gimoteó Percy. Le temblaba todo el cuerpo, hasta las orejas de sus zapatillas de conejito, y le chocaban las rodillas—. ¡Hay alguien ahí dentro!

			Demelza se puso tensa, intentando distinguir quién era, pero su esfuerzo fue en vano. Solo veía una densa sombra negra.

			—¿Qué hacemos? —preguntó Percy.

			Demelza se giró hacia él. 

			—Voy para allá. Quiero ver quién es.

			—¿Estás segura?

			Demelza asintió con la cabeza. 

			—¿Vienes?

			Percy suspiró profundamente. 

			—Bueno, supongo que ya he roto casi todas las reglas de mi padre. —Sacó pecho—. Vamos allá.

			Demelza sonrió y los dos salieron directamente al jardín antes de atravesar el césped bañado por la luz de la luna. Demelza se movía de árbol en árbol como un espía. Percy iba detrás, haciendo todo lo posible por no ensuciarse el pijama. El cielo nocturno era azul oscuro y, en algún lugar, a lo lejos, un búho ululaba con fuerza.

			—Vale —susurró Demelza al llegar al invernadero a hurtadillas. Los cristales de color esmeralda estaban salpicados de escarcha y ver lo que había dentro era imposible—. Habla bajo y ve despacito. No queremos asustar a lo que sea que haya ahí. 

			Empujó la puerta con la punta de los dedos, que se abrió con un crujido largo, interminable. En el interior, el ambiente era húmedo y sofocante. Alumbró con la linterna de un lado a otro, apuntando a las hileras de plantas, flores y verduras con la pálida luz amarilla. Demelza había estado en el invernadero muchísimas veces, pero esta noche sentía que algo era diferente, casi como si fuera una forastera recorriendo por vez primera ese espacio oscuro. Se le desbocaba la imaginación: las hojas en espiral de los helechos exóticos de la abuela se le antojaban tentáculos de monstruos extraños y terroríficos; el follaje colgante era la telaraña de una araña venenosa. Imaginaba que a los tomates les empezaban a crecer extremidades y dientes como si fueran pequeñas bestias rojas a punto de atacar.

			—¿Hola? —murmuró Demelza, avanzando lentamente. Se le empezó a hacer un extraño nudo en el estómago, lo mismo que sientes al pasear por un bosque oscuro—. ¿Hay alguien ahí?

			Silencio.

			—¡Sal! ¡Sé que estás ahí!

			Nada de nada.

			—Bu…, bueno, no parece que haya nadie aquí —dijo Percy con una risita nerviosa—. A lo mejor nos hemos precipitado. Quizá lo que hemos visto haya sido solo una sombra o…

			Demelza levantó una mano para que se callara.

			Con la linterna había iluminado un rincón en la parte trasera del invernadero, y allí, donde solía estar el pequeño huerto de coles de la abuela, vieron una trampilla.
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			A través de la trampilla

			Demelza se arrodilló y acercó la linterna a la trampilla. 

			—¡Por las placas de circuito chisporroteantes! —susurró.

			Estaba tallada en un trozo grueso de madera oscura y tenía grabados varios símbolos laberínticos pintados de color dorado brillante. Había triángulos, estrellas, manos, lunas, flechas y, en el centro, una calavera con dos rubíes en los ojos y un picaporte circular entre los dientes.

			—¡No! ¡No puede ser! —balbuceó Percy mientras salía corriendo hacia unas estacas que había cerca—. Sé que dije que quería un poco más de aventura en mi vida, pero no pienso entrar ahí. Por favor, no me digas que tú sí.

			Con las manos temblorosas, Demelza pasó los dedos por los símbolos; para su sorpresa, desprendían calor, como si estuviera piel con piel con un ser vivo.

			—Vaya…

			—¿Qué? —dijo Percy saliendo de su escondite—. ¿Qué pasa?

			Demelza le hizo señas para que se acercara, y él respiró hondo y lo hizo poco a poco, como si se estuviera aproximando al borde de un acantilado. Bajó ansioso la mirada para ver lo que había descubierto.

			—Por favor, Demelza, no lo abras. ¿Por qué no venimos mejor mañana cuando no esté tan oscuro? Además, lo más probable es que esté cerrado.

			Sin embargo, Demelza no podía apartar la vista de lo que acababa de encontrar y, con la misma curiosidad que mató al gato, agarró el picaporte con los dedos. Iba a girarlo en el sentido de las agujas del reloj cuando…

			—¡Ayyyyyyyy! —Una fuerte sacudida incandescente le atravesó la mano como un rayo y la trampilla se abrió sola, como si tuviera un resorte. Demelza se tambaleó hacia atrás, retorciéndose de dolor—. ¡Ay! ¡Ay! ¡Ay elevado a infinito!

			—¿Demelza? —dijo Percy, que corrió hacia ella—. ¿Estás bien? ¿Qué ha pasado?

			—No…, no lo sé —respondió mientras miraba confundida la trampilla—. El picaporte estaba muy caliente y luego se…, se ha abierto sola… —Hizo un gesto de dolor y se acarició la quemadura de la palma de la mano.

			—Esto no me gusta —dijo Percy y tragó saliva—. No me gusta nada.

			—Estoy…, estoy segura de que tiene que haber una explicación lógica —contestó Demelza mientras se levantaba e intentaba convencerse a sí misma y a su amigo. Se asomó por el marco de la trampilla y vio que había una escalera de mano desvencijada que bajaba hacia la oscuridad. Puso un pie en el primer peldaño con sumo cuidado, como si comprobara la temperatura del agua de la bañera—. Y supongo que solo hay una manera de encontrarla. —Respiró hondo y empezó a bajar—. No tardaré mucho, te lo prometo. Quédate aquí arriba vigilando. Si ves algo raro, grita. ¿Vale?

			—Demelza, ¡no! —gritó Percy, pero era demasiado tarde.

			Demelza bajó y bajó; con las manos sudorosas se aferraba a los peldaños metálicos de la escalera y el corazón le latía fuerte contra las costillas. Con cada peldaño, el aire se volvía más denso y olía a especias, humo y pergaminos antiguos. ¿Cuánto más tendría que bajar? ¿Y qué encontraría al final? Respiró hondo y se obligó a seguir bajando más y más hacia lo desconocido.

			Cuando llegó al fondo, se vio dentro de una pequeña cueva de piedra. Estaba totalmente vacía a excepción de una puerta de madera entreabierta. Demelza se acercó a hurtadillas y, con curiosidad y miedo a partes iguales, la empujó para abrirla un poquito más.

			Al instante, dio un brinco del susto.

			—¡Órbitas oscilantes!

			Ante ella había una sala cavernosa alumbrada solo por una vela. Era una mezcla de tienda de artículos usados y botica. Había estantes llenos de objetos peculiares que empezaban en el suelo y llegaban hasta el techo, como si fuera una exposición en el más magnífico de los museos. Los pocos trozos de pared que alcanzaba a ver estaban cubiertos de papel pintado que se desconchaba en algunas zonas y toda la sala desprendía un olor dulzón a humedad.

			No sabía qué pensar. De todas las cosas que se había imaginado descubrir esta noche, esto ni se le había pasado por la cabeza. Pero ¿qué era este sitio? ¿Sabía de su existencia la abuela Maeve?

			Demelza contempló la sala de pared a pared para asimilarlo. Unas máscaras exóticas reposaban al lado de gemas brillantes e hileras de ojos protésicos la miraban desde sus armarios de cristal. Varios huevos gigantes con manchitas (con los que se podría hacer una tortilla enorme) estaban ordenados por tamaño y lo que parecían ser criaturas acuáticas luminiscentes flotaban en tarros de pepinillos. Había montones de libros viejos, frascos de tinta y de las paredes colgaban torcidos unos mapas descoloridos en marcos pesados.

			Sin embargo, lo que más le llamó la atención fue el burbujeante caldero de cobre que había encima del fuego de una chimenea, rodeado de calaveras humanas. Tenían los dientes torcidos y las mandíbulas afiladas, y vigilaban aquella sala como si fueran horrorosas gárgolas de hueso.

			—¡Demelza! —susurró Percy desde arriba—. ¿Qué pasa? No me gusta estar aquí solo. ¡Sube ya!

			Pero Demelza no contestó.

			De la despensa que había al final de aquella sala, había aparecido una figura entre las sombras. Llevaba una máscara dorada con forma de calavera que resplandecía a la luz tenue de la vela como si fuera una brillante segunda piel.

			Demelza se llevó la mano a la boca.

			Aunque no alcanzaba a ver el rostro de la figura, no cabía duda de quién era. 

			El pelo largo y gris, las manos arrugadas…

			Era la abuela Maeve.
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			Cerebros triturados de pez globo

			Demelza se empezó a toquetear un mechón de pelo. La confusión, el pánico y la incredulidad le habían hecho un nudo en el estómago. Aunque la lógica le decía que saliera pitando escaleras arriba, algo hizo que se quedara y que anclara los pies al suelo como si llevara un antiguo traje de buzo.

			Vio a la abuela Maeve renquear hasta una mesa de tres patas de madera junto al fuego. En ella había un mortero de piedra casi tan grande como su cabeza.

			—A ver…, ¿qué necesito primero? —murmuró mientras consultaba un libro enorme con cubiertas de cuero. Después, alargó el brazo para alcanzar un armario de cristal que estaba muy alto. Contenía tarros, botellas y tinturas de todas las formas y tamaños, y los miró uno a uno con atención—. ¿Pelusa de hongos del bosque? No. ¿Pus de un apéndice destilado tres veces? No… ¡Ah! ¡Cerebros triturados de pez globo! Sí, irán de maravilla para alguien que murió en el mar.

			Escogió un tarro hexagonal y sacó un puñado de algo rosa y viscoso que echó en el mortero. Después, cogió una cacerola redonda que contenía unas piedras irregulares de color verde oscuro y echó otro puñado.

			—Ahora, unos juanetes en escabeche del año en que murió. A ver qué tal…

			Mientras la abuela Maeve molía todos los ingredientes, Demelza se estremecía. No tenía ni idea de qué cocinaba, pero tenía el presentimiento de que no era el sofrito de un delicioso guiso de cordero. ¿Qué tramaba su abuela? ¿Estaba planeando algún tipo de sorpresa para Halloween? Pero ¿por qué lo estaba haciendo escondida aquí abajo?

			—Bien, vamos a probarlo —dijo la abuela Maeve dejando a un lado la mano del mortero. Se llevó una cucharilla llena de brebaje hasta los labios arrugados y dio un sorbo ruidoso—. Mmm… Sí… El equilibrio perfecto. —Vació los ingredientes del mortero en el caldero y dio un paso hacia atrás—. Ahora, solo falta algo que le perteneciera a él y ya estaremos listas para empezar.

			Acto seguido, la abuela se metió la mano en el bolsillo del delantal y sacó una pluma de color negro como el petróleo que parecía de la cola de un cuervo. La dejó caer y, cuando esta rozó los demás ingredientes del caldero, se oyó una especie de silbido chisporroteante.

			Justo después, la luz de la vela que había en la sala titiló y la abuela Maeve empezó a balancearse hacia delante y hacia atrás. Movió los brazos despacio en el aire como si estuviera dirigiendo una enorme orquesta imaginaria. Tosió y empezó a cantar, primero en voz baja y luego cada vez más alto:

			¡Espectro, espectro, escúchame cantar!

			Desde el otro lado te quiero invocar.

			Vivir y morir es un juego de azar.

			Acércate y nos podremos encontrar…

			Demelza se mordió el labio. Espectro significaba fantasma, ¿no? El aire se volvía frío a medida que la abuela Maeve iba alzando la voz. Era como si algo estuviera absorbiendo las moléculas de calor del ambiente, como si las heladas del invierno hubieran llegado antes de tiempo. Demelza sintió un escalofrío arrollador y se le tensaron todos los músculos como si fueran gotas de agua convertidas en hielo. Tenía los nervios a flor de piel y la cabeza llena de pensamientos espeluznantes. ¿La abuela Maeve era una especie de bruja o hechicera? Y, sea lo que fuere que estuviera haciendo, ¿tenía algo que ver con los ruidos que había oído la noche anterior?

			Unas volutas de vapor de color azul turquesa empezaron a salir del caldero, y Demelza vio cómo envolvían el cuerpo de su abuela como si una fuerza invisible tirara de ellas. El vapor se asentó sobre la cabeza de la anciana en forma de nube psicodélica y su color cambió a ocre, rubí y, luego, blanco.

			Demelza se mordió los nudillos para no gritar. 

			«No, esto no está pasando —se dijo—. Solo es tu mente jugándote una mala pasada. Es una ilusión óptica. Eres científica. Piensa como una científica, piensa científicamente…»

			Pero mientras Demelza intentaba convencerse de que todo estaba en su cabeza, la nube de vapor empezó a girar y la abuela siguió cantando:

			¡Espectro, espectro, escúchame cantar!

			Desde el otro lado te quiero invocar.

			Vivir y morir es un juego de azar.

			ACÉRCATE Y NOS PODREMOS ENCONTRAR…

			La voz de la abuela iba in crescendo hasta que, de repente, se quedó inmóvil y los ojos se le pusieron en blanco. Después, como si fuera una serpiente encantada saliendo de una cesta, le empezaron a salir de la nariz dos hilos de un fluido blanco brillante. Rezumaban de las fosas nasales como cuerdas mucosas retorciéndose de dolor en el aire delante de ella.

			A Demelza le temblaban las rodillas. ¿Estaba enferma la abuela? ¿Necesitaba ayuda? No pudo contenerse más.

			—¡ABUELA! —gritó al entrar por la puerta—. ¿Qué pasa? ¿Estás bien?

			La abuela Maeve se dio la vuelta y, al instante, el vapor cayó de golpe desde el techo.

			—¿Demelza? ¿Se puede saber qué diantres haces aquí abajo? ¡Tendrías que estar en la cama!

			—¿Que qué hago yo aquí? —gritó Demelza—. ¿No tendría que hacerte yo a ti esa misma pregunta? ¡Eres tú la que ha salido a hurtadillas de noche! Eres tú la que está haciendo… lo que sea que estés haciendo.

			—¡Chsss! —siseó la abuela Maeve tapándole la boca con la mano—. Baja la voz.

			Una anciana se levantó de la butaca que había en un rincón, y Demelza pegó un salto. No se había dado cuenta de que su abuela tenía compañía.

			—¿Señora Catchpole? —dijo la mujer mientras se dirigía hacia la abuela Maeve—. ¿Qué ha pasado? ¿Dónde está mi Benjamin? ¿Va todo bien?

			—Sí, sí. Todo va bien, Myrtle —contestó la abuela Maeve con una risita nerviosa—. Es mi nieta. Ha tenido una pesadilla y quiere que vuelva a arroparla, nada más. Siéntese junto al fuego y volveré en un periquete.

			La anciana se alejó y la abuela Maeve se acercó a su nieta.

			—¿Quién es esa mujer? —preguntó Demelza.

			—Eso ahora da igual —contestó la abuela con un susurro—. Dime, Demelza, ¿estás sola?

			Ella se zafó de su abuela y negó con la cabeza.

			—No, Percy está arriba, en el invernadero. Hemos venido a investigar los ruidos que se oían. Los que tú decías que eran solo por el mal tiempo. Tenían que ver con esto, ¿verdad?

			—Ay, Dios mío. ¡Dios mío! —La abuela Maeve se pasó las manos por el pelo color ceniza mientras se acercaba a la puerta. Se quitó la máscara dorada y la dejó en una mesita que había cerca—. Vale, ven conmigo. Luego te lo explicaré todo, pero tenemos que llevar a Percy a su casa ahora mismo. No puede ver lo que estamos haciendo aquí.

			Acompañó a Demelza por la escalera y llegaron hasta donde se encontraba Percy, que estaba sentado con las piernas cruzadas en el suelo del invernadero. Cuando vio a su amiga, se levantó de un brinco.

			—¡Aquí estás, Demelza! Llevo un siglo esperándote. ¿Estás bien? Parece que has visto a un…

			—Está bien, gracias, Percy —interrumpió la abuela Maeve sacando la cabeza por la trampilla—. No hay nada de qué preocuparse.

			Percy miró a Demelza confundido.

			—¿Señora Catchpole? Es… ¡usted!

			—Pues claro que soy yo —dijo la abuela Maeve—. ¿Quién creías que era? ¿La reina de Inglaterra?

			—¡Pensábamos que era un intruso! ¡Un ladrón!

			—¿Un ladrón? Dios santo, no. Ahí abajo es donde elaboro mi vino de jengibre. Es una receta familiar secreta, así que me gusta tenerlo todo escondido. —Le echó a Demelza una mirada de reprobación—. Demelza me ha estado ayudando a embotellar y hemos perdido la noción del tiempo. ¿A que sí?

			Demelza supo por el tono de su abuela que lo mejor era no llevarle la contraria y asintió.

			—Sí, ha sido eso…, vino de jengibre…, la he estado ayudando… y me he distraído. 

			—Gracias a Dios —dijo Percy, que esbozó una sonrisa de alivio—. ¿Ves? Ya te dije que seguramente no era nada raro.

			Demelza fulminó a su abuela con la mirada; mil pensamientos confusos se le pasaban por la cabeza.

			—No, no era nada raro.

			—Bueno, vamos a llevarte a tu casa, jovencito —dijo la abuela Maeve juntando las manos—. No me gustaría que te metieras en un lío con tu padre. —Lo acompañó a la puerta del invernadero y sonrió—. Demelza tiene suerte de tener un amigo como tú. Es una cabezota, pero tiene suerte. Ve hacia la cabaña, que yo te alcanzo dentro de nada. 

			Percy cruzó el jardín y, cuando estuvo lo bastante lejos para que no los oyera, la abuela Maeve suspiró hondo y dijo:

			—Bueno, parece que tu anciana abuela tiene que darte una explicación, Demelza —dijo mientras jugaba con el dobladillo de su chaqueta—. Déjame que baje primero a hablar con Myrtle y, después de acompañar a Percy a su casa, hablamos. ¿Por qué no te vas yendo a la cama y te llevo luego una tacita de té?

			Demelza la miró a los ojos con intensidad.

			—¿Y después me lo contarás todo, abuela? ¿Me lo prometes?

			La abuela Maeve bajó la barbilla.

			—Te lo prometo.
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			La verdad sale a la luz

			Veinte minutos después, se desató una tormenta, y las gotas impactaban con tanta fuerza en la ventana de la buhardilla que parecían golpes de pezuñas. Demelza se acurrucaba bajo la colcha, y Tembleque estaba hecho un ovillito a sus pies como si fuera una bolsa de agua caliente, marrón y peluda. Arquímedes estaba en su jaula mordisqueando un trozo de manzana y, cada vez que tronaba, chillaba aterrorizado. El Increíble Atrapaintrusos seguía preparado en el suelo con las fauces de hierro abiertas, como si estuviera esperando a su presa.

			Demelza aguardó impaciente; tenía las imágenes de aquella cueva misteriosa, el círculo de calaveras y el caldero burbujeante grabadas en la mente. Veía una y otra vez a su abuela con los ojos en blanco y aquellos hilillos lechosos que le salían por la nariz. ¿Qué le había estado ocultando la abuela Maeve durante todo este tiempo?

			—¡Ya voy! Con té dulce y fuerte para las dos —oyó que decía la abuela Maeve por las escaleras. La puerta de la buhardilla chirrió al abrirse, y la anciana entró cojeando. Dejó la bandeja de plata con el té en la mesita de noche y su maletín en el suelo, se sentó en una mecedora al lado de la cama y sirvió dos tazas humeantes—. Pensé que tomar algo te iría bien para mantener las fuerzas —comentó mientras le acercaba una fuente de galletas a su nieta—. Vamos, come algo. 

			Demelza la cogió, pero nada, ni siquiera unos dulces, conseguiría borrar lo que había visto. Estaba mareada, nerviosa y notaba el estómago revuelto, como si tuviera polillas revoloteando dentro. 

			Durante un rato, ninguna de las dos dijo nada; el aire estaba cargado de secretos por contar.

			—Demelza —dijo al final la abuela Maeve con voz temblorosa y ojos vidriosos—, antes de empezar, quiero que sepas que nunca he querido ocultártelo. Quería contarte la verdad todos los días. Es solo que, bueno… —Se quedó callada. Le costaba encontrar las palabras que necesitaba y las lágrimas se le acumulaban en los ojos—. Con todo lo que ocurrió con tu madre y tu padre, no quería causarte más estrés innecesario. Ya has pasado por tantas cosas…

			—Abuela, «tienes» que contármelo —dijo Demelza, inclinándose hacia delante y cogiéndole la mano—. Sea lo que sea, tengo que saber qué está pasando.

			La abuela Maeve sacó un pañuelo de encaje que llevaba en el bolsillo de la chaqueta y se secó los ojos.

			—Lo sé, lo sé. Y ya he esperado demasiado.

			Suspiró profundamente y se metió la mano en el bolsillo. Sacó una tarjeta de visita pequeña de color morado y se la tendió a su nieta. Un lado estaba decorado con una calavera dorada; en el otro, se leía con una caligrafía dorada:

			Maeve Catchpole, detectora de espectros.

			Más de cincuenta años de experiencia 

			en invocar a los muertos

			y consolar a los afligidos.

			Aparecía también su número de teléfono y, debajo, con letras muy grandes, ponía:

			La muerte no tiene por qué ser el final.

			Desde la distancia se oyó el graznido de un animal nocturno, y Demelza soltó una risilla nerviosa. ¿Se le había ido la pinza a la abuela Maeve o le estaba tomando el pelo?

			—Sí… Muy bueno, abuela. Muy gracioso. Invocar espectros. ¡Esa sí que es buena!

			—¡Demelza, lo digo en serio! —contestó la abuela Maeve bruscamente—. Un detector de espectros es alguien que detecta los espíritus de los que ya no están. Podemos comunicarnos con ellos e invocarlos. Lo hacemos para ayudar a las personas que están de luto, ¿lo entiendes? Las personas que han perdido a un ser querido y a las que les está costando salir adelante. La sala que hay debajo del invernadero es mi cámara de invocaciones, y eso era lo que me has visto hacer ahí abajo esta noche: una invocación. Bueno, solo el principio…

			Demelza abrió la boca para hablar, pero solo le salió un tartamudeo incomprensible. No sabía qué decir.

			—Contactamos con aquellos que pueden beneficiarse de nuestros servicios y vienen para conversar con las personas que han perdido —continuó la abuela Maeve—. Ver a los espectros de aquellos que han fallecido los consuela, los ayuda con el proceso de duelo, y así pueden pasar página. —Le dio un sorbo al té—. Por ejemplo, Myrtle, a quien has visto antes, perdió a su único hijo hace unos meses. Se cayó por la borda cuando estaba pescando. Fue terrible. Así pues, ha venido hoy para poder despedirse en condiciones. Por supuesto, al espectro también le ayuda saber que alguien sigue pensando en él, aunque ya no esté en el mundo de los vivos.

			Demelza se quedó callada. Tenía que ser una broma, algún tipo de broma pesada y muy elaborada. Seguro. En cualquier momento, la abuela empezaría a reír y a decir que era una jugarreta de Halloween adelantada. Pero la abuela Maeve tenía una expresión muy seria. 

			—No me crees, ¿verdad?

			Demelza resopló.

			—Abuela, no se puede hablar con los muertos. ¡Y los fantasmas no existen! Es científicamente imposible. Hay estudios que demuestran que…

			—¡Jolín con los estudios! —interrumpió la abuela Maeve—. No todo se puede demostrar con números y fórmulas matemáticas. Hay algunas cosas que son… inexplicables. Forman parte de los misterios del universo. Y, para que lo sepas, nosotros no usamos el término «fantasma». Está pasado de moda y es muy ofensivo. Espectro es el término correcto, ¿de acuerdo?

			Demelza soltó un suspiro de frustración. Era científica, y los científicos no creían en absoluto en toda esa palabrería paranormal. Era inconcebible que pudiera existir algún tipo de vida después de la muerte. ¡Imposible! Pero, al mismo tiempo, no tenía ninguna otra explicación lógica para las cosas que había visto en el invernadero hacía una hora. 

			—Vale, abuela —dijo—. Suponiendo que estés diciendo la verdad, algo completamente hipotético, por supuesto, ¿cómo se invoca a un espectro? 

			—Bueno, te lo explicaré todo con más detalle en otro momento, pero, en resumen, pones a hervir una mezcla especial en un caldero, y después cantas un conjuro de invocación. Lo que has visto que me salía de la nariz era espectroplasma. Es una energía paranormal que creamos los detectores de espectros, y es lo que les da su forma física cuando vuelven a nuestro mundo.

			—¿Y de dónde vienen esos espectros?

			La abuela Maeve se inclinó hacia delante en la silla y clavó los ojos en Demelza.

			—Bueno, cuando alguien pasa a mejor vida, va a Inn Memoriam…

			—¿Adónde?

			—A Inn Memoriam. Es como un gran hotel al que van todos los espectros tras abandonar el mundo de los vivos. Cuando dejas este mundo, entras ahí. En realidad, no sabemos cómo es por dentro, ya que, al cruzar la puerta, los espectros se olvidan durante un tiempo de los recuerdos de su estancia. Se quedarán en Inn Memoriam mientras sigan vivos en la memoria de alguien, y desde ahí los invocamos. Pero cuando se olvidan, van a la última morada y ya no se les puede llamar.

			Demelza resopló.

			—Y, cuando se les invoca, ¿cómo saben cómo llegar desde Inn Memoriam? Estirando la pata hasta aquí, supongo.

			—¡No digas tonterías! —dijo la abuela Maeve de manera brusca—. No te lo estás tomando en serio, Demelza.

			La niña se recostó de nuevo en la cama intentando ordenar sus pensamientos. Sentía que se estaba volviendo loca, como si estuviera metida en una pesadilla sin sentido. Le gustaban las cosas que se podían explicar con una fórmula o una ecuación, o con pruebas empíricas, no con tonterías espirituales. Se pasó la mano por el pelo; no sabía qué decir.

			—Mira, cielo, sé que hay mucho que procesar —dijo la abuela Maeve mirando a su nieta a los ojos—, pero «tienes» que creerme. La gente lleva invocando a los muertos durante miles de años, desde que hay vida en la Tierra. No somos muchos los que lo practicamos en este país en los últimos tiempos, porque cada vez hay menos y menos gente dispuesta a creérselo, pero aún quedamos muchos en todo el mundo. Mira, te lo enseñaré.

			La abuela Maeve cogió el maletín que había traído consigo y sacó un libro grande forrado con lo que parecía ser piel de serpiente morada. Tenía una calavera dorada estampada en relieve en la cubierta y, junto a ella, las palabras «Grimorio de los Muertos». 

			—Un grimorio es un libro de conocimiento, un texto sagrado. —Demelza se incorporó, resignada porque su abuela iba a enseñarle ese libro tan extraño, tanto si quería como si no—. Vamos a echarle un vistazo. —La abuela Maeve hojeó varias páginas y se detuvo en una que tenía un mapa del mundo ilustrado con el título de «Detectores de espectros alrededor del mundo». Llevó un dedo torcido hasta el continente africano—. En Johannesburgo, a los detectores de espectros los llaman «spookzoekers» —dijo señalando el dibujo de un grupo de personas que llevaban máscaras de esqueletos y que tenían las manos levantadas hacia las estrellas. Luego, se fue hacia Asia—. A los detectores de espectros de China se les conoce como «chamanes de Xian», y es probable que fueran las primeras personas en el mundo en desempeñar nuestro oficio. ¿Ves?

			Demelza se inclinó hacia delante, se echó la colcha sobre los hombros y, al ver las imágenes, se encogió de miedo. De repente, se le encendió una bombilla en la cabeza. De alguna manera, los dibujos le resultaban familiares, como si ya los hubiera visto antes, pero ¿dónde?

			—¿Por qué todos llevan esas máscaras tan siniestras, abuela? —preguntó—. Tú también tenías una.

			—Son nuestras «máscaras sin rostro». Las llevamos durante la invocación para evitar distracciones con el mundo exterior y para ayudarnos a mediar con los espectros. —La abuela Maeve acercó el dedo a la fotografía de una mujer que llevaba pieles gruesas y cuya máscara estaba adornada con cuernos y hojas—. Esta mujer es una «nigromante nórdica» que vive en Groenlandia. Este es el ruso Yagas de mort…, y estos son Meibion y Meirw de Gales.

			Mientras la abuela Maeve seguía hablando, Demelza apretaba a Tembleque con más fuerza intentando procesarlo todo. Era raro porque, aunque todo lo que le estaba contando su abuela sonaba a mito o leyenda, de alguna manera parecía que estaba escuchando información que conocía de toda la vida. Era como redescubrir algo que había olvidado hacía mucho tiempo. Como un recuerdo…

			—¡Mis padres! —Demelza dio un salto en la cama y sujetó la mano de su abuela—. Ellos tenían este libro, ¿verdad? ¡En nuestra antigua casa! ¡Ahora me acuerdo!

			A la abuela Maeve le empezaron a brillar los ojos.

			—Así es, cielo. Entonces eras muy pequeña para entender todo esto, pero tus padres también eran detectores de espectros. Tu padre no se pasaba tantas horas en el cobertizo solo cortando leña. Ahí era donde estaba escondida la trampilla que llevaba a su cámara de invocaciones. Tus padres eran dos de los detectores de espectros más entregados y diestros que he conocido jamás. Y ahora… —La abuela Maeve carraspeó—. Ahora te toca a «ti» seguir con la tradición familiar.

			Demelza tragó saliva.

			—¿A mí? O sea…, ¿yo?

			La abuela Maeve asintió. 

			—Sí. Por lo general, si alguien va a heredar los poderes de los detectores de espectros, suele empezar a ocurrirle cosas a los diez años. Como ya tienes once, pensé que los poderes se habrían saltado tu generación. Por eso me he sorprendido tanto cuando esta mañana me has comentado lo de los ruidos que se oían de noche. Me ha pillado tan desprevenida que no he sabido qué decirte.

			—Pero ¿qué son esos ruidos, abuela? ¿Qué era lo que oía? ¿Qué sentía?

			—Eso son tus poderes, que te están saliendo, cielo. Sé que no es muy agradable; si no me hubiera pillado tan por sorpresa cuando me lo contaste, te habría apoyado mucho más. Lo siento mucho…

			Demelza se tensó; la cabeza le iba a mil por hora. Ayer a esa misma hora ni siquiera habría creído en lo paranormal porque pensaba que los espiritistas eran poco más que artistas de circo, estafadores y mentirosos. Ahora, sin embargo, la abuela le contaba que ella misma tenía el poder de comunicarse con los muertos. ¡Qué ridiculez! Pero, al mirar de nuevo el Grimorio de los Muertos, no podía borrar de su mente el ejemplar que tenían sus padres y la extraña sensación de familiaridad que sentía. ¿Y si a lo mejor, solo a lo mejor, todo esto fuera verdad? ¿Y si realmente venía de una familia de detectores de espectros? A fin de cuentas, ¿qué fue eso que dijo el famoso astrónomo Ignacio Dimitrov? «Todas las verdades son fáciles de entender cuando las descubres. Lo difícil es descubrirlas.»

			Tembleque se acomodó en el regazo de Demelza. El cuerpo del perro estaba caliente, y ella le acarició las orejas para intentar calmarse.

			—Entonces, abuela, en el hipotético caso de tener de verdad estos poderes, ¿qué se supone que tengo que hacer con ellos?

			La abuela Maeve cogió un bollito de higo y lo mordisqueó. 

			—Verás, Demelza, los poderes de los detectores de espectros son más fuertes durante la juventud y se debilitan con la edad. Yo soy cada vez más vieja, y no podré hacerlo siempre. Pronto necesitaré a alguien que me sustituya. —Sonrió con nostalgia—. Me gustaría que fueras mi aprendiz de detectora de espectros. Quiero enseñarte todo lo que sé.

			La niña notó que se le encogía el corazón un instante. Se quedó sin palabras. Quería creer todo lo que su abuela le estaba contando, pero la científica que había en su interior necesitaba pruebas concretas.

			La abuela cogió la mano de su nieta y la acarició con ternura.

			—¿Y bien? —preguntó con calma—. ¿Qué me dices?

			—Que tengo que verlo —contestó Demelza—. Tengo que verte invocar a un espectro.
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			La cámara de las invocaciones

			A la noche siguiente, cuando la luna se acomodó en el cielo oscuro, la abuela Maeve llevó a Demelza por el camino serpenteante del jardín hasta el invernadero. Como recordatorio para seguir pensando de manera científica, Demelza se había puesto el gorro de pensar y se lo había calado con firmeza. El aire era frío y el olor terroso del otoño era denso y humeante. 

			Demelza se había pasado la mayor parte del día en la habitación; las revelaciones paranormales de la abuela Maeve le rondaban una y otra vez por la mente. Por lo general, habría pasado un sábado ingeniando nuevos inventos o poniéndose a prueba con los números decimales de pi u observando insectos extraños por el microscopio, pero no había forma de concentrarse en esas cosas con todo lo que había sucedido. La parte lógica del cerebro todavía no se creía que pudiese ser cierto; a fin de cuentas, ningún científico había demostrado que hubiera vida después de la muerte. Pero, a medida que Demelza profundizaba en los pasajes del Grimorio de los Muertos, no podía dejar de pensar en que sus padres se lo leían cuando era pequeña. Empezó a juntar los diminutos fragmentos de recuerdos que tenía sobre esa época. Había un capítulo sobre detectores de espectros de la Era Jurásica, complejos dibujos de calaveras y esqueletos, pasajes sobre ollas, calderos y velas… De alguna manera, las frases se parecían cada vez más a una nana familiar, lo que le había devuelto una parte de su infancia. Estas páginas habían sido sus cuentos para dormir hacía muchos años… 

			—Entonces, ¿estás lista? —le preguntó la abuela Maeve a Demelza cuando llegaron a la trampilla. Los ojos de color rojo rubí de la calavera que había en ella brillaban a la luz de la luna como si intentasen hipnotizarla.

			Demelza miró con intensidad a los ojos de su abuela y, aunque no estaba muy segura, asintió. Quizá no habría vuelta atrás.

			Bajaron por una escalera y una vez más el aroma embriagador a hierbas y especias se le metió por la nariz. Dentro de la cámara de invocaciones, la abuela Maeve encendió algunas de las muchas velas moradas dispersas por el lugar. Estaban deformadas por las gotas de cera endurecida y parecían pequeñas estalagmitas retorcidas. 

			—Aquí tienes, corazón —dijo la abuela Maeve mientras ahuecaba algunos cojines en el sillón de cuero que estaba junto a la chimenea—. Pon ahí el trasero y yo iré a buscar leña para el fuego. Va a hacer un poco de frío aquí cuando empecemos las invocaciones, ¡como bien sabes ya!

			La abuela se acercó cojeando a la alacena, al otro lado de la habitación, y Demelza se hundió en el asiento mullido haciendo volar partículas de polvo que parecían purpurina. Esperaba sentirse preocupada e insegura, pero de alguna manera el lugar parecía mucho menos aterrador de lo que recordaba. De hecho, se sentía extrañamente a gusto, como si fuese un lugar en el que hubiera estado toda la vida.

			Miró a su alrededor, observando las colecciones de curiosidades, máscaras peculiares y mapas exóticos que adornaban las paredes. Había libros deteriorados y cubiertos por telarañas apilados de forma desastrosa. Demelza contempló sus lomos. Entre ellos, estaba Hablando a los muertos: volumen 666, de Virginia Wang, Estudios sobrenaturales para principiantes, de la doctora Una O’Brien, y Cementerios de Gran Bretaña, de Jonah Maddocks.

			Demelza se estremeció cuando le sobrevino una punzada de entusiasmo, pero luego se recordó a sí misma que debía seguir pensando como una científica. El profesor Heinsteene siempre decía: «Durante un experimento, no deben sacarse conclusiones sólidas hasta que se haya realizado un conjunto de observaciones cualitativas utilizando una muestra lo bastante grande». ¡Debía tener eso in mente!

			Cuando el fuego comenzó a chisporrotear, la abuela Maeve dio una palmada:

			—Bien —dijo estirándose hasta una balda alta de un rincón cercano—. Lo primero es lo primero.

			Bajó un pequeño ataúd de madera asegurado con un candado de latón y lo puso sobre la mesa de trabajo en el centro de la habitación. Al soplar sobre la tapa, una nube de polvo espeso y gris flotó en el aire.

			—Esta es tu espiribox. Es como una caja de herramientas, pero menos mecánica ¡y más mágica! —La abuela Maeve se rio de su propio pareado—. Primero perteneció a tu tatarabuela, Octavia, y dentro hay todo lo que necesitarás para convertirte en una detectora de espectros hecha y derecha. Yo tengo la mía, por supuesto, así que esta te la puedes quedar. Puede que parezca un poco horripilante, ya que tiene forma de ataúd, pero es solo para evitar que los fisgones quieran mirar lo que hay dentro.

			—¿Como quién? —dijo Demelza.

			—Bueno, como he dicho antes, lo que nosotras hacemos es algo que está mal visto hoy en día, y hay algunas personas a las que les encantaría demostrar que somos un fraude. Luego, hay otras por ahí que quieren aprovecharse de nuestros poderes para… —La abuela se detuvo y tosió—. Bueno, hablaremos de eso en otro momento. —Rápido, sacó del bolsillo una pequeña llave atada a un trozo de cinta morada y la puso en la mano de Demelza. Hizo un gesto hacia la espiribox—. Vamos, ábrela. Mira lo que hay dentro.

			Con manos temblorosas, Demelza cogió el pequeño ataúd. Al igual que la trampilla, era cálido al tacto, como si tuviese vida propia.

			—¿Por qué está caliente? —preguntó—. La trampilla también lo estaba.

			—Eso es porque están tallados en madera de tejo.

			—¿Como los que se encuentran en los cementerios? —preguntó Demelza.

			La abuela Maeve asintió:

			—Así es. También conocidos como «árboles sagrados». Verás, sus raíces y ramas absorben parte de la energía espectral de las tumbas y la mantienen en sus fibras. Eso es lo que se percibe.

			Demelza, todavía fascinada y escéptica en igual medida, metió la llave en la cerradura. Parecía a punto de abrir la puerta a un mundo completamente nuevo, ¡un giro de muñeca y su antigua vida podría desaparecer para siempre! 

			Giró la llave en el sentido de las agujas del reloj, levantó la tapa con lentitud y…

			—¡¡¡Ahhh!!! —Demelza gritó y dio un salto hacia atrás—. ¡Abuela! ¡Dentro! Es…, es…

			—¿Qué diablos pasa? —dijo la abuela Maeve, que cojeó hacia la espiribox. Miró dentro y puso los ojos en blanco—. Ay, no te habrá asustado lord Balthazar, ¿verdad? ¡Por Dios bendito! —Se acercó y sacó una gran calavera humana a la que empezó a acariciar como si fuese un gatito. El hueco negro de la nariz tenía forma de diamante, y las cuencas de los ojos eran como pequeñas cuevas muy oscuras y profundas—. No tienes nada que temer, cariño.

			—¡Por el amor Dios, no! —respondió la calavera cuyos dientes castañeteaban mientras hablaba. Tenía la voz entrecortada, casi regia—. Pero prefiero que se dirijan a mi persona por mi título completo: lord Balthazar III de Upper Loxworth, por favor. Puede que no tenga cuerpo, pero aún conservo la dignidad.

			Demelza notó que le ardían las mejillas.

			—Pero… eso… habla… ¡La calavera habla!

			—Claro, ¡por supuesto que hablo, niñita! —Lord Balthazar chasqueó la lengua—. Soy una cabeza parlante. ¡Esta juventud de hoy en día…!

			—¿Puede dejar de ser tan gruñón? —le dijo la abuela Maeve a la calavera, riéndose entre dientes—. Pensaba que estaría encantado de salir de la caja y conocer al fin a su nueva dueña.

			Lord Balthazar se indignó, y la abuela Maeve lo colocó sobre la mesa cerca del fuego.

			—Mira, Demelza —dijo la abuela Maeve—, a veces cuando alguien muere, su espíritu queda preso en el cuerpo mortal y nunca logra llegar a Inn Memoriam.

			Demelza reflexionó sobre eso durante un momento.

			—Entonces, ¿eso es lord Balthazar? ¿El espíritu de un lord muerto que habita en una antigua calavera?

			—¡Exacto! —dijo la abuela Maeve—. Cada aprendiz de detector de espectros tiene una cabeza parlante que le hace compañía mientras prepara las invocaciones. Yo también tuve una cuando tenía tu edad. Madame Babineux se llamaba. A veces, puedes sentirte un poco sola aquí abajo, así que es agradable tener a alguien con quien charlar mientras trabajas.

			—Sobre todo si tiene un coeficiente intelectual de ciento cincuenta y seis, nada menos —añadió lord Balthazar—. No soy solo una cara bonita, ¿sabe?

			La abuela Maeve puso los ojos en blanco y empezó a susurrar:

			—A veces puede ser un poco gruñón, pero te alegrará tenerlo contigo cuando empieces a tener clientes por tu cuenta.

			Demelza tragó saliva y miró al suelo. Había oído hablar de gente que tiene «esqueletos en el armario», pero ahora la frase cobraba un sentido nuevo.

			De repente, todo era demasiado abrumador. Este mundo estaba a un millón de kilómetros de la comodidad de la mesa de inventos, los cuadernos y los aparatos científicos. ¡Cómo deseaba poder escabullirse y volver a la buhardilla, sumergirse en la lectura de una enciclopedia con un buen sándwich de queso cheddar y mantequilla de cacahuete!

			Como es obvio, la abuela Maeve, al darse cuenta de la angustia de su nieta, le tendió la mano. La tenía suave y calentita.

			—Mira, corazón, sé que es probable que ahora esto te parezca un poco aterrador. Al fin y al cabo, no todos los días recibes una calavera centenaria de un lord eduardiano inglés…

			—¡Exacto! —interrumpió lord Balthazar —. ¡Siéntase afortunada!

			—Pero no es un cuento de hadas. Es la vida y la muerte. Y no siempre será fácil. Bueno, ¿estás lista para continuar?

			Demelza respiró hondo y asintió. «Todo sea en nombre de los hallazgos científicos —se dijo a sí misma—. En honor a la ciencia.»

			La abuela Maeve alcanzó de nuevo la espiribox de Demelza. Esta vez sacó un delantal desgastado pero limpio, algunas velas, una olla de cobre, una edición de bolsillo del Grimorio de los Muertos y, por último, una máscara lisa de madera clara con forma de calavera.

			Se colocó la máscara sobre la cara, lo que, a la luz de las velas, le daba un aspecto espeluznante.

			—Cuantas más invocaciones hagas, más bonitas serán tus máscaras. Cuando hayas realizado cien invocaciones, tendrás una de cobre; a las doscientas, cambiará a bronce, y así sucesivamente. ¡Deberías ver las que usan los eruditos espectrales! Son preciosas. Están recubiertas de plumas, huesos, piedras preciosas…

			—¿Eruditos espectrales? —preguntó Demelza confundida—. ¿Quiénes son?

			La abuela Maeve se rio.

			—Lo siento, corazón, se me olvida que tienes mucho que asimilar. Los eruditos espectrales son los sabios ancianos que dirigen el Quietus. Es el órgano de gobierno del mundo de los detectores de espectros. Juramos lealtad al Quietus y, a cambio, los eruditos espectrales nos brindan cualquier ayuda que podamos necesitar. Tú también te convertirás en miembro al terminar la formación.

			El fuego había comenzado a apagarse, y la abuela Maeve cogió un fuelle de latón. Mientras introducían aire en las entrañas de la hoguera, Demelza trató de organizar toda la información nueva que acababa de recibir: máscaras sin rostro, el Quietus, eruditos espectrales… Había mucho que asimilar.

			Cuando avivó el fuego, la abuela Maeve cogió la edición de bolsillo del Grimorio de los Muertos. Hojeó las páginas cuyos bordes dorados parecían agitarse como las alas de una polilla.

			—Veamos… —dijo apoyándolo sobre la mesa en un atril de metal—, escucha este capítulo con atención, Demelza. No te preocupes, no es tan interminable y aburrido como parece. Lord Balthazar, ¿quiere hacer los honores?

			—Con mucho gusto. —La calavera tosió como si se aclarara la garganta para iniciar un discurso y comenzó a leer en voz alta—: «Estatutos sagrados de la invocación de espectros. Uno: un espectro solo puede ser invocado como acto de verdadero altruismo, y un detector de espectros nunca debe usar sus poderes para su beneficio o ganancia personal. Dos: las invocaciones solo pueden realizarse entre las horas del anochecer y del amanecer. Tres: una invocación solo puede tener lugar en una cámara de invocaciones autorizada o en un lugar aprobado por el Quietus. Cuatro: un espectro no puede pasar más de un total de tres horas en el mundo mortal. El deber de los detectores de espectros es garantizarle un regreso seguro a Inn Memoriam dentro de ese intervalo de tiempo. De lo contrario, el espectro quedará atrapado en el limbo entre la vida y la muerte para siempre. Cinco: solo se puede invocar un espectro una vez, una sola vez. Seis: un detector de espectros es responsable de la seguridad y del bienestar tanto del doliente como del espectro en todo momento. Siete: los aprendices de detectores de espectros solo pueden practicar bajo la supervisión estricta de su mentor».

			Cuando terminó, lord Balthazar se inclinó hacia delante como si hiciese una reverencia, y estuvo a punto de caerse del borde de la mesa.

			—Gracias —dijo la abuela Maeve, que tomó asiento en una de las butacas junto al fuego e indicó a Demelza que se uniese a ella—. Bueno, sé que no te gustan mucho las reglas, Demelza, pero debes seguirlas al pie de la letra, ¿me oyes? —Se vio la cicatriz que tenía en la mano y se bajó la manga de la rebeca a toda velocidad—. Cualquier tontería o error de concentración tendrá consecuencias terribles. Este proceso puede ser muy peligroso, en más de un sentido, si no prestas la atención necesaria a lo que estás haciendo en todo momento, ¿entendido?

			—Sí, abuela —respondió Demelza y, por alguna razón, un escalofrío le recorrió la espalda como un rayo. ¿A qué clase de peligros se refería? ¿Qué tipo de consecuencias terribles podría haber?

			—Bien, estamos casi listas para comenzar —dijo la abuela Maeve—. Esto último que te voy a enseñar es quizá lo más importante que posee un detector de espectros.

			—¡Además de su cabeza parlante, por supuesto! —apuntó lord Balthazar.

			—¿Ha terminado? —dijo la abuela Maeve, poniendo los ojos en blanco. Se levantó de las profundidades de su butaca y alargó el brazo hasta la vitrina de frascos y botellas que quedaba sobre la chimenea. Era la vitrina de la que Demelza la había visto coger sesos troceados de pez globo la noche anterior. La abrió y pasó un dedo por el estante de abajo—. Estos son los ingredientes del «despertar» que nos ayudan a invocar a un espectro, ya sea adulto, niño o animal.

			—¿Animal? —preguntó Demelza—. ¿La gente quiere resucitar animales muertos?

			—Bueno, te sorprendería ver el apego que la gente siente hacia sus mascotas, Demelza. ¿O no lo harías con Tembleque y el pequeño Arquímedes? La semana pasada me pidieron que invocase el espíritu de una tortuga. Y me hizo muy feliz que la dueña pudiese ver también a la pequeña Cascarilla una vez más. ¡Lloró de alegría y todo!

			Demelza se levantó y miró la vitrina. Cada frasco y cada botella tenía una etiqueta escrita a mano con una caligrafía maravillosa con tinta púrpura oscura. Había una jarra que contenía algún tipo de hierba negra conocida como «perejil lunar», y un frasco hexagonal, lleno de «huevas de rana deshidratadas». Un tarro contenía una sustancia viscosa etiquetada como «mocos de tejón: prensados en frío», y otro tenía escritas las palabras «agua de fuego indígena». Demelza abrió los ojos como platos, pues estaba acostumbrada a mezclar fósforo, azufre y cobre en su juego de química, pero el conjunto de ingredientes de la abuela era, con diferencia, mucho más raro. ¿Mocos de tejón? ¡Puaj!

			—Por cada invocación, eliges tres ingredientes del despertar —explicó la abuela Maeve—. Cada uno relacionado con la persona con cuyo espectro quieres comunicarte.

			Pasó otra página del Grimorio de los Muertos y señaló un pasaje en particular:

			Los tres ingredientes del despertar:

			
					Un objeto que proceda de la década de la muerte del difunto.

					Un objeto que represente el oficio, profesión o los intereses del difunto.

					Un objeto que pertenezca al propio difunto.

			

			—A medida que adquieras más experiencia, verás que algunos ingredientes son más adecuados para un espíritu que para otro —apuntó la abuela Maeve—. Solo es para que te hagas una idea. Estos son los requisitos básicos, ¿entiendes?

			Demelza asintió, y cuando, de repente, se le ocurrió una idea, empezó a dar saltitos. Si todo lo que la abuela Maeve estaba contando era cierto, entonces…

			—¡Podría ver a mis padres! —exclamó—. ¡Si consigo algo que pertenezca a mamá y a papá, podría invocar sus espíritus!

			La abuela Maeve negó con la cabeza y frunció el ceño.

			—¿Ya te has olvidado de la regla número uno? No debes invocar a los espíritus de quien te apetezca, así sin ton ni son. Trabajamos en beneficio de otras personas, nunca en el propio, ¿de acuerdo?

			Demelza notó un nudo en la garganta. La esperanza de poder ver de nuevo a su madre y a su padre se había esfumado por completo.

			La abuela Maeve parecía igual de alicaída.

			—Sé que es difícil de aceptar, corazón. Yo también quiero verlos, claro que quiero. No sé cuántas veces he tenido la tentación de romper las reglas e invocarlos… —La abuela Maeve le dio un apretón en el hombro y, luego, dio otra palmada—. Bueno, va, tienes que empezar a prepararte.

			Demelza arrugó la nariz.

			—¿Para qué?

			—¡Pues para tu primera invocación, claro! A fin de cuentas, no hay mejor momento que este. Tu cliente llegará dentro de media hora.
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			Invocando al circo

			—Pero ¿seguro que estoy lista para hacer una invocación, abuela? —preguntó Demelza diez minutos después, mientras hervían agua en el caldero—. Pensé… ¡Pensé que primero me enseñarías a hacerlo!

			—Como te decía, Demelza, los poderes de un detector de espectros son más fuertes durante la juventud —respondió la abuela Maeve—. No hay razón por la que no puedas ocuparte de esta invocación. Y no te preocupes, estaré aquí para guiarte.

			Demelza suspiró. La abuela Maeve le había enseñado a colocar el círculo de calaveras y a atarse la cinta de su máscara sin rostro con un buen nudo doble, pero aún no se sentía preparada para comunicarse con los muertos, era demasiado pronto.

			—¿Quién es el espectro al que voy a invocar? —preguntó.

			La abuela Maeve cogió un cucharón de madera y empezó a remover dentro de la olla.

			—Bueno, es el hermano difunto de una mujer llamada Carlotta Tombolini. Se llamaba Giacomo y proviene de una familia de artistas de un circo ambulante. La señorita Tombolini se enteró de mis servicios a través de una mujer barbuda que conoció en una conferencia de payasos la semana pasada y decidió ponerse en contacto conmigo.

			—En mis tiempos, yo también tenía barba —interrumpió lord Balthazar, que ahora reposaba sobre la chimenea—. Al principio, no me gustaba…, ¡pero luego me crecí con ella! —Se rio a carcajadas de su propio chiste—. ¿Lo entienden? ¡Me creció! ¡Me crecí con ella!

			Demelza negó con la cabeza y gruñó. La cabeza parlante estaba empezando a alterarle los nervios.

			Dejó que el vapor del caldero le calentara la cara mientras asimilaba lo que la abuela Maeve acababa de decir. ¡Iba a invocar el espíritu de un artista circense! Le encantaba ir a la carpa: las luces, los trucos, el olor a palomitas de maíz, a algodón de azúcar recién hecho. «Pero ¿cómo había muerto Giacomo?», se preguntaba. ¡Quizá lo engulló un tigre que se escapó o acabó aplastado por uno de los forzudos! Como si le hubiese leído la mente a su nieta, la abuela Maeve dijo con celeridad: 

			—Recuerda, no hagas preguntas personales a la señorita Tombolini esta noche, Demelza. Nada de chistes ni de bromas. Y ni se te ocurra hablar de tus inventos, ¿entendido?

			—No sé de qué estás hablando —respondió ella mirando al suelo con una sonrisa irónica—. Soy la sensibilidad en persona.

			—Ni siquiera sé qué significa eso —contestó la abuela Maeve—. Pero dudo mucho que lo seas, jovencita. Ah, una cosa más, Demelza, cuando un espectro llega a través del caldero, llega como Dios lo trajo al mundo…

			Demelza frunció el ceño.

			—¿Que llega cómo?

			—Pues que llega… —La abuela Maeve hinchó los mofletes— ¡Que no lleva ropa puesta! Así que sé educada, que yo le proporcionaré una bata para que se la ponga, ¿de acuerdo?

			En ese momento, sonó el tintineo de una campanilla desde un rincón de la cámara.

			—¡Ah! Debe de ser la señorita Tombolini —dijo la abuela Maeve removiendo la olla por última vez antes de ponerse la máscara dorada. Metió la mano en el bolsillo de la rebeca y sacó un grueso sobre que entregó a Demelza. Dentro había un trozo de pergamino donde ponía: «Giacomo Tombolini: espirigrafía»—. Bueno, aquí está la información que tengo sobre su hermano. Échale un vistazo, y después intenta encontrar los dos primeros ingredientes del despertar que vamos a necesitar para su invocación, ¿de acuerdo? No olvides ponerte la máscara.

			Demelza asintió y la abuela Maeve subió tambaleándose por la escalera hasta el invernadero.

			—Puedo hacerlo —murmuró Demelza poniéndose la máscara. Notaba la madera suave contra la piel y el olor a tierra como si estuviese respirando el aroma de un bosque antiguo. 

			Mientras miraba la vitrina de encima de la chimenea, pensó en lo que la abuela Maeve había dicho antes sobre los ingredientes del despertar.

			—Bien, necesito encontrar un ingrediente de la década en que murió el señor Tombolini y, luego, algo que represente su profesión, oficio e intereses. —Pasó un dedo por la espirigrafía buscando la información que necesitaba—. ¡Ah! Aquí está… Murió hace tres años… y trabajaba de… ¡trapecista!

			Demelza revisó los diferentes recipientes de vidrio de los estantes, y en cinco minutos había vuelto a la mesa de trabajo con una botella alta llena de «pipí de abejorro» que la abuela había recolectado hacía unos años, así como un frasco con «tiza en polvo para acrobacias aéreas». Elegir lo que necesitaba no había sido tan diferente a escoger los componentes adecuados para un invento, aunque llevaba más fluidos extraños de animales y menos tornillos y tuercas.

			—Espero que haya elegido sus ingredientes con cuidado —dijo lord Balthazar mirando las cosas que Demelza había puesto en la mesa de trabajo—. No querrá cometer ningún error tonto antes de empezar siquiera.

			—Bueno, ¿prefiere ir a buscarlos por mí? —respondió Demelza—. Ah, no, que no puede, ¡no tiene manos!

			Estaba empezando a enfadarse con esa calavera arrogante. ¡La perspectiva de tener que pasar noche tras noche en su compañía era peor que pelearse con las gemelas Smythe!

			Justo en ese momento se oyeron pasos que bajaban la escalera del invernadero. La puerta de la cámara de las invocaciones se abrió con un chirrido. Demelza se giró. La abuela Maeve entró seguida de una joven alta y esbelta. Llevaba unos leotardos rojos brillantes con estrellitas, y el pelo oscuro bien peinado con unos rizos muy definidos.

			—Por aquí, señorita Tombolini, tome asiento —dijo la abuela Maeve mientras le ahuecaba un cojín en el pequeño sofá y le hizo un gesto a Demelza para que se acercara—. Ella es mi aprendiz, Demelza, quien hará la invocación esta noche. Está en plena formación, ¿sabe?

			Cuidando sus modales, Demelza le dedicó un saludo un poco raro. 

			—Encantada de conocerla, señorita Tombolini. ¿Le gustaría una taza de pipí de abejorro? Esto…, quiero decir, ¿de té?

			La abuela Maeve le lanzó una mirada fulminante. Ay, Dios, ya había empezado mal.

			—No, no, gracias —respondió la señorita Tombolini tomando asiento. Observaba los cráneos y el caldero con el bolso bien sujeto; rebosaba entusiasmo, vaya. 

			—En ese caso —continuó la abuela Maeve—, creo que deberíamos empezar. Solo para confirmarlo, es el espectro de su difunto hermano con el que vamos a intentar comunicarnos esta noche, ¿correcto, señorita Tombolini?

			—Por favor, llámeme Carlotta —respondió la mujer—. Y sí, es correcto, es mi hermano, Giacomo. Hace ya algunos años que falleció, y aún lo echo mucho de menos. Éramos compañeros de doble trapecio, ya sabe, «los Tombolini, rivales de la muerte». Un día, a Giacomo le resbaló la mano de la barra y… —Sonrió con tristeza—. Bueno, no cabe duda de que no estuvo a la altura de nuestro nombre artístico, ¿no? —Demelza tragó saliva. Qué situación tan espantosa—. Cuando me enteré de los servicios que ustedes ofrecían, no quise dejar pasar la oportunidad de volver a hablar con él —continuó Carlotta—. Verá, voy a abrir mi propio circo pronto. Era nuestro sueño desde que Giacomo y yo éramos niños. Me encantaría poder darle la buena noticia.

			—¡Maravilloso! —respondió la abuela Maeve—. Y felicidades. Eso sí, no sé cómo hacen todo eso de colgarse boca abajo en el aire, a mí se me caería la dentadura a las primeras de cambio. —Dio una palmada—. Bien, antes de que comencemos con la invocación, Carlotta, ¿se ha acordado de traer alguna de las posesiones personales de Giacomo?

			—Sí —contestó la mujer. Le empezaron a brillar los ojos, el deseo de reencontrarse con su hermano ardía en ellos. Metió la mano en el bolso y sacó unos calzoncillos de lunares blancos y negros—. Eran sus calzoncillos de la suerte. Sé que no le trajeron mucha al final, pero nunca actuaba sin ellos. ¿Servirán? Están lavados… 

			—Perfecto —dijo la abuela Maeve, que se volvió hacia su nieta—: Y, Demelza, ¿conseguiste encontrar el resto de los ingredientes que necesitamos?

			Demelza asintió con orgullo y señaló las cosas que había reunido sobre la mesa de trabajo.

			—Mmm…, muy bien…, sí… —murmuró la abuela Maeve asintiendo con aprobación mientras inspeccionaba lo que su nieta había seleccionado—. Yo no podría haber elegido mejor. —Sonrió y le susurró al oído a Demelza—: ¡Sabía que tenías buen olfato para esto!

			En la siguiente parte del proceso, Demelza siguió el ejemplo de la abuela Maeve, preparando todo lo necesario para la invocación con el mismo cuidado meticuloso que dedicaba a sus inventos.

			Poco después, estaba de pie delante del caldero con su brebaje burbujeante. Cuando vislumbró su reflejo enmascarado en la superficie de cobre, una descarga de entusiasmo nervioso le subió por la nuca.

			—Muy bien, Carlotta, creo que podemos empezar —dijo la abuela Maeve—. ¿Está lista?

			La trapecista asintió con frenesí:

			—¡Oh, sí! ¡Más que lista!

			—En ese caso, Demelza, ¿empiezas a recitar el conjuro del capítulo diez del Grimorio de los Muertos? Procura hablar alto y claro, ¿vale?

			Demelza ojeó la página derecha e inspiró hondo. Se concentró tanto como pudo en las palabras que tenía delante, prestando atención a cada frase, a cada sílaba.

			No le gustaba nada hablar en público en la escuela, ver cómo la miraban todos fijamente, como instándole a titubear y a tartamudear. Pero justo entonces, como si una parte olvidada de su cerebro se hubiese encendido de repente, Demelza abrió la boca y el conjuro comenzó a fluir de sus labios con confianza, como si fueran los versos de un poema conocido:

			¡Espectro, espectro, escúchame cantar!

			Desde el otro lado te quiero invocar.

			Vivir y morir es un juego de azar.

			Acércate y nos podremos encontrar…

			Sus palabras resonaron por la habitación como la melodía de un cuerno tibetano y, sorprendida por el tono confiado de su propia voz, comenzó a pronunciarlas con más fuerza y energía.

			—¡Eso es, Demelza! —la animó la abuela Maeve—. ¡Muy bien! ¡Sabía que podías! ¡Ahora sigue concentrada!

			A Demelza se le aceleró el pulso. Mientras continuaba con los cánticos, notaba que se le estaban calentando los dedos, sentía un hormigueo como si una llama bailara en la punta de cada uno de ellos. El calor se propagó por el dorso de las manos y por los brazos; enseguida, todo su cuerpo parecía estar alimentado por voltios de electricidad. Sintió como si pudiera hacer un trillón de saltos mortales seguidos de un trillón más.

			¡Espectro, espectro, escúchame cantar!

			Desde el otro lado te quiero invocar.

			Vivir y morir es un juego de azar.

			Acércate y nos podremos encontrar…

			Miró a la abuela Maeve, que le indicó que levantara los brazos. Demelza lo hizo y, con los dedos estirados por encima, vio asombrada cómo unas volutas de vapor de color turquesa comenzaban a subir del caldero, ¡igual que la abuela Maeve la noche anterior! Siguió el camino de los dedos como si fuese una maga y el color se volvió ocre con lentitud, luego rubí y luego blanco. La invocación estaba en marcha, ¡estaba sucediendo de verdad!

			—¡Eso es, Demelza! ¡Ya casi lo tienes! —dijo la abuela Maeve cuya voz vibraba mientras alentaba a su nieta. Arriba, en las vigas, el vapor se arremolinaba y giraba, bañando la cámara con chispas brillantes—. Sigue pronunciando esas palabras. ¡No te desconcentres!

			Pero Demelza empezaba a sentirse cansada.

			Le dolían los brazos y tenía la garganta seca de tanto cántico. Era como si la invocación le estuviese consumiendo la energía del cuerpo. Notaba que los brazos comenzaban a bajar y se le desvanecía la voz a cada segundo que pasaba.

			—¡Puedes hacerlo! —gritó la abuela Maeve—. No dejes que te venza la mente. Eres fuerte, ¡sé que lo eres!

			Demelza notó la mano de su abuela en el hombro y respiró hondo. Se imaginó la cara de Carlotta, y lo feliz que le haría ver a su hermano. Se imaginó a sus padres, y lo orgullosos que estarían si pudieran verla ahora.

			¡Tenía que seguir adelante!

			Exprimiendo hasta la última pizca de energía, Demelza comenzó los cánticos de nuevo. Luchó contra el dolor por el tirón de los músculos y contra la tensión de las cuerdas vocales, y para su sorpresa, pronto notó que las primeras hebras de «espectroplasma» le empezaban a subir por la garganta y por las fosas nasales.

			La abuela Maeve gritó de alegría y aplaudió.

			—¡Lo has conseguido, Demelza! ¡Lo has hecho, mi niña querida!

			Demelza trató de mantener la calma mientras observaba cómo las hebras de espectroplasma se enlazaban y retorcían hacia la nube de vapor ante sus propios ojos. Pensó que el proceso sería incómodo, como si se ahogase o se quedase sin aliento, pero no fue así. Se sentía satisfecha, bajo control.

			Y entonces sucedió.

			¡BUUUM!

			Un estallido de impactante luz blanca iluminó la cámara de las invocaciones.

			Demelza dio un paso atrás, agotada y jadeando como si acabase de terminar una carrera de campo a través. Pero pronto comenzó a mover la nariz, ya que de repente el aroma a palomitas de maíz con mantequilla, el olor fuerte a estiércol de elefante y la dulzura empalagosa del algodón de azúcar se esparcieron por el aire… ¡Los olores del circo!

			—¡Giacomo! —dijo Carlotta con la mano pegada a los labios mientras saltaba de su asiento—. ¡Ay, mi querido Giacomo! ¡Estás aquí!

			Demelza levantó la vista y, como en un sueño, apareció ante ella el espectro de un trapecista musculoso flotando justo encima del caldero. No era del todo sólido, pero tampoco velado; parecía sacado de una vieja fotografía que se había desgastado con el tiempo. La abuela Maeve ya lo había cubierto con una larga bata, y Demelza lo miraba como si estuviese hipnotizada, incapaz de apartar la vista.

			—¿Carlotta? ¿Eres…, eres tú, en serio? —tartamudeó. Por un momento, parecía perdido, confundido, pero mientras enfocaba a su hermana con los ojos, dijo—: ¡No! ¡No puede ser!

			—Sí, ¡soy yo, Giacomo! ¡Soy yo de verdad! —Carlotta corrió hacia él con un brillo en las pupilas que resplandecían igual que su rostro. Se colocó cara a cara con el espíritu de su hermano fallecido.

			—Ay, Giacomo, te he echado tanto de menos…

			Mientras los hermanos hablaban, la abuela Maeve cogió la mano de Demelza y la apretó con fuerza. No estaba segura de si eran sus propios latidos o los de su abuela los que sentía en los dedos, pero eran tan fuertes que se parecían a los de un redoble de tambor. ¡Lo había conseguido! ¡Había invocado a un espíritu!

			—Siento mucho no haberte creído, abuela —susurró—. De verdad que lo siento.

			—No pasa nada, corazón —respondió la abuela Maeve con un guiño—. ¡No serías tú si no hubieses exigido pruebas científicas! Espero que esto sea prueba suficiente.

			Demelza asintió. ¡Más que suficiente!

			—Pero, Carlotta, ¿cómo he llegado hasta aquí? —preguntó Giacomo flotando sobre la habitación. Se miró las pálidas y blancas manos y, luego, a Demelza y a la abuela Maeve—. ¿Y quiénes son estas personas? Me caí del trapecio… Morí… Me quedé en algún lugar…

			—Te lo explicaré más tarde —respondió Carlotta con amabilidad—. Pero todo se debe a esta chica maravillosa. —Se volvió hacia Demelza sonriente—. ¡Te trajo de vuelta! ¡Es una detectora de espectros!

			Carlotta fue a acariciar la cara de su hermano, pero en cuanto le rozó la mejilla con la mano, esta desapareció a través de ella. Era como si su hermano estuviese hecho de humo.

			—¿No…? ¿No puedo tocarlo? —preguntó volviéndose hacia la abuela Maeve.

			—Por desgracia, no —respondió con el ceño fruncido—. Aunque los espectros parecen lo bastante sólidos, la carne humana no puede tocar el espectroplasma. Sin embargo, ellos sí pueden tocar objetos inanimados, recoger cosas, vestirse, relajarse en un sillón. De hecho, ¿por qué no os ponéis cómodos?

			Los hermanos se sentaron frente al fuego y, mientras Demelza los observaba disfrutar de la compañía del otro, un calor reconfortante se le extendió por el cuerpo, como si acabase de beber una taza del chocolate más delicioso de todos, como la sensación acogedora que tenía al dar un regalo de Navidad o la alegría de probar un nuevo invento por primera vez.

			—Démosles un poco de espacio, ¿vale? —susurró la abuela Maeve tirando de la camisa de Demelza. Se volvió hacia los hermanos Tombolini que estaban charlando como si nunca se hubiesen separado—. Ahora les vamos a dejar. Disponen de tres horas para estar juntos; después, Demelza regresará para revertir la invocación, ¿de acuerdo?

			—¡Gracias! ¡Gracias! —balbuceó Giacomo—. No sé cómo podré pagároslo. Nunca pude despedirme de mi Carlotta y ahora… —Miró a su hermana y sonrió—. Ahora podremos hacer una última reverencia juntos.
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			La advertencia de la abuela Maeve

			Demelza y la abuela Maeve se sentaron a desayunar en la vieja mesa de roble mientras el sol salía. Tembleque, acurrucado junto a la estufa, arrugaba la nariz mientras ambas se disponían a comer beicon crujiente, champiñones y tomates fritos. Como regalo especial, la abuela incluso había hecho una hornada de bollos recubiertos de mantequilla y miel.

			—Bueno, ¿has disfrutado de tu primera invocación, cariño? —preguntó la abuela Maeve.

			—Abuela, ¡ha sido increíble! —respondió Demelza alcanzando el pimentero y agitándolo de forma generosa sobre la comida—. ¡Asombroso! ¡Sorprendente! ¡Ningún científico ha sido capaz de probar de manera concluyente que haya vida después de la muerte! ¡Esto es un descubrimiento revolucionario! —Le empezó a temblar la rodilla cuando empezó a pensar en ganar el Premio Nobel de Física. Empujó la silla hacia atrás y cogió el bolígrafo y el papel de la cómoda—. De hecho, en cuanto termine de comer, quiero empezar a estudiar el proceso de la invocación. Se necesita monitorear, investigar y verificar. Cuando la gente se entere de esto, voy a ser la científica más famosa del…

			—¡¡¡No!!! —La abuela Maeve golpeó la taza de té contra la mesa, lo que sobresaltó a Demelza. Tenía el ceño tan oscuro como un nubarrón y le temblaba todo el cuerpo—. ¡No! No puedes contárselo a nadie, Demelza. Pensé que lo había dejado muy claro. Nadie puede saber lo que hacemos, ¿me oyes? No somos ratas de laboratorio a las que pueden pinchar y a las que conectar cosas. Todo lo que hacemos se debe guardar en secreto.

			—Pero, abuela, yo…

			—¡¡¡Pero nada, Demelza!!! —La abuela Maeve se puso de pie, y Tembleque gimoteó de miedo—. ¡Nada! ¿Me oyes?

			El bolígrafo que Demelza sostenía se le cayó de la mano. Nunca la había visto tan enfadada, tan seria. En un abrir y cerrar de ojos, la atmósfera de la habitación había cambiado por completo y hubo un silencio espeso e incómodo. El tictac del reloj de la cocina de repente sonó más fuerte que nunca. Demelza no sabía qué decir.

			—A ver… —dijo la abuela Maeve tendiéndole una mano después de un rato—. No quería gritarte, corazón. Es solo que… —Miró al suelo—. Bueno, me duele decirlo, Demelza, pero me temo que debo hacerlo. No quería preocuparte sin necesidad, pero creo que has de entender con exactitud lo peligrosa que puede ser una detectora de espectros. —Sus mejillas sonrosadas habían perdido el color y le temblaban las manos—. Verás, Demelza, hay gente ahí fuera que quiere aprovecharse de nuestros poderes para hacer el mal, en vez del bien. Gente mala, gente peligrosa.

			Una sacudida de miedo le subió hasta la tripa y, a toda velocidad, se tragó un puñado de champiñones. 

			—¿Qué quieres decir, abuela? ¿Qué gente peligrosa?

			Tembleque se movió, inquieto; la abuela Maeve lo cogió y le acarició las orejas largas y aterciopeladas.

			—Bueno, hay una manera en la que nosotros, los detectores de espectros, podemos hacer que alguien regrese por completo de la muerte. Es un paso prohibido que convierte a un espectro en un ser humano vivo que respira de nuevo. Lo llamamos el «conjuro de la resurrección».

			Demelza se detuvo para entender exactamente lo que la abuela estaba insinuando. 

			—¿Quieres decir que un espectro puede volver al mundo de los vivos como una persona real…? 

			—Puede, pero no debe —dijo la abuela con seriedad—. El Quietus tiene terminantemente prohibido el conjuro de resurrección. De todas formas, es mejor no intentarlo. Verás, Demelza, si un detector de espectros le da a un espíritu otra oportunidad de vivir, su propia vida se pierde en el proceso.

			Demelza se mordió el labio.

			—Entonces…, si realizase el conjuro de la resurrección, ¿moriría?

			La abuela Maeve asintió.

			—Sí. Una vida a cambio de otra.

			Demelza se agarró un mechón de pelo. Se estaba acostumbrando a la idea de los espectros, y ahora la abuela decía que era posible resucitar por completo a los muertos, dar a alguien una segunda oportunidad para vivir.

			—Pero ¿cómo se hace ese conjuro, abuela? —preguntó—. ¿Es muy diferente a una invocación normal?

			La abuela Maeve dejó el bollo y se recostó en la silla.

			—Hay algunas diferencias. El conjuro de la resurrección solo se puede hacer en Halloween, a medianoche, cuando el velo entre ambos mundos es más fino. También se necesita un cuarto ingrediente del despertar: un fragmento de hueso del cuerpo del difunto. Y, como los poderes de un detector de espectros se debilitan con la edad, el conjuro se realiza mejor con un detector en la flor de la juventud.

			Demelza sintió que la preocupación aumentaba en su voz.

			—Pero…, pero… ¿qué tiene que ver el conjuro de la resurrección con esa gente malvada de la que hablabas antes? ¿Son los que quieren aprovecharse de lo que hacemos?

			La abuela Maeve se inclinó hacia delante.

			—Bueno, todo comenzó hace unos cinco años. Un día, justo antes de Halloween, un aprendiz de detector de espectros llamado Willy Priddle desapareció del pueblo de Skippingworth. No era mucho mayor que tú. Estaba volviendo de la escuela y, en un visto y no visto, desapareció. No volvieron a verlo nunca más.

			Demelza cogió la taza y sujetó el asa con fuerza. 

			—¿Qué le pasó?

			—No lo sabemos con exactitud, pero a lo largo de los años también han desaparecido otros aprendices. Aproximadamente, uno al año, y siempre rondando la fecha de Halloween. —La abuela Maeve carraspeó—. Nunca los han encontrado, pero, como todos eran detectores jóvenes de espectros, y por la época del año, el Quietus pensó que había alguien que quería que realizasen el conjuro. Alguien a quien llaman Raptor.

			A Demelza se le secó la boca.

			—¿Crees que los niños hicieron lo que el raptor les pidió? ¿Realizaron el Conjuro y al hacerlo murieron?

			—Eso —dijo la abuela Maeve—, o se negaron y fueron asesinados por el Raptor para evitar que revelasen sus planes.

			Al oír la palabra «asesinados», Demelza abrió la boca en forma de una gigantesca «O» de horror.

			—¡Abuela, eso es horrible! ¿Por qué quería el Raptor que realizasen el conjuro de la resurrección? ¿A quién quería traer de vuelta a la vida?

			La abuela Maeve se encogió de hombros.

			—Nadie lo sabe.

			Demelza notaba que los latidos del corazón se le triplicaban mientras le venían a la mente unos pensamientos horribles y de pesadilla.

			—Pero ¿y si el Raptor sigue suelto? ¿Y si continúa buscando jóvenes detectores de espectros? ¡Ya casi es Halloween! ¡Podría venir a por mí!

			La abuela Maeve se echó hacia delante y acarició la cabeza de su nieta.

			—Shhh, corazón, no quería asustarte. Pero por eso es tan importante que mantengamos nuestras identidades ocultas. Mientras te guardes para ti lo que hacemos, todo irá a las mil maravillas, lo prometo. Además, no soy la única detectora de espectros de la zona. Hay otros que velan por ti.

			Demelza frunció el ceño.

			—¿En serio? ¿Quién, abuela?

			—Eso no puedo decírtelo. No quiero poner a nadie más en peligro. —Se sirvió un poco de té de la tetera—. Ahora, termínate el desayuno y luego dormiremos un poco. No sé tú, pero yo estoy molida.

			—Vale —dijo Demelza. 

			Sin embargo, mientras clavaba el tenedor en el último trozo de beicon, empezó a sentir una gran inquietud en el corazón.
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			El cuaderno

			Esa semana, Demelza se quedó en casa para continuar con su formación de aprendiz. Durante el día, afianzaba los conocimientos teóricos de la materia: recolectaba ingredientes para el despertar, memorizaba los encantamientos en voz alta y también llevaba a cabo la importante tarea de limpiar los calderos para evitar la contaminación cruzada: «Un caldero limpio equivale a una mente ordenada —solía recalcar la abuela Maeve—. Es muy poco probable que te concentres si la olla sigue manchada con los restos de la comida de perro que utilizaste la última vez para que un dueño pudiera comunicarse con su chihuahua».

			Aunque Demelza disfrutaba aprendiendo encantamientos, la parte del día que esperaba con más ilusión eran las invocaciones nocturnas. La abuela Maeve decía que la mejor manera de ganar confianza con los poderes era practicando y, con ese fin, había llenado todos los huecos de la agenda con citas para quienes estaban de luto. Noche tras noche, las siluetas perladas de los nuevos espectros emergían del caldero, dejando tanto a sus seres queridos como a Demelza sin palabras. Hasta hacía tan solo una semana, lo más emocionante que había visto era la colección de gafas protectoras exhibida en la sección de instrumentos científicos del Museo de Ciencias de Londres, experiencia que palidecía al lado de las maravillas del otro mundo que presenciaba ahora.

			A pesar de la inquietud que aún le provocaba la idea del Raptor, Demelza estaba decidida a alcanzar su enésima invocación, momento en el que podría solicitar ser miembro del Quietus y recibir la máscara de cobre.

			No obstante, el lunes siguiente y para disgusto de Demelza, la abuela Maeve anunció que era hora de volver a clase.

			—Recuerda, ni una palabra a nadie sobre lo que hemos estado haciendo —le advirtió mientras la niña, a regañadientes, colocaba la mochila sobre la mesa de la cocina para preparar las cosas—. Diles que…

			—Que he estado muy enferma, con un brote altamente contagioso de viruela del mono —le interrumpió su nieta—. Ya lo sé, abuela. Me lo has explicado tropecientas veces. —Puso los ojos en blanco y guardó la fiambrera en la mochila—. En cualquier caso, no entiendo por qué tengo que volver. He aprendido más contigo en una semana que durante todo este tiempo con la señora Cardinal.

			—¡Porque no quiero que ninguno de esos inspectores metomentodo de la escuela llame a la puerta! —rebatió mientras acompañaba a su nieta a la entrada principal.

			—¡Pero no he inventado nada nuevo en toda la semana! —protestó Demelza—. Hoy quería dedicarme a probar si funcionaba la mano robot. Nos sería de gran utilidad a la hora de escoger ingredientes del despertar. 

			—¡Ja! No vas a llevar ninguno de esos cachivaches tuyos de dudoso funcionamiento a nuestra cámara de invocaciones, señorita —sentenció, ajustándole la corbata del uniforme—. Mira a Federica, no ha puesto ni un huevo desde que usaste el gallinero como material conductor para el trasto ese que fabricaste el mes pasado. 

			Demelza soltó una risita al recordar su invento fallido, el Corral Calefactable para Gallinas Felices, que sin duda le había dado un significado nuevo al concepto de «huevos fritos».

			—Vamos, ahora vete —dijo la abuela Maeve—, y recuerda: no hables con extraños. Ve a la escuela sin desviarte y regresa directa a casa. Cuando vuelvas, te estará esperando un pastel de salchichas con puré de calabaza. Tengo calabazas suficientes para alimentar a un regimiento. 

			Abrió la puerta de la entrada y una ráfaga de aire abrió paso a unas coloridas hojas de otoño. 

			—¡Ah, espera un momento! Sé una buena niña y echa estas cartas al buzón, ¿vale? —Se dio la vuelta y cogió un montoncito de cartas atadas con un hilo—. Es importante que se envíen hoy. 

			—Vale —respondió Demelza, que, tras aflojarse a escondidas el nudo de la corbata, guardó las cartas en la mochila y puso rumbo a la escuela bajo el brillante sol de la mañana. 

			La pequeña aprendiz no pudo concentrarse en la asamblea matutina. El auditorio estaba abarrotado de gente, y el olor pesado y pegajoso a la sopa de callos que preparaban los viernes para almorzar se había quedado impregnado en el aire. Demelza no prestaba atención a la charla aburrida que impartía la señora Cardinal sobre las reglas básicas de protocolo y etiqueta que debían cumplirse dentro del colegio, sino que se entretenía dibujando garabatos en el pequeño cuaderno que escondía bajo la hoja informativa. Mientras la directora abordaba las cuestiones de decoro, buenos modales y posturas apropiadas para caminar, Demelza dejaba que el bolígrafo se deslizase con libertad por la página de la libreta. En una esquina dibujó a Tembleque con dientes afilados, que aullaba a la luna como si fuese un lobo, y en otra el dibujo de la cara que tallaría en su calabaza de Halloween. De manera inconsciente, no tardó en trazar también bosquejos de la cámara de invocaciones: pequeños espectros flotando a su alrededor, botellas de formas extrañas y calderos burbujeantes. Iba a colorear el ojo de un cráneo humano cuando…

			—¡Señorita Clock! Quizá le gustaría compartir con nosotros lo que sea que esté haciendo. Está claro que debe de ser algo que considera más importante que prestar atención a la directora de la escuela.

			Demelza salió de su ensimismamiento y vio a la señora Cardinal alzándose sobre ella como un muro gris. La complexión huesuda se le había tensado bajo la ropa excesivamente almidonada; como era habitual, debido al calor que hacía en el abarrotado auditorio, el sudor le brillaba sobre el velludo labio superior. 

			—So…, solo estaba leyendo algo de información extra —mintió Demelza, cerrando el cuaderno a toda velocidad—. Sobre normas en los pasillos… y etiqueta…, ¡temas apasionantes! 

			Las risas hicieron eco en la sala y la señora Cardinal carraspeó.

			—Viniendo de usted, señorita Clock, me resulta difícil creerlo. Deme de inmediato lo que esté escondiendo.

			Demelza sintió cómo se le tensaba el cuerpo y clavó las uñas en la cubierta del cuaderno.

			—Señora Cardinal, ¡no es nada! Tan solo… 

			La directora le arrebató la libreta de las manos. Demelza observó con horror cómo inspeccionaba la portada, recorriendo la espiral con los dedos. «Por favor, no lo abra», repetía para sus adentros, pero la señora Cardinal ya tenía las narices dentro del cuaderno; mientras observaba los dibujos, torcía el gesto como si estuviera succionando una grosella muy amarga. Demelza se movía nerviosa por el pánico a medida que hojeaba las páginas. ¿Y si les mostraba el cuaderno a los otros profesores o a los estudiantes que estaban en el auditorio? La abuela Maeve se pondría furiosa como medio pueblo viera los dibujos sobre lo que habían estado haciendo. ¿Cómo había sido tan descuidada?

			—Tal y como pensaba —sentenció al fin la señora Cardinal, cerrando el cuaderno de un golpe, antes de colocárselo bajo el brazo—, más pruebas de una imaginación ridícula y demasiado activa, además de una completa falta de autodisciplina. Podrá recoger la libreta en mi despacho al final del día. 

			—¡No, señora Cardinal, por favor! —protestó Demelza—. Devuélvamela, prometo guardarla en la mochila, no dejaré que me distraiga de nuevo. 

			—¡Silencio! —bramó—. En mi despacho, cuando termine la jornada. —Levantó la barbilla con altivez y volvió junto al atril que había sobre la tarima. 
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			La conversación telefónica

			—¡Sabes que no se puede correr en la escuela! —gritó Penélope, bloqueando el paso a Demelza cuando cruzaba a toda prisa el pasillo esa misma tarde. 

			Ya había sonado el timbre que marcaba el final de las clases y estaba ansiosa por llegar al despacho de la señora Cardinal y recuperar el cuaderno lo antes posible. Era de vital importancia que nadie más viese los dibujos. 

			—¡Anda ya, déjame pasar! —resopló—. ¿No deberías irte a casa para peinar a tus preciados ponis?

			—Creo que tendríamos que avisar a la directora, ¿no te parece? —dijo Perséfone, pegada como una lapa a su hermana.

			Miranda, como de costumbre, observaba en silencio.

			—Por supuesto —dijo Penélope en tono de burla—. Y más aún después de la charla sobre protocolo de esta mañana. Tal vez deberías inventar algo que te ayude a controlar esos malos modales, ¿no te parece, Demelza?

			—Estoy demasiado ocupada en estos momentos —contestó con una sonrisa sarcástica—. Ahora dedico todo el tiempo a un nuevo artilugio que hará desaparecer a gemelas irritantes. ¿Os gustaría ser mis ratas de laboratorio?

			Las hermanas pusieron caras largas, pero Miranda resopló.

			—Te parece divertido, ¿no? —masculló Penélope, girándose hacia ella y fulminándola con la mirada.

			—Por…, por supuesto que no —replicó Miranda, reprimiendo una carcajada. Luego, se dio golpecitos en el pecho, como si tratara de despejarlo—. Solo estaba tosiendo, me pica un poco la garganta.

			Pero Demelza se percató de que los ojos todavía le brillaban con cierto placer. A menudo se preguntaba si Miranda disfrutaba de verdad haciendo de guardaespaldas personal de Perséfone y Penélope. Era una lanzadora de peso notable y había ganado la copa del condado tres años seguidos. Seguro que aspiraba a algo más en la vida que ser su criada. 

			—¡No te quedes ahí como un pasmarote, Miranda! —ordenó Penélope, dando un sonoro pisotón—. ¡¡¡Atrápala!!! 

			Pero Demelza ya se había puesto en marcha. Cruzó el pasillo y subió, de tres en tres, las escaleras de caracol hacia el despacho de la directora. Cuando estaba a punto de entrar, algo hizo que se detuviera en seco. A través de la rendija de la puerta del despacho, oyó a la señora Cardinal hablando por teléfono y, desde el silencio del pasillo, Demelza no pudo evitar oír la conversación.

			—Sí, estoy segura —decía—. Hoy, en la asamblea de esta mañana… Me quedé muy sorprendida, la verdad…

			Demelza frunció el ceño. El tono de voz era extraño; la mujer hablaba atropellada, susurrando, como si estuviera contando un secreto que no quisiera que nadie más conociese. 

			Incapaz de aplacar su curiosidad, se acercó un poco más, de puntillas, hasta asomarse por la abertura de la puerta. La señora Cardinal estaba sentada en su escritorio, frente a un montón de deberes que sin duda esperaban a ser corregidos con su característico bolígrafo rojo. 

			—Te lo digo de verdad, Wilfred, estoy muy segura —continuó, agarrando el auricular con tanta fuerza que los nudillos se le pusieron blancos—. ¡Se lo he quitado y está todo ahí, tan claro como el agua, sí! Había espectros, calaveras, calderos… 

			El corazón le dio un vuelco. «Espectros», «calaveras», «calderos». ¿Estaría hablando de «su» cuaderno? Mientras sentía cómo se le erizaba el vello en la nuca, observó que a la señora Cardinal se le endurecía cada vez más la expresión.

			—Sus poderes han debido de aparecer más tarde —dijo—. A veces, ocurre, pero ahora sé a ciencia cierta que es detectora de espectros.

			Demelza se tapó la boca. ¿La señora Cardinal sabía lo de los detectores de espectros o lo de los poderes que tenía? El pensamiento debería haber sido suficiente para poner pies en polvorosa, pero no se movió, ávida por escuchar lo que diría a continuación. 

			La directora se enredó el cordón del teléfono en la mano.

			—Pronto —afirmó con una sonrisa—. Cuando termine la semana. Llevo años esperando y por fin podría conseguirlo. Será mi último intento, Wilfred, no puedo seguir así…

			«¡Por todos los rayos ultravioletas!», pensó Demelza, retrocediendo con pasos torpes mientras notaba que la sangre le abandonaba el rostro. Las palabras de la señora Cardinal resonaron en su mente como en una colisión de moléculas.

			«Cuando termine la semana.»

			«Llevo años esperando.»

			«Será mi último intento.»

			¿Acaso se refería a…?

			La idea irrumpió como el potasio al entrar en contacto con el agua: ¿era posible que la señora Cardinal fuese el Raptor?

			—Tengo que colgar —concluyó al fin, con voz áspera y entrecortada—, podemos seguir hablando de esto más tarde, pero recuerda: ni una palabra a nadie. 

			Colgó el teléfono con un golpe, justo antes de levantar la mirada hacia la puerta, como si de algún modo advirtiera que la estaban observando. 

			Demelza dio un salto hacia atrás.

			—¿Quién anda ahí? —Los instintos de la pequeña aprendiz la empujaban a salir corriendo, pero el estado de shock le había clavado los pies al suelo—. He preguntado que quién anda ahí.

			Demelza se removió nerviosa.

			—So…, soy yo, señora Cardinal… Demelza Clock.

			La señora Cardinal echó la silla hacia atrás con un chirrido; lo siguió el taconeo de los zapatos de salón al acercarse a la puerta. Abrió con expresión de desasosiego.

			—Demelza, ¿qué le he dicho acerca de merodear por los pasillos? —dijo al tiempo que dirigía la mirada al teléfono. El color pálido habitual de sus mejillas se había tornado rojo, un claro indicio de que la había pillado por sorpresa—. ¿Qué…? ¿Qué quiere?

			—Me dijo que podía pasar a recoger el cuaderno al final del día —contestó, tratando de permanecer en calma, a pesar del miedo que le invadía el cuerpo—. El que me quitó en la asamblea.

			—Ah, sí… —tartamudeó, nerviosa—. Me había olvidado por completo de esa pequeña libreta. 

			«Más bien, no ha dejado de pensar en ella», reflexionó Demelza.

			La señora Cardinal se sacó el cuaderno del bolsillo de la chaqueta y tosió de manera estridente.

			—Escúcheme bien, señorita Clock: no quiero volver a ver esto en la escuela. La Academia Estrictona no es lugar para que dé rienda suelta a su exagerada imaginación ni a sus ridículas fantasías juveniles. —Se dio la vuelta; apenas era capaz de hacer contacto visual con ella—. ¿Me he explicado bien? —Demelza asintió, notando cómo le hervía la adrenalina, y apretó los dientes mientras cogía el cuaderno—. Bien, ahora váyase. ¡Y, por todos los cielos, ajústese el nudo de la corbata de una vez, niña!

			La pequeña aprendiz dio media vuelta y puso rumbo a las escaleras a toda velocidad. En menudo lío se había metido. Le invadía el pánico y se sentía acalorada, a punto de desmayarse. Necesitaba sentarse.

			Aprovechando que el baño de chicas seguía abierto, se apresuró a entrar y a encerrarse en uno de los cubículos. Apoyó la espalda en la puerta; le invadía un mal presentimiento que la traspasaba como un torrente. Lo que había escuchado no podía ser una simple coincidencia.

			Tenía un nudo en el estómago.

			Todo apuntaba en la misma dirección: la directora de la Academia Estrictona era el Raptor… ¡y ella era la siguiente víctima!
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			Las penas compartidas son menos penas

			—Esta noche estás muy callada —advirtió la abuela Maeve mientras Demelza esparcía restos del pudín de Yorkshire por el plato. La salsa de carne goteaba sobre el mantel floreado de algodón—. Y tampoco te has terminado el pastel de salchichas con puré de calabaza. ¿Va todo bien?

			Demelza dejó el tenedor con un tintineo. Había pasado la tarde inquieta, pensando en la conversación telefónica de la señora Cardinal, y la abuela debía de haberlo notado. Si le contaba lo que había ocurrido, se enfadaría muchísimo y estaría tan decepcionada… De todas formas, no tenía sentido preocuparla de manera innecesaria, al menos hasta que no tuviera pruebas claras de las intenciones de la directora. 

			—Estoy bien abuela, gracias —mintió, lanzando a la boca de Tembleque la salchicha que no había probado—. Estoy cansada, nada más. Hoy he tenido dos horas de educación física y nos han mandado dar veinte vueltas a la pista de hockey.

			—¿Solo? —preguntó la abuela, pinchando el último de los guisantes con el tenedor—. En mis tiempos, dábamos al menos cuarenta vueltas al día, con una mochila llena de piedras a la espalda. —Le pellizcó la mejilla y sonrió—. Por lo demás, ¿todo bien? No habrás estado chismorreando sobre ya sabes qué, ¿no?

			A Demelza empezaron a sudarle las manos. Tragó saliva.

			—Por…, por supuesto que no. El secreto está a salvo conmigo.

			La abuela asintió.

			—Creo que te alegrará saber que no tenemos invocaciones reservadas para esta noche. Te hace falta un buen baño de agua caliente. ¡Ha pasado ya una semana desde el último, y podría hacer velas con la cera que tienes en esas orejas, señorita! —Echó la silla hacia atrás y se levantó para recoger los platos, embadurnados de salsa—. Pero antes ¿qué te parece una tarrina de helado de frambuesa? También hay algo de gelatina de naranja en la nevera. ¿Crees que podrás con todo?

			Demelza suspiró. A pesar de la tentadora oferta, comer era lo último en lo que podía pensar. Se preguntaba qué haría respecto a la señora Cardinal. Si de verdad era el Raptor, ¿cuál sería el espectro que quería invocar con el conjuro de la resurrección? ¿Se trataría de un antiguo compañero, de un amigo o de un miembro de su familia? Fueran cuales fueran los motivos, debía detenerla antes de que hiciese algún movimiento, pero ¿cómo?

			—¡Hooolaaa, la Tierra llamando a Demelza! —exclamó la abuela Maeve detrás de ella, con una tarrina de helado en la que se dibujaba una espiral blanca y rosa—. ¿Postre?

			Demelza salió de su ensimismamiento y levantó la mirada.

			—Eh…, quizá más tarde.

			La abuela Maeve se sentó a su lado.

			—¿Estás segura de que estás bien, cariño? No pareces la misma. Puedes contármelo; las penas compartidas son menos penas, ¿lo sabías?

			Demelza suspiró, sabía que la abuela tenía razón. No podía resolver ella sola la situación como si de una ecuación matemática o una fórmula científica se tratase. Sin embargo, no quería confesarle lo ocurrido, al menos no todavía. Si tan solo pudiera contárselo a…

			De pronto, le vino una idea a la mente.

			¿Podría confiar en Percy? Casi nunca salía de su habitación y, a fin de cuentas, tampoco tenía amigos. ¿A quién podría contarle el secreto, excepto a sus ositos y animales de peluche?

			—¿Y bien? —preguntó—. ¿Vas a contarme lo que pasa por esa cocorota tuya o vas a permanecer aquí sentada toda la noche, con la mirada perdida en el infinito?

			—De verdad, no me pasa nada —contestó, poniéndose en pie—. Creo…, creo que voy a ir a darme el baño que decías.

			La abuela Maeve se llevó las manos a la boca con un gesto de fingida incredulidad.

			—¡Demelza Clock dándose un baño por voluntad propia! ¡Que paren las rotativas!

			Pero Demelza estaba demasiado ocupada dándole vueltas a otros asuntos como para reaccionar a la broma de la abuela. Salió de la cocina y corrió escaleras arriba, tramando ya un plan. Más tarde, aquella misma noche, cuando la abuela Maeve y el señor Grey estuvieran dormidos, saldría a hurtadillas de la cabaña para hablar con Percy.

			«Las penas compartidas son menos penas.»
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			Charla con Percy

			—¡Demelza, esto no es una buena idea! —gruñó lord Balthazar cuando Demelza bajó por la colina hacia la casa de Percy antes de medianoche. 

			Llevaba la calavera envuelta en un suéter bajo el brazo y la espiribox bajo el otro.

			—Ya sabe que se supone que no debe mostrarme a nadie. Y eso incluye al joven Percival.

			Demelza se detuvo y, tras haber comprobado que no había nadie cerca, miró bajo el suéter. 

			—Chsss. Le pedí que estuviera en silencio. Y, además, pensé que odiaba estar todo el día encerrado en la cámara de invocaciones.

			—¡Lo odio! Pero tampoco me gusta mucho que me lleve debajo de este sobaco sudoroso como si fuese un balón de fútbol. Y sabe que a su abuela no le haría ninguna gracia. ¿No sería más fácil contarle sus sospechas, en vez de andar por ahí a estas horas como una justiciera?

			Demelza sintió algo pesado en el pecho mientras caminaba con rapidez en la noche. Mentiría si dijese que no le preocupaba ir contra la voluntad de la abuela Maeve. Antes, había pasado tanto tiempo meditándolo en la bañera que, al salir, tenía los dedos arrugados como pasas. Pero necesitaba consultarlo con alguien. Si no lo hacía, temía que el cerebro pudiese entrarle en combustión espontánea.

			—No quiero preocupar a la abuela Maeve hasta estar segura de que mi hipótesis es correcta —dijo con sequedad—. Sé que finge estar como una rosa, pero se está haciendo mayor. Lo último que quiero es provocarle un ataque al corazón. Ahora quédese en silencio o sabrá de verdad lo que es ser un balón de fútbol. —Cubrió la calavera de nuevo y continuó bajando por la pendiente hacia la casa de Percy. 

			Cuando llegó, Demelza se ajustó el gorro de pensar y agachó la cabeza. Se acercó de puntillas a la valla y miró entre las rejas. ¡Sí! ¡Todas las luces estaban apagadas!

			Se coló por el portón lateral. Moviéndose rápido y en silencio, recorrió el jardín trasero, evitando el lecho de inmaculados pensamientos y jacintos premiados del señor Grey. Sabía que había una llave de repuesto escondida debajo de la estatua del querubín al lado de la puerta trasera y, procurando hacer el menor ruido posible, entró.

			La habitación de Percy estaba en lo más alto de la casa y, tras acordarse de quitarse las botas, fue para allá por la escalera alfombrada. Varias fotografías de familia en cuadros dorados adornaban las paredes de cada planta, iluminadas por la brillante luz de la luna: el señor Grey en el baile de Navidad del club de golf; el señor y la señora Grey el día de su boda, bautizos, cumpleaños y Navidades. Pero había algo extraño en aquella colección de fotografías que Demelza no había notado antes: no había ninguna reciente de Percy. Solo aparecía en una del primer día de primaria, y en otra donde soplaba las velas de la tarta en su noveno cumpleaños, pero nada desde entonces. Demelza sacudió la cabeza. «Es probable que el señor Grey esté preocupado por si el flash de la cámara daña los ojitos delicados de su hijo», pensó.

			Al llegar a la puerta de Percy, Demelza lanzó una mirada rápida hacia atrás, hacia el descansillo. El camino estaba despejado. Se coló y encontró a su amigo roncando con suavidad bajo la espesa colcha de plumas. Uno de los cómics estaba abierto en el suelo, a su lado.

			—Percy —susurró mientras cerraba tras ella la puerta de la habitación con cuidado—. Percy, despierta.

			Percy se removió, pero permaneció con los ojos cerrados.

			—Solo un trozo de tarta de chocolate —murmuró, profundamente dormido—. Por favor, papá, solo uno…

			Demelza se arrodilló junto a la cama y le zarandeó a través del grueso edredón.

			—Percy, soy yo, Demelza. ¡Despierta! ¡Vamos, despierta!

			—Aaaah. —Percy se enderezó, jadeando, y echó un vistazo a la oscuridad—. ¿Quién es? ¿Papá? ¿Fräulein Von Winkle?

			—Chsss —siseó la niña. Encendió la lámpara de la mesilla, que le iluminó el rostro—. Soy yo, Demelza. 

			—Ah, Demelza —dijo antes de soltar un suspiro de alivio—. Me has dado un susto de muerte. —Movió la cabeza, soñoliento, y se frotó los ojos—. ¿Qué estás haciendo aquí? ¿Qué hora es?

			—Tengo que hablar contigo —dijo Demelza. Se aseguró de que lord Balthazar siguiese cubierto por completo con el suéter y se sentó a los pies de la cama—. Es importante. 

			—¿Tan importante que no puede esperar a mañana? —respondió Percy, colocándose la colcha alrededor—. Estaba teniendo un sueño muy agradable.

			—Sí, lo sé —dijo Demelza, poniendo los ojos en blanco—. Pero tendrás que regresar a por esa tarta de chocolate en otro momento. —Echó un vistazo rápido hacia la puerta de la habitación.

			—No entiendo —dijo Percy—. ¿Qué pasa?

			Demelza carraspeó.

			—Es una larga historia —empezó—. Y, para serte sincera, no me vas a creer si solo te lo cuento. Así que te enseñaré algo. Pero tienes que prometerme que no vas a gritar, ¿vale? 

			—Esto…, vale —dijo Percy, confundido—. Pero espero que no sea uno de esos híbridos extraños de caracol y hámster que estuviste criando en verano. Papá todavía se queja de que encuentra los excrementos en los geranios. 

			Demelza frunció el ceño.

			—Se llamaban caracámsteres y hacían sus necesidades en su sitio…, bueno, la mayoría. —Se levantó y se colocó al lado del escritorio—. Venga, ¿estás preparado?

			Percy asintió y, con una exhalación profunda, Demelza levantó el suéter y le enseñó la Cabeza Parlante.

			Lord Balthazar tosió con dramatismo, como si se estuviese ahogando.

			—Aaahh. Gracias al cielo. Pensé que iba a asfixiarme debajo de ese jersey desagradable y apestoso. 

			—Ya estás muerto —murmuró Demelza entre dientes—. Da igual. Percy, me gustaría presentarte a lord Balthazar III de Upper Loxworth. Lord Balthazar, este es mi amigo Percy.

			La calavera desvió la mirada hacia el chico y asintió.

			—Un placer conocerle, Percival, aunque siento que lo hayamos interrumpido a estas horas de la noche. ¿Qué tal está?

			Percy no respondió. Se le desencajó la cara y, antes de que Demelza pudiera detenerle, abrió la boca de par en par y soltó un grito ensordecedor.

			—¡Aaah! ¡Está vivo! ¡Está vivo! —Saltó de la cama y, agitando los brazos, corrió por la habitación hacia la puerta—. ¡Aléjalo de mí! ¡Aléjalo de mí!

			—¡Percy, tranquilízate! —siseó Demelza—. ¡Te dije que no gritaras! ¡Tu padre nos va a oír!

			Percy se tapó los ojos con las manos, temblando como un flan.

			—¡Dios mío, muchacho! —exclamó lord Balthazar—. ¿Es necesario tanto histerismo? ¡Soy una cabeza parlante, no una cobra venenosa!

			—Ah, debo de estar volviéndome loco —murmuró Percy para sí mismo—. ¡Tengo alucinaciones! Tal vez me haya dado una reacción alérgica. 

			—Percy, tranquilízate —dijo Demelza, mirándolo a los ojos—. Te prometo que no te estás volviendo loco ni es una reacción alérgica. Ven a sentarte y te lo explicaré todo.

			Percy echó un vistazo entre los dedos y, cuando se dio cuenta de que no alucinaba, murmuró:

			—Solo si te deshaces de… esa cosa.

			—¿Cosa? —farfulló lord Balthazar, casi atragantándose—. ¡Qué descortés! ¡La cosa a la que se refiere es en realidad un estimado miembro de la aristocracia británica! ¡Demelza, no consentiré que se me hable de esa forma!

			Pero Demelza ya había cogido la calavera y, antes de que pudiera seguir protestando, la había encerrado en el armario de Percy.

			—¿Mejor? —preguntó. 

			Percy asintió. Cuando por fin dejó de temblar y estuvo arropado de nuevo en la cama, Demelza le contó la historia.

			Empezó remontándose a la noche en la que descubrieron la trampilla tras colarse en el invernadero, y le habló a Percy de todo lo que había descubierto allí abajo. Le explicó lo de sus poderes recién aparecidos, los detectores de espectros, el Raptor y, al final, las sospechas sobre la señora Cardinal.

			Percy se mantuvo en silencio, abriendo más la boca con cada palabra que Demelza decía.

			—A… ver si me aclaro —balbuceó cuando terminó—. ¿Me estás diciendo que tu abuela y tú… podéis hablar con fantasmas?

			—Bueno, en teoría se llaman «espectros» —dijo Demelza, como si lo hubiese practicado toda la vida—. Pero sí, es cierto. Los invocamos para ayudar a la gente a afrontar el dolor. De momento, soy una aprendiz, pero cuando esté lista sustituiré a la abuela Maeve.

			Percy negó con la cabeza.

			—Pero… pensaba que no creías en esas cosas, Demelza, que solo confiabas en lo que se podía demostrar a través del método científico.

			Demelza dudó.

			—Hace dos semanas no lo habría creído. Pero supongo que no hay mejor prueba que ver algo con tus propios ojos, que invocar algo con tus propias manos. Llevo la detección de espectros en la sangre, Percy. Siempre la he llevado. 

			Percy le echó un rápido vistazo al armario y se estremeció.

			—Pero ¿por qué tu abuela no te lo contó antes? Es algo bastante gordo como para callárselo.

			—La abuela tan solo quería protegerme tanto tiempo como fuera posible, sobre todo al ver que los poderes no aparecieron a tiempo —respondió Demelza—. Como he dicho, ser un detector de espectros es peligroso. Y creo que lo va a ser más, teniendo a una criminal como directora.

			Percy ahuecó los almohadones.

			—¿De verdad piensas que la directora es el Raptor?

			—Estoy bastante segura —dijo Demelza—. Pero no sé qué hacer. No puedo decírselo a la abuela sin dejar caer que fui superdescuidada. No quiero decepcionarla. —Cogió el cómic de Percy y señaló la cubierta—. ¿Qué haría el capitán Talaso?

			Entonces un fuerte crujido se oyó en el rellano y los niños se giraron hacia la puerta. 

			—¡Rápido! —siseó Percy, haciendo señas hacia el espacio bajo la cama—. ¡Escóndete! ¡Es papá!

			Demelza se metió con celeridad bajo la cama y, cuando la puerta se abrió con un chirrido, contuvo el aliento, esperando lo peor. Si el señor Grey la pillaba, estaría semanas castigada… meses…, ¡años!

			Pero no fueron los pies del señor Grey los que aparecieron en la entrada.

			Cuatro patas pelirrojas caminaron despacio por la habitación y cruzaron la alfombra, maullando de forma aguda.

			—Tigresa, eres tú —susurró Percy—. Que no cunda el pánico, Demelza. Solo es la gata.

			Demelza sacó la cabeza de debajo del edredón medio caído y se puso en pie. Tigresa ronroneaba en la cama de Percy, con el collar de cuero rojo alrededor del cuello. 

			—Supongo que habrá vuelto de uno de sus paseos nocturnos —dijo Percy—. Nos has dado un buen susto, pequeña.

			Sin embargo, aunque Demelza estaba aliviada, un sentimiento de culpa había empezado a crecer en su estómago. Le había ido de un pelo y, de repente, fue consciente de toda la información que le había revelado a Percy, las promesas que había roto. ¿Había hecho lo correcto al confiar en su amigo?

			—Percy, prometes no contarle a nadie nada de esto, ¿verdad? —dijo ella, esperando que la tranquilizase—. Es nuestro pequeño secreto, ¿no?

			—¿Pequeño? —Se burló Percy—. ¡Eso es quedarse muy corta! Pero claro que lo prometo. —Cogió el cómic y una nueva chispa de determinación le brilló en los ojos—. ¿Sabes qué te digo? ¿Por qué no vienes mañana y organizamos un plan para enfrentarnos a la señora Cardinal? Ya sabes lo impresionante que estoy con las zapatillas de conejito. —Flexionó unos bíceps inexistentes e hizo una mueca.

			Demelza rio.

			—Vale, pero si ves algo sospechoso antes, me lo puedes decir usando esto… —Rebuscó en su mochila y sacó un juego de walkie-talkies caseros. En principio, los había fabricado cuando había estado en cama con un tobillo torcido, el año anterior. Siempre que necesitaba otra botella de agua caliente o un puñado de uvas o un bollito danés, podía pedírselo a la abuela Maeve sin tener que moverse de la comodidad de su cuarto. Le ofreció uno de los aparatos a Percy y le enseñó a usarlo—. Pero no utilices tu verdadero nombre por la radio, ¿vale? Cualquiera podría oírlo. Yo seré Engranaje Astuto; tú, Niño de los Cómics. ¿Has entendido?

			Percy sonrió.

			—¡Alto y claro, Engranaje Astuto!

			Demelza se levantó y abrió el armario.

			—Vamos, lord Balthazar. Es hora de irse a casa.

			—Gracias al cielo —farfulló la calavera cuando Demelza la levantó en el aire—. ¡Nunca se me había tratado con tanto desprecio! ¡Soy un lord, no un par de apestosas botas viejas!

			—Sí, sí… —dijo Demelza, silenciándole de nuevo con el suéter. Lo puso bajo el brazo y se acercó a la puerta de la habitación—. Te veré mañana, Percy. O dentro de un rato, supongo. Y recuerda, ni una palabra a nadie.
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			Bailando con la muerte

			—¡Ah! ¡Ahí está! —dijo la abuela Maeve cuando Demelza entró trastabillando en la cocina aquella mañana—. Estaba a punto de ir a despertarte, dormilona.

			La anciana estaba de pie ante el fogón y agitó con delicadeza la sartén antes de darle la vuelta a una esponjosa tortita. Aterrizó de nuevo en la sartén con un leve chisporroteo, con el lado doradito hacia arriba. 

			Demelza miró el reloj y suspiró. ¡Ya era más de mediodía! ¡Debió de quedarse tan cansada después de la expedición nocturna a la casa de Percy que no había oído la alarma!

			—Abuela, ¿por qué no me has despertado? ¡Me he perdido la mitad de las clases!

			—Es que se te veía tan relajada… —contestó la abuela Maeve, colocando la tortita en el plato de Demelza con un gratificante ¡plaf!—. Estabas acurrucadita como un bebé koala. Y, además, te necesito descansada para esta noche.

			Demelza arrugó la nariz.

			—¿Cómo? ¿Qué pasa esta noche? ¿Alguien ha reservado una invocación?

			—¡No! Nos vamos de excursión —dijo la abuela Maeve, poniendo el plato encima de la mesa y haciéndole gestos a Demelza para que se sentara—. Así que es importante tomar un buen desayuno. —Se miró el reloj y soltó una risita—. ¿O debería decir almuerzo?

			Demelza abrió los ojos mientras cogía el plato de la mesa. ¿Una sorpresa? ¿Qué podía ser? ¿Había pillado por fin la abuela Maeve la indirecta y la iba a llevar a comprar el nuevo telescopio Astro 250 que quería? Llevaba dejando caer indirectas cada semana durante todo el año pasado.

			—Entonces, ¿qué es, abuela? —preguntó, sumergiendo la cuchara en el bote de sirope y echándolo sobre la tortita—. ¿Cuál es la sorpresa?

			—Tendrás que esperar para verlo, curiosona —dijo la abuela Maeve, uniéndose a ella con una taza de té—. Pero tenemos un largo camino por delante esta tarde, así que procura llenarte el estómago. Y saca del armario el abrigo de invierno y la bufanda. Va a hacer frío.

			Ya estaba oscureciendo cuando ambas salieron de la cabaña Bladderwrack aquella tarde. Con la ayuda de su bastón, la abuela Maeve bajó renqueando por el camino del jardín. Demelza la seguía mientras se abrochaba los botones de la trenca antes de ponerse el gorro de pensar. Aún no tenía ni idea de lo que la abuela Maeve tenía preparado, y por la espera llevaba todo el día con un nudo en el estómago a punto de estallar. ¿Era buena idea salir, sabiendo que, posiblemente, la señora Cardinal estaba al acecho? Demelza decidió que no iba a arriesgarse, por lo que se había guardado en la mochila algunos de los inventos que podrían servir como armas si hacía falta: una caja de Bombas de Mocos Resecos, un juego de Nudillos Mantente-Lejos de latón y un puñado de sus Fantásticos Petardos Efervescentes que habían sobrado de la pasada noche de San Juan.

			—No te separes de mí en ningún momento —dijo la abuela Maeve cuando se aproximaban al portón principal. Llevaba una larga capa de terciopelo y un baúl maltrecho cargado sobre un hombro. Bajo la escasa luz, los ojos verdes le brillaban como los de un gato—. Nada de escabullirse, y baja un poco la voz. No podemos permitir que nos sigan: esto es solo para detectores de espectros. 

			¿Solo para detectores de espectros? ¡Ay, no! Demelza estaba cada vez más preocupada. ¡Sería la oportunidad perfecta para que la señora Cardinal atacase! La mente se le llenó de horribles visiones de la directora acosándolas por toda la campiña, pero asintió y las dos se pusieron en marcha, bajando por los senderos serpenteantes mientras el cielo oscuro quedaba poco a poco cuajado de estrellas. Tendría que andarse con ojo.

			Finalmente, llegaron a las afueras del pueblo y pusieron rumbo hacia las colinas. Cuando Demelza miró hacia Little Penhallow, los edificios parecían minúsculos, y las farolas eran meros parpadeos en la distancia. Alcanzaba a ver las agujas de la iglesia y, más lejos, los torreones desiertos y en ruinas del castillo de Crookescroft, la reliquia más antigua del pueblo, que se elevaban como dedos nudosos.

			La abuela Maeve cogió un par de farolillos del baúl y le dio uno a Demelza. Al prender una cerilla, se encendió una mecha que iluminó el camino ante ellas con una titilante luz anaranjada. 

			Demelza jadeó al darse cuenta de hacia dónde se dirigían. Un bosque denso se extendía frente a ellas, los troncos oscuros de los árboles sobresalían entre la espesura, como los barrotes de una prisión. Se echó a temblar, esperando que la señora Cardinal apareciera de entre los árboles para arrastrarla hacia la oscuridad. Este no era el tipo de sorpresa que esperaba.

			—¿Vamos…, vamos a entrar ahí? —preguntó.

			La abuela Maeve asintió, sacó sus máscaras sin rostro del baúl y le hizo señas a Demelza para que se la pusiera. 

			Caminaron en silencio y en fila india entre los árboles. El suelo era quebradizo, y cada paso provocaba un crujido entre la maraña de ramas de su alrededor. De vez en cuando, la abuela se detenía, como si tratara de oír algo o a alguien, y Demelza se ponía más y más nerviosa con cada segundo que pasaba. Los pensamientos sobre la señora Cardinal se apoderaron de su mente, y, cuanto más tiempo caminaban, más sentía que lo mejor era confesar. No había querido preocupar a la abuela Maeve, pero, por otro lado, no había previsto que irían a caminar por un bosque en medio de la noche justo antes de Halloween.

			—Abuela… —empezó, mirándose nerviosa los pies mientras avanzaba—. Tengo…, tengo que hablar contigo de algo. Es importante. Verás, creo que me he metido en un pequeño problema. Pasó ayer en el colegio. La señora Cardinal me cogió el cuaderno. Vio unos garabatos que había hecho de la cámara de invocaciones…

			Demelza levantó la vista, pero, para su consternación, la anciana no la había oído. Había seguido caminando y ahora estaba de pie bajo un enorme roble, rodeado de matorrales. Una niebla espesa se arremolinaba a su alrededor como si fuera un portal a otra dimensión.

			—Venga, tortuguilla, ya hemos llegado —susurró la abuela Maeve, haciendo un gesto para que se acercara.

			Golpeó en el tronco nudoso del árbol, marcando un ritmo complejo, y esperó. Con la brusquedad de un muñeco saliendo de una caja sorpresa, una mujer asomó la cabeza de entre las ramas circundantes. Llevaba puesta una máscara sin rostro, adornada con perlas negras y brillantes.

			—¿Contraseña? —susurró.

			—¡No es de tu incumbencia! —respondió la abuela Maeve con rudeza. 

			En una situación normal, Demelza se habría sorprendido al oír a la abuela Maeve responder a alguien de manera tan descortés, pero lo que estaba sucediendo frente a ella era mucho más urgente. Como por arte de magia, las ramas que rodeaban el roble habían empezado a separarse ¡y apareció ante ellas un gran claro de hierba que se extendía a través de kilómetros!

			En los bordes, los árboles resplandecían con luces y lámparas de calabaza. En el centro, una hoguera rodeada de calaveras arrojaba un brillo ambarino sobre la multitud de enmascarados que se apiñaban a su alrededor. La brisa nocturna trajo consigo un olor dulce y ahumado a canela, clavo y especias. Parecía que el telón se hubiera abierto sobre el más magnífico de los escenarios. 

			—Abuela, pero ¿qué lugar es este? —preguntó Demelza, maravillada.

			La abuela Maeve rodeó a su nieta con el brazo mientras entraban en el claro.

			—Esto, querida, es el Baile con la Muerte. Es la reunión de otoño de los detectores de espectros y el punto culminante de nuestro calendario. Siempre se celebra en un sitio distinto, así que tenemos suerte de que este año sea tan cerca de casa. La gente ha viajado desde todas partes del país. Esta noche, ¡espectros y detectores lo celebrarán por igual! ¡Mira!

			Señaló hacia arriba y solo entonces reparó Demelza en lo más impresionante de todo: el cielo nocturno estaba lleno de cientos y cientos de espectros históricos, que volaban entre las estrellas como volutas de humo blanco brillante. Los guerreros del Amazonas flotaban junto a los antiguos egipcios, caballeros eduardianos se mezclaban con damas victorianas, infantes sobrenaturales de antaño jugaban a la rayuela a través de las nubes iluminadas por la luna. Era una visión como ninguna otra y Demelza sintió que le brillaban los ojos.

			—¿De dónde han venido? Pensaba que los espectros solo podían invocarse para ayudar a los demás. 

			—Son el personal del Quietus, corazón. Son espectros que se invocaron en algún momento de la historia y que, por alguna razón, no fueron enviados al Inn Memoriam a tiempo. Los eruditos espectrales los mantienen ocupados. De hecho, allí mismo hay uno.

			Señaló hacia la hoguera, donde había aparecido un hombre de pelo oscuro, con la cara enmascarada y una capa que le cubría el cuerpo. Su máscara en forma de cráneo estaba más ornamentada que cualquier otra que Demelza hubiera visto. Estaba adornada con plumas, conchas, cuentas de cristal, trozos de espejo y, al caer la luz del fuego sobre ella, brillaba como el más abundante de los tesoros.

			—Recuerda —dijo la abuela Maeve—, es muy importante llevar la máscara puesta todo el tiempo. Aunque todos los que estamos aquí somos detectores de espectros, debemos mantener el anonimato por si hubiera intrusos, ¿entiendes?

			Demelza respondió distraída; en realidad, ya no estaba prestando atención. ¡Sucedían tantas cosas a su alrededor que estaba impaciente por explorar! Cualquier pensamiento acerca de la señora Cardinal había desaparecido por completo; de repente, todas las preocupaciones parecían un recuerdo lejano. Aquí estaría a salvo.

			—Vamos a calentarnos y a comer algo —dijo la abuela Maeve, señalando la hoguera—. El banquete siempre es algo especial. Espero que tengas hambre.

			Tomó la mano de su nieta y la guio entre la multitud alborotada. El aire estaba saturado de un aroma espeso y, por doquier, había largas mesas de madera repletas de comida con un aspecto delicioso. Empanadas calientes junto a patatas asadas y doraditas, y bollos decorados con grosellas en torres cubiertas de azúcar. A Demelza se le hizo la boca agua.

			—Sugiero que empecemos por aquí —dijo la abuela Maeve, caminando hasta una caseta. Estaba decorada con una serie de calabazas doradas y, dentro, una mujer con una máscara con cuernos arrancaba pedazos de una barra de pan oscuro. 

			—¿Qué es eso? —preguntó Demelza, cogiendo un trozo y metiéndoselo en la boca. 

			La abuela Maeve sonrió.

			—Esto, querida, es una de las recetas más antiguas. Es lo que nosotros, los detectores de espectros, llamamos «pan de muerto», y es un alimento muy especial.

			—¡Puaj! —Demelza casi escupió su bocado—. ¿Quieres decir… que está hecho de gente muerta?

			La abuela Maeve rio entre dientes.

			—¡No, no seas tonta! Solo es un nombre simbólico. Se llama «pan de muerto» porque nos lo comemos para recordar a todos los que se han ido.

			Demelza suspiró aliviada al tomar otro trozo de la hogaza y contempló un plato con chocolatinas de aspecto familiar, pero, al ver las bandejas con «dedos de dama» en la mesa de al lado, esperó que su nombre también fuera puramente simbólico.

			A medida que avanzaba la noche, el claro se llenó de música. Una pequeña banda de espectros tocaba violines, campanillas y silbatos, y la multitud bailaba feliz alrededor de la hoguera. Jarras de Jack, el Aullador —una hidromiel tan fuerte que mareó a Demelza solo con olerlo—, se repartían y bebían en abundancia.

			La abuela Maeve debía de haber tomado un litro por lo menos; pronto arrojó el bastón a los árboles mientras ella y Demelza daban golpecitos con los pies al ritmo de la música. 

			—Creo que iré a buscar más pudin, abuela —dijo Demelza después de un baile muy movido dirigido por el espectro de un antiguo guerrero samurái llamado Toyotomi—. ¡Esta locura de baile da hambre!

			—Es tu tercera porción, ¿no? —dijo la abuela Maeve, revolviéndole el pelo a su nieta—. Supongo que es bueno ver a una joven con tanto apetito. Pero date prisa y vuelve enseguida.

			—¡De acuerdo! —dijo Demelza, que se fue saltando por el claro hasta la mesa de los postres. 

			Estaba cogiendo un bol de deliciosas natillas de melaza con bizcocho cuando algo le llamó la atención. En los árboles al borde del claro, las ramas se movían y un búho salió de repente del nido con un agudo ululato. 

			Hubo un movimiento rápido. 

			Un crujido de pasos.

			Una tos.

			Demelza se acercó y, al entrecerrar los ojos en la oscuridad, se le cayó el bol de las manos.

			Aunque los árboles estaban rodeados de sombras, la luz que desprendía la hoguera bastaba para iluminar un par de ojos ocultos bajo una capucha puntiaguda.

			Alguien estaba observando. 
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			Petardos

			Con el corazón en la garganta, Demelza regresó al claro rápida como un rayo. Aunque no había visto quién la observaba, tenía que ser el Raptor. ¡La señora Cardinal las había seguido hasta allí, tal y como había temido!

			Sin atreverse a mirar atrás ni siquiera durante un segundo, Demelza se dirigió hacia la abuela Maeve, sin aliento. 

			—¡Abuela, abuela! —jadeó, tirando de la capa de la anciana—. ¡Allí! ¡Mira!

			—¡Disculpa, jovencita! —soltó la abuela Maeve—. ¿Qué te he dicho sobre interrumpir cuando estoy hablando con alguien? ¡Es de muy mala educación! —Se volvió hacia el espectro de la cavernícola de pelo alborotado que flotaba junto a ella—. Lo siento, Edwina, ¿decías…?

			—¡Abuela, no lo entiendes! —insistió Demelza. Echó una mirada rápida al borde del claro y, para su horror, la figura encapuchada seguía allí—. ¡Nos observan! ¡Entre los árboles! ¡Creo que es el Raptor!

			La abuela Maeve se giró con un bufido.

			—Demelza, si esta es una de tus bromas, voy a…

			No terminó la frase.

			Mientras miraba lo que Demelza señalaba, un jadeo agudo salió de detrás de su máscara dorada.

			—¡Demelza, espera aquí y no te muevas! —ordenó, y, en un instante, empezó a correr entre la multitud gritando a todo pulmón—: ¡Intruso! ¡Intruso! —Agitaba los brazos en el aire—. ¡Hay un intruso entre los árboles!

			Por todas partes, los rostros se inundaban de pánico. En cuestión de segundos, el claro se convirtió en un torbellino de detectores de espectros, todos guardando sus cosas y tratando de localizar a familiares y amigos. La gente empezó a repetir las palabras de la abuela Maeve y pronto la palabra «intruso» resonó por el claro.

			Atrapada en el revoltijo de brazos y piernas, Demelza miró a su alrededor, sin saber qué hacer. Todo era culpa suya. ¡Ella había provocado todo eso!

			—¡Detectores de espectros! —gritó el Erudito al que había visto antes. Se había subido a una mesa cerca de la hoguera y estaba golpeando la madera con el pie—. ¡Guardad vuestras cosas de inmediato y no dejéis ni el más mínimo rastro! ¡No perdáis de vista a vuestros aprendices! ¡Espectros, regresad al Quietus!

			El sonido de centenares de pies pateando el suelo frío resonaba en el aire mientras los detectores de espectros huían en todas direcciones, como una colonia de hormigas. Los espectros también empezaron a desaparecer, atravesando los árboles como brillantes cometas blancos. 

			Fue entonces cuando Demelza oyó el grito.

			Se dio la vuelta y vio a la figura encapuchada corriendo por el claro con un bulto bajo el brazo. Demelza se abrió paso a través de la multitud en movimiento y dio un grito ahogado. Ese bulto era una niña, una aprendiz de detector de espectros, quizás un poco más joven que ella. Tenía el cabello pelirrojo y rizado, y se le había caído la máscara; su rostro era de piel pálida y pecosa. Se retorcía y gritaba de miedo.

			Demelza, buscando ayuda, escudriñó a la multitud que se agolpaba, tratando de llamar la atención de alguien, pero la situación era un caos. Tampoco veía a la abuela Maeve por ningún lado.

			—¡Ayuda! —gritó al gentío, pero con el tumulto que se había formado por la huida, sus voces eran inútiles.

			¿Y ahora qué? ¡No podía dejar a la niña a merced de la señora Cardinal! ¡A merced de una asesina en potencia! Tenía que hacer algo, y rápido.

			Demelza apretó la mandíbula y se abrió paso a través de la estampida. Sin tiempo que perder, agarró uno de los farolillos de la base de la hoguera, que crujía y silbaba con ferocidad. El humo de las llamas se retorcía en la oscuridad aterciopelada. Demelza respiró hondo y, protegiendo el farolillo del viento, corrió tan rápido como pudo en dirección a la figura encapuchada.

			Avanzó por la hierba mientras el viento nocturno le azotaba el pelo. Al principio, los pasos de la señora Cardinal eran largos y rápidos, pero el peso de la chica forcejeando empezó a frenarla. No tardó mucho en alcanzarlas, y pronto estuvo a solo unos metros de distancia. 

			Pero ¿y ahora qué? No había forma de derrotar a un adulto ella sola y menos aún tratándose de uno cuyo pasatiempo favorito era asesinar a jóvenes detectores de espectros…

			¡Pero, entonces, se acordó!

			Mientras corría, rebuscó en el fondo de la mochila y sacó uno de sus Fantásticos Petardos Efervescentes. Notó la forma cilíndrica suave contra la piel y, con manos temblorosas, acercó la mecha a la llama del farolillo. Se encendió con un destello parecido a un sorbete de naranja. Con toda la fuerza que pudo reunir, lo lanzó por el aire.

			¡BUUUM!

			Aterrizó a los pies de la señora Cardinal y explotó con una crepitante lluvia de chispas. La directora cayó al suelo y la joven detectora se zafó de los brazos de su captora. 

			—¡Rápido! —gritó Demelza, haciéndole señas a la chica de forma frenética, mientras la señora Cardinal permanecía tumbada, aturdida—. ¡Ven aquí! ¡Corre!

			Con lágrimas y mocos resbalándole por la cara, la chica corrió a cuatro patas por la hierba. Se encogió detrás de Demelza, temblando sin control. 

			—¿Cómo te llamas? —preguntó Demelza, sin apartar la vista de la señora Cardinal en ningún momento.

			—Hazel —sollozó la chica.

			—Vale, Hazel, no te preocupes. Me llamo Demelza. Estás a salvo conmigo. Nadie va a hacerte daño.

			Pero la señora Cardinal ya había empezado a moverse y se estaba levantando. Mientras buscaba una vía de escape, Demelza avanzó un paso.

			—¡No se mueva! —gritó, tratando de parecer lo más valiente posible—. ¡Sé quién es! ¡Tengo más explosivos y no dudaré en usarlos!

			Justo cuando estaba buscando en la mochila otro petardo, la empujaron fuera del camino. Dos fornidos detectores de espectros con máscaras de bronce pasaron corriendo, cada uno empuñando antorchas llameantes. La señora Cardinal huyó en ese mismo instante. 

			—¡¡¡Quédese donde está!!! —gritó uno de los detectores de espectros.

			—¡¡¡No se saldrá con la suya!!! —gritó el otro.

			Mientras la perseguían y desaparecían en la oscuridad, Demelza se dejó caer al suelo. Inspiró hondo varias veces, tratando de calmarse. Todo había sido culpa suya. Había llevado a la señora Cardinal a la mayor reunión de detectores de espectros y, como resultado, una niña pequeña había estado a punto de acabar secuestrada. Se había metido en un buen lío.

			Hazel se acercó las rodillas al pecho, temblando. 

			—¿Estás bien? —preguntó Demelza, quitándose el abrigo para envolverle los hombros a la chica con él. 

			Hazel asintió.

			—Sí…, sí, eso creo. Gracias por ayudarme.

			Demelza sonrió.

			—Bueno, ¡las pelirrojas tenemos que permanecer unidas! —dijo, señalando el pelo rizado y castaño rojizo de Hazel, que era casi del mismo tono que el suyo.

			—¡Ahí están! —Se oyó un grito repentino detrás de ellas—. ¡Las veo!

			Las chicas se giraron y vieron a un grupo de detectores de espectros que se apresuraban hacia ellas, liderados por el erudito espectral que había visto antes y por una mujer con una máscara de hueso tallado.

			—¡Mami! —gritó Hazel, poniéndose de pie, y lanzándole a Demelza su abrigo. 

			La mujer corrió hacia ella con los brazos extendidos, estrechando a su hija contra el pecho. Hazel empezó a llorar de nuevo, agarrándose con fuerza al cuello de su madre como un osezno. 

			—Ay, mi niña preciosa —dijo la madre, acariciándole la cara a su hija y secándole las lágrimas—. Chsss, chsss, no te preocupes. Mamá está aquí y papá también.

			Al cabo de unos segundos, la madre de Hazel se la entregó a su marido y se giró hacia Demelza.

			—Mi querida niña, ¡muchas gracias! ¡Has salvado la vida de nuestra hija! ¿Cómo podemos pagártelo? 

			—No…, no hace falta —respondió Demelza, que de repente se había quedado sin palabras. Se encogió de hombros y toqueteó el puño del abrigo, nerviosa—. Cualquiera habría hecho lo mismo. No ha sido nada.

			—¿Que no ha sido nada?

			La abuela Maeve llegó dando zancadas, con la voz áspera y completamente temblorosa. 

			—Demelza, ¿en qué demonios estabas pensando al echar a correr de esa forma? ¡Podría haberte matado!

			—Yo…, yo… —tartamudeó Demelza, que notó una opresión cada vez mayor en el pecho—. Pensé que era lo correcto. Pensé que…

			—¡No pensaste! ¡Ese es el problema! ¡¡¡No pensaste en absoluto!!! —La abuela Maeve se echó a llorar y se llevó las manos al rostro enmascarado—. Nunca…, nunca vuelvas a hacer algo así, ¿me oyes? Estaba asustadísima. Pensé que te perdía.

			Demelza agachó la cabeza.

			—Lo siento, abuela. Solo quería ayudar. Esa chica estaba aterrorizada. No podía dejarla.

			La abuela Maeve suspiró hondo mientras separaba a Demelza del resto del grupo. 

			—Lo sé, corazón. Siempre has sido muy valiente. Pero esa persona era el Raptor, ¿pensabas que podrías luchar contra él tú sola?

			Demelza se pasó las manos por el pelo. Aunque sabía que eso significaría meterse en más problemas, no podía mantener sus sospechas en secreto durante más tiempo. Tenía que contarle a la abuela Maeve lo de la señora Cardinal. Ya había esperado demasiado. 

			—Abuela, creo que sé quién es —empezó.

			—¿Cómo? —dijo la abuela Maeve—. ¿Has podido verlo?

			—No, pero creo que… —Demelza vaciló, sin saber cómo decírselo—. Creo que es la señora Cardinal.

			La abuela Maeve se burló.

			—¡Anda, Demelza, no seas ridícula! Ahora no estoy para bromas.

			—¡Lo digo en serio! —protestó Demelza—. La señora Cardinal me cogió el cuaderno en la asamblea de ayer, y vio unos garabatos que hice de la cámara de invocaciones. Más tarde la oí hablar sobre mí por teléfono, diciendo algo de que por fin conseguiría lo que quería. Debe de habernos seguido hasta aquí. Lo siento, tendría que habértelo dicho antes, lo sé. 

			La abuela Maeve abrió los ojos de par en par. Demelza se preparó, esperando lo peor. Le confiscaría el soldador, no habría más tortitas para desayunar… Y lo más importante: había decepcionado a su abuela.

			Pero la anciana le puso una mano en el hombro y sonrió.

			—Querida, agradezco que me lo hayas contado, pero esa no era la señora Cardinal. Sé que es un poco bruja, pero no es una secuestradora. Y tú no eres exactamente una estudiante modelo. Quizás estaba hablando de ti con otro profesor o algo así.

			Demelza frunció el ceño, confundida. 

			—Pero abuela, las cosas que decía…

			—No es la culpable —la cortó la abuela Maeve—. Esa imaginación tuya ha vuelto a desbordarse otra vez. Anda, vámonos a casa. Ha sido una noche larga.

			Demelza suspiró y, mientras caminaban de vuelta por el bosque con algunos de los otros detectores de espectros, no pudo dejar de pensar en la reacción de la abuela Maeve ante su confesión. ¿Por qué no se la había tomado en serio? Repasó una y otra vez la conversación que había oído. Estaba claro que la señora Cardinal hablaba sobre la detección de espectros. Había dicho: «Llevo años esperando, y por fin podría conseguirlo».

			No eran solo imaginaciones suyas. Sabía que no lo eran.
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			Boris y Gregor

			Demelza se despertó con las manos de la abuela en los hombros, zarandeándola.

			—Demelza, ¡tienes que levantarte! —ordenó—. ¡Rápido, sal de la cama!

			La niña se frotó los ojos. La figura borrosa de su abuela estaba frente a ella, vestida con un camisón, y sostenía una vela que le iluminaba el rostro, preso del pánico.

			—Abuela… —gruñó y se puso las gafas para mirar el reloj que tenía cerca del cabecero. Eran las 4:15 de la mañana—. ¿Qué pasa?

			La abuela miró hacia la ventana de la buhardilla y bajó la voz con un tono apremiante.

			—¡Alguien está intentando entrar! ¡Tenemos que escondernos!

			—¿Qué? ¿Quién es?

			—Demelza, no hay tiempo para preguntas —insistió la abuela, retrocediendo hacia la puerta de la buhardilla—. ¡Puede que estemos en peligro! ¡Venga, vamos!

			De repente, Demelza notó la adrenalina recorriéndole las venas y saltó de la cama. ¿Sería el Raptor? ¿Las habría seguido la señora Cardinal hasta casa desde el Baile con la Muerte? A toda velocidad, sacó a Arquímedes de la jaula; el ratón se retorció cuando se lo metió en el bolsillo del pijama. 

			Demelza bajó corriendo las escaleras detrás de la abuela Maeve. En el rellano, ambas se arrodillaron y miraron por la balaustrada de madera de la barandilla. Demelza se tensó durante un instante. A través del cristal ahumado de la puerta principal, vio dos sombras que caminaban por el sendero del jardín. ¿Era la señora Cardinal con compañía?

			—Abuela, ¿qué hacemos? —susurró. 

			—Tienes que esconderte, ¡rápido! —le dijo la abuela entre dientes. Le dio la vela y señaló hacia abajo—. Escóndete en algún lugar de la cámara de invocaciones y no salgas hasta que te lo diga. 

			—Pero, abuela, ¿y tú qué? No puedo dejarte aquí…

			—No te preocupes por mí —la interrumpió. Le puso una mano temblorosa en el hombro y la miró a los ojos intensamente—. Iré a por ti, no te preocupes. Pero si es el Raptor, tengo que intentar verlo. 

			El pomo de la puerta principal empezó a moverse. Se oyeron una serie de golpes sobre el cristal y una fuerte patada contra la puerta.

			—¡Vamos! —murmuró la abuela Maeve—. ¡Vete, ahora!

			Demelza se puso de pie de un salto. No tuvo más remedio que acatar la orden de la abuela.

			Con la respiración entrecortada, bajó las escaleras, cruzó la cocina y salió al jardín. La noche era gélida y sintió la humedad del relente que se le filtraba a través de los patucos mientras corría. Arquímedes se había aovillado en el bolsillo del pecho y su corazoncito latía junto al de ella.

			Demelza se lanzó por la trampilla y la cerró tras ella. Dentro de la cámara, miró a su alrededor buscando un lugar para esconderse y movió la vela para utilizar el brillo tenue como linterna.

			«¿Debajo de la mesa?»

			«¿Detrás de un armario?»

			«¡No, es demasiado obvio!»

			Su única esperanza era esconderse dentro de la despensa, al fondo de la habitación, y rezar para que, en la oscuridad, la puerta no se viese. Echó un vistazo rápido por encima del hombro antes de entrar a toda prisa y dejó una rendija lo bastante grande para comprobar si venía alguien. 

			En el interior, el aroma de las especias, hierbas y bálsamos era tan potente que se hacía agobiante. Se acurrucó en un rinconcito con las rodillas pegadas al pecho. Notaba el pulso acelerado y odiaba no tener su mochila llena de inventos. Se sentía desprotegida, desamparada. ¿Por qué no la había cogido?

			Para calmarse, empezó a contar las ramitas de canela que había en una jarra frente a ella. «Una…, dos…, tres…, cuatro…»

			¿La encontrarían ahí abajo?

			«Cinco…, seis…, siete…»

			¿La secuestrarían?

			«Ocho…, nueve…, diez»

			Un ruido intenso irrumpió en el invernadero de la planta superior. Unos pies tamborilearon el suelo, y Demelza oyó el sonido profundo y amortiguado de unas voces masculinas. ¿Quiénes eran? No alcanzaba a entender qué estaban diciendo, pero parecían enfadados. Apagó la vela por si bajaban las escaleras. 

			—¡Eh! ¡Ven aquí, Gregor! —Se oyó un gruñido desde arriba—. ¡Mira lo que he encontrado! ¡Es una trampilla!

			Demelza dio un grito ahogado, horrorizada. ¡Habían descubierto la cámara de invocaciones!

			De repente, se oyó el ruido de unas botas sobre el metal y, tan sigilosa como pudo, Demelza se arrastró hacia la ranura de la puerta de la despensa. La abuela Maeve le había dicho que se escondiera, pero quería ver quiénes eran esos hombres. Lo necesitaba. ¿Trabajaban para la señora Cardinal?

			Con un terror que la invadía completamente, observó cómo descendía por la trampilla una figura simiesca, seguida de otro hombre de menor estatura. Cuando llegaron al final de la escalera, encendieron las antorchas y Demelza hizo una mueca cuando la luz les iluminó la cara, como salidos de una pesadilla.

			El hombre más alto era calvo, tenía el cuello grueso como el tronco de un árbol y los brazos le sobresalían de la camisa como trozos de carne asada y fibrosa. Tenía la cara surcada de marcas de la viruela y dos dientes afilados le sobresalían del labio superior, como los de un rottweiler. El otro hombre era más bajito, pero igual de aterrador, con el pelo grasiento y los ojos tan inyectados en sangre que tenían la parte blanca completamente roja. Además, se veían restos de comida entre los dientes

			Demelza ahogó un grito. Esos hombres le sonaban de algo. Estaba segura de que los había visto antes, pero no sabía cuándo ni dónde. 

			—¡Aquí debe ser donde hacen los hechizos mágicos! —dijo el más alto, husmeando por la habitación como una bestia salvaje. Hablaba en voz baja y ronca, como si estuviera expulsando las palabras desde el fondo de la garganta—. ¡Dale la vuelta, Gregor! No dejes ningún lugar sin rastrear.

			—¡Hecho, colega! —respondió Gregor. 

			Y, sin detenerse un momento, los dos comenzaron el asalto. Con cada bum y cataplum, a Demelza se le revolvía más el estómago. Notaba a Arquímedes retorciéndose en el bolsillo y temblando de miedo.

			—Eh, Boris, ¡mira esto! —dijo Gregor mientras se ponía una de las máscaras de la abuela e iba dando pisotones en el suelo como un animal—. ¡Es como tú, pero en guapo!

			—¡Eh! ¡Dame eso! —gritó Boris, arrancándole la máscara de la mano a su compinche, antes de darle una colleja—. ¡Tenemos cosas que hacer, idiota! Sobre todo, porque fuiste «tú» quien atrapó a la chica equivocada en el bosque e hizo que el jefe se enfadara tanto. Si no hubieras cometido un error tan grande, no habríamos tenido que venir.

			Gregor frunció el ceño.

			—Bueno, es que todos los críos me parecen iguales: pequeños y malolientes. Y, además, tenía el pelo rojo, ¿no? Era difícil saber quién era quién con esas estúpidas máscaras que llevaban todos.

			—¡Siempre tienes alguna excusa! Anda, date prisa y encuentra a Demelza. Me muero de hambre.

			Demelza se puso un puño en la boca para no hacer ruido. «¡Por todos los satélites!» Gregor era la figura encapuchada del Baile con la Muerte, y era a ella a quien querían secuestrar desde el principio. Así pues, aquellos dos hombres debían de estar a las órdenes de la señora Cardinal. ¿Cómo iban a saber quién era, si no? ¿Cómo sabían su nombre? La señora Cardinal era la única persona, a excepción de la abuela Maeve y Percy, que sabía lo de los nuevos poderes. 

			Demelza quería urgentemente abrir la puerta y detener a los secuaces. Sin embargo, sabía que sería una locura: estos hombres podían parecer tontos, pero estaba claro que eran muy agresivos.

			—Bueno, pues parece que no está aquí —dijo Boris al cabo de un rato—. Vamos, echemos un último vistazo a la cabaña. Pero, si no la encontramos, vamos a tener que pasar al plan B. 

			—¡Y, después, podemos asaltar la despensa! —dijo Gregor, relamiéndose los labios secos—. Creo que antes he visto un buen trozo de empanada de cerdo.

			Los dos hombres dieron media vuelta. Mientras se acercaban a la escalera, Demelza soltó un gran suspiro de alivio. Se recostó contra el estante y se relajó un segundo. Pero, al estirar las piernas, rozó con el pie uno de los frascos de vidrio que había en el suelo y… ¡CRAAAS!

			—¡Espera! ¿Qué ha sido eso? —dijo Gregor—. Creo que he oído algún ruido por allí. —Regresó a toda prisa a la cámara de invocaciones y señaló en dirección al armario—. ¡Hay alguien ahí!

			Demelza notó una presión en el pecho y retrocedió. De repente, sintió como si no hubiera una puerta entre ella y los hombres, como si el brazo musculoso de Gregor fuera un arma apuntándole directamente a la cabeza. Con frenesí, buscó una vía de escape, pero no había adónde ir. 

			—Vamos, pequeña —dijo Boris—. No tienes que esconderte. Solo queremos tener una pequeña charla contigo, nada más. 

			—Claro, ¿por qué no sales? —añadió Gregor, frotándose las manos—. Tenemos una muñequita preciosa con la que puedes jugar. 

			En cualquier otra ocasión, Demelza les habría dejado claro que preferiría comerse los ojos antes que jugar con muñecas, pero sabía que no era el momento de hacerse la digna. Se limitó a retroceder hacia el enorme saco de harina apoyado contra la pared más lejana y se agazapó detrás de él.

			—Vale —dijo Gregor—. Voy a contar hasta diez y, si no sales por las buenas, entraré a por ti. Uno…, dos…, tres…

			A Demelza le dio un vuelco el corazón al notar que había placer en la voz de aquel hombre. En realidad, solo tenía dos opciones: quedarse quieta y que la secuestraran «sí o sí», o tratar de escapar y que «quizá» la secuestraran. 

			—Cuatro…, cinco…, seis…, esto…, ¿cuál es el siguiente?

			—¡Siete, inútil!

			Demelza se puso en pie de un salto y respiró hondo. En cuanto Gregor abriera la puerta, correría hacia él. Era su única esperanza.

			—Ocho…, nueve…, ¡diez! Lista o no, allá voy.

			Se oyeron unos pasos acercándose. Apareció una mano grande y peluda. Con la sangre palpitándole en los oídos, Demelza se preparó para echar a correr.

			Pero, de repente, notó algo que le rascaba la piel. Miró hacia abajo y vio a Arquímedes saliendo del bolsillo; antes de que pudiera volverlo a esconder, ya se había arrastrado por su cuerpo hasta la pernera del pantalón. 

			—¡No, Arquímedes! —susurró tratando de agarrarlo—. ¡Vuelve!

			Demasiado tarde. 

			El ratoncito se deslizó por la rendija de la puerta con la larga cola rosada retorciéndose en el aire, como si se estuviera despidiendo. Demelza apoyó la cara en las manos. «Arquímedes, pero ¿qué has hecho?»

			Entonces sucedió algo sorprendente. 

			Uno de los hombres comenzó a gritar.

			—¡¡¡Aaaah!!! ¡¡¡Quítamelo de encima!!! ¡¡¡Quítamelo de encima!!! ¡¡¡Aaaah!!!

			Demelza echó un vistazo por el quicio de la puerta y tuvo que contener la risa. Gregor agitaba los brazos como si estuviera haciendo una especie de baile celta mientras Arquímedes le mordisqueaba el dedo meñique de la mano derecha.

			—¡Ayúdame, idiota! —le gritó a su compañero—. ¡Quítame esta rata de encima! ¡Es enooorme! —Estaba blanco como el papel y gritaba con una voz tan aguda que podría cantar perfectamente los falsetes de un coro de iglesia.

			—¡Yo paso de tocar eso! —dijo Boris tras dar un salto al otro lado de la habitación—. ¡Podría tener la rabia o algo!

			—Pero ¡qué leches…! —exclamó Gregor. 

			Dio una sacudida violenta con el hombro, y Arquímedes salió volando al otro lado de la habitación hasta chocar con la pared opuesta. 

			Demelza se llevó las manos a la boca y le empezaron a escocer los ojos por las lágrimas

			—¡Hala! ¡Para que… aprenda! —tartamudeó Gregor, y se crujió los nudillos mientras se acercaba con orgullo a la criatura inmóvil. Golpeó a Arquímedes con la punta de la bota para asegurarse de que no se movía—. Ninguna alimaña se mete conmigo. Y ahora larguémonos. Está claro que la chica no está aquí, y este lugar me está dando repelús.

			Los matones volvieron a subir la escalera. En cuanto los oyó salir del invernadero, Demelza abrió la puerta de la despensa. 

			—¡Arquímedes! —gritó, corriendo por la habitación. Cogió a la pequeña bola de pelo entre las manos—. ¡Ay, por favor, respira! Por favor, respira… 

			Al principio, el animal no se movió. Tenía los ojos cerrados, y la lengua rosada colgaba por uno de los lados de la boca como una pequeña salchicha. Sin embargo, cuando Demelza le acarició el pelaje de la espalda, le empezaron a temblar los bigotes y por fin dejó escapar un chillido apagado. 

			—¡Ay, Arquímedes, gracias a Dios! —dijo Demelza, que le dio un besito en la nariz—. Te has ganado unas zanahorias extracrujientes para desayunar. Pero antes tenemos que ir a buscar a la abuela Maeve. 

			Se puso de pie, pero Arquímedes había comenzado a retorcerse de nuevo y, con un gritito, saltó de las manos de Demelza una vez más. Se lanzó sobre el suelo de piedra y se dejó guiar por los bigotes como si fueran la punta de una varita mágica hasta que se detuvo al pie de la escalera. Movió la nariz hacia los peldaños como si tratase de decirle algo a Demelza.

			—¿Qué? ¿Qué pasa, pequeñín? —preguntó dando un paso hacia delante antes de agacharse—. ¿Qué has…?

			Demelza se detuvo a mitad de la frase. Colgada de un trozo de cinta negra que se había enganchado en uno de los peldaños inferiores, había una llave. La desprendió sin perder un segundo y la dejó balancear ante sus ojos. Era vieja y pesada, con dos lunas crecientes grabadas en el metal oxidado. 

			—Se les habrá caído —susurró emocionada—. ¡Esos dos payasos han dejado una pista vital! ¡Ja!

			Se colocó a Arquímedes en el hombro; cuando estuvo segura de que el camino estaba despejado, corrió hacia la casa cruzando el jardín.

			—Abuela —susurró al abrir la puerta de la cocina—. Abuela Maeve, soy yo…

			Sin embargo, en cuanto entró, frenó en seco. Parecía que un tornado hubiera azotado la cocina. Habían arrancado los cuadros de las paredes, hecho pedazos las sillas y esparcido por el suelo los libros de recetas de la abuela como si fueran pájaros de papel. También habían saqueado completamente la despensa; las baldas estaban vacías.

			Avanzó con lentitud notando el crujido de los cristales rotos en el suelo. Había una escoba por ahí y la cogió, preparada para azotarle a alguien en la cabeza si fuera necesario. 

			—¿Abuela? ¿Tembleque? —susurró mientras caminaba hacia el pasillo, pero no había rastro de nadie, ni humano ni de perro. Le tembló la voz, era casi inaudible—: Abuela, si estás aquí, di algo, por favor…. 

			Y entonces lo vio.

			Ahí en el suelo, roto en dos, estaba el bastón de la abuela.
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			La nota de rescate

			Debajo del bastón roto había una nota. Como si estuviese en una pesadilla, Demelza la desdobló y la leyó: 

			A LA ATENCIÓON DE DEMELZA CLOCK:

			Si quieres ver a tu abuela y a tu perro con vida, ven al puente de Sourbank el 31 de octubre a las 11 de la noche.

			Prepaárate para hacer el conjuro de resurreccióon.

			No llames a la policla, ven sola. 

			Si no cumples estas normas, tanto tu abuela como tu companero canino sufriraán horribles consecuencias.

			Se le revolvió el estómago. Las palabras comenzaron a desdibujarse y notó que estaba a punto de vomitar. ¡Este era el plan B del que Boris había hablado antes! ¡El plan B era secuestrar a la abuela Maeve y a Tembleque para usarlos como rehenes!

			—Ay, abuela…. —gritó Demelza, dejándose caer al suelo—. Abuela, ¿qué he hecho?

			Sus mayores temores se habían hecho realidad. La señora Cardinal las había atacado por culpa suya. ¿Por qué se había llevado ese cuaderno a la escuela? ¿Por qué había dibujado esas tonterías? ¿Por qué no había convencido a la abuela para que la creyera?

			—¡Ayuda! ¡Ayuda! 

			Demelza se estremeció. El grito ahogado provenía del rincón más cercano a la puerta principal. Se dio media vuelta, pero solo vio una montaña desordenada de abrigos, sombreros y bufandas que se habían caído del perchero de la pared.

			—¿Quién es? —preguntó ella—. ¿Quién anda ahí?

			—¡Soy yo! —dijo una voz apagada—. En el suelo. ¡Debajo de la ropa!

			Demelza avanzó a tientas y comenzó a buscar entre el caos. Tras retirar un anorak azul, encontró, allí mirándola, a lord Balthazar. 

			—¡Ay, mi madre! —gritó Demelza, levantando la cabeza parlante. Al desempolvarle la parte superior del cráneo, él dejó escapar un fuerte gruñido. Tenía una larga grieta que comenzaba en la cuenca del ojo izquierdo, y le faltaban algunos dientes—. Lord Balthazar, ¿se encuentra bien?

			—Ay, ¡qué dolor! ¡Qué dolooor! —gimió—. ¡Mi pobre cabeza! Estaba en medio de un sueño precioso en el que tenía un cuerpo perfecto y, al minuto siguiente, me he visto en el suelo. 

			Demelza dejó a lord Balthazar en una mesa auxiliar. No podía pensar con claridad, el miedo y la preocupación le exprimían el cerebro. ¡Halloween era mañana! ¿Qué debía hacer? ¿Ir a buscar ya a la abuela? ¿O sería mejor seguir las instrucciones de la nota de rescate y acudir al puente Sourbank mañana por la noche?

			Justo entonces, sonó el teléfono. Demelza miró el reloj del vestíbulo y se sorprendió al ver que eran las siete de la mañana; llevaba escondida en el armario más de lo que pensaba.

			Se incorporó con celeridad. ¿Sería la abuela Maeve? Tal vez había logrado escapar y había encontrado una cabina telefónica en alguna parte. De repente, notó un hormigueo y corrió al cuarto de estar para coger el teléfono. 

			—¿Hola?

			—Ah, hola, Demelza —respondió una voz ajada—. Soy el señor Barnabas. Perdón por llamar tan pronto, pero voy a estar cerca de la cabaña haciendo unas entregas y me preguntaba si tu abuela quiere que le haga algún recado. Quizá desea que le acerque algo de comida o tiene alguna carta para enviar. ¿Puedo hablar con ella un momento?

			Demelza tragó saliva; la había pillado desprevenida.

			—Ehhh…, no…, mi abuela no se puede poner ahora mismo, señor Barnabas. Eh…, está en la cama… con gripe. 

			—¡Ay, pobre! —respondió el señor Barnabas—. ¡Qué faena! Pues entonces me acerco y le llevo algo que le haga sentir mejor…

			—¡¡No!! —interrumpió Demelza, con una rudeza de la que se arrepintió al instante—. Quiero decir, no, gracias. Es muy contagiosa, y no querría que usted se pusiera enfermo también. De hecho, creo que la abuela está tosiendo. Tengo que colgar. ¡Gracias por llamar, señor Barnabas!

			Colgó el teléfono y se pasó las manos por el pelo. Sabía que el señor Barnabas tenía buenas intenciones, pero no podía arriesgarse a que viniera a husmear. Si descubría lo que le había pasado a la abuela Maeve, la noticia correría por el pueblo como la pólvora. Ya había revelado el secreto de los detectores de espectros una vez, ¡no podía hacerlo de nuevo! Además, ¿quién sabe cómo reaccionaría la señora Cardinal?

			No, Demelza tenía que lidiar con esto ella sola. ¡Debía trazar un plan de acción!

			—¿Adónde va? —le gritó lord Balthazar mientras ella corría escaleras arriba—. ¡No puede dejar atrás a un soldado herido!

			—No se preocupe —respondió ella sin detenerse—. Volveré.

			Corrió hacia la buhardilla y dejó a Arquímedes en la jaula antes de buscar en la mochila un cuaderno y un bolígrafo. Siempre le resultaba de gran ayuda escribir los pasos cuando pensaba en una estrategia. Estaba rebuscando en el bolsillo interior cuando rozó un fajo de sobres. «¡Ay, no!» Eran las cartas que la abuela Maeve le había pedido que mandara al comienzo de la semana. ¡Se había olvidado por completo de echarlas al buzón!

			Demelza se secó las palmas sudorosas en la bata y deshizo el nudo que unía los sobres. Desechó la mayoría de las cartas de inmediato (facturas, pedidos, una tarjeta de cumpleaños para su amiga sueca por correspondencia…), pero un sobre le llamó la atención. Era de color ciruela y la dirección estaba escrita con una caligrafía dorada y sinuosa que giraba y giraba como la trayectoria de una cometa.

			Con el ceño fruncido, Demelza volvió a leer la dirección una y otra vez. ¿Qué narices era el Departamento de Recursos Inhumanos? ¿Y qué significaba EQ? Al darle la vuelta al sobre y encontrarlo sellado con una gota de cera púrpura con una calavera, lo entendió.

			¡Claro!

			EQ era «el Quietus», el órgano de gobierno de los detectores de espectros del que la abuela Maeve había sido miembro durante más de sesenta años. ¡Debía ir allí! ¿No dijo la abuela que su cometido era ayudar a los detectores de espectros en caso de problemas? Seguro que uno de los eruditos podría ayudarla; además, les interesaría saber lo que había hecho la señora Cardinal.

			Con una determinación que le dio alas, Demelza agarró el walkie-talkie del escritorio y presionó un botón. 

			—Engranaje Astuto llamando a Niño de los Cómics. ¿Me recibes? Cambio.

			Hubo una pausa antes de que la voz adormilada de Percy llegara a través de las ondas. 

			—¿Demelza? ¿Eres tú? 

			—Sí, soy yo —respondió Demelza con brusquedad para evitar cualquier charla trivial. Se sentó en la cama y bajó la voz hasta decir en un susurro—: Ahora, escúchame con atención. Tienes que escaparte de casa, quedamos frente al Ayuntamiento lo antes posible. No le digas a nadie adónde vas. Repito, no se lo digas a nadie. Cambio.
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			Callejón Pitchfork

			Mientras Percy corría hacia el Ayuntamiento del pueblo una hora después, el sol de la mañana pintaba el cielo de rosas, rojos y naranjas. Llevaba al menos diez prendas de punto, que incluían bufanda, cárdigan, manoplas y unas orejeras anchas y peludas. Se detuvo. Los ojos le asomaban bajo el borde del gorro de lana. 

			—¡Bonito conjunto! —dijo Demelza, mirándolo de arriba abajo—. Se me había olvidado que vivíamos en el Ártico. Espero que no hayas tenido que luchar con ningún oso polar para venir hasta aquí.

			Percy hizo una mueca y sacó la lengua. 

			—Sabes que no estoy bien, que tengo que abrigarme.

			—Pero te las has arreglado para escaparte, ¿no? Tu padre no te habrá visto, ¿verdad?

			Percy se sacó las manoplas con los dientes y dejó ver —para diversión de Demelza— otro par de guantes debajo.

			—No, está fuera de viaje de negocios, así que Fräulein Von Winkle me está cuidando. ¡Anoche se tomó una botella de vino tinto de la bodega, por lo que creo que seguirá dormida un rato más! Pero, a ver, ¿qué hacemos aquí? ¿Por qué estás despierta tan pronto?

			Demelza se notó un nudo en el estómago. 

			—Percy, ha pasado algo terrible —dijo, mirando a su alrededor para comprobar que no los estaban vigilando—. Algo muy muy terrible. Y no creo que pueda arreglarlo yo sola. 

			Percy puso cara de preocupación.

			—¿Tiene que ver con la señora Cardinal?

			Ella asintió.

			—¡Ay, no! Demelza, ¿qué ha pasado?

			La niña señaló hacia la bicicleta. Lord Balthazar estaba envuelto en plástico de burbujas en la cesta delantera, con una tirita sobre la grieta de la mejilla. 

			—Sube. Te lo contaré todo por el camino. Tenemos que llegar a Bury Rattlesborough lo antes posible y no disponemos de mucho tiempo.

			Percy asintió y pasó las piernas sobre el asiento trasero. Con los pies en los pedales, Demelza se dio impulso y ambos salieron pitando por la calle adoquinada. 

			Durante el trayecto, Demelza se lo contó todo a Percy: el Baile con la Muerte, lo de Boris y Gregor, la nota de rescate, el secuestro de la abuela… Cuando llegaron a las afueras de Little Penhallow, Percy la obligó a detenerse. 

			—Demelza, ¡eso es terrible! —susurró, bajando de la bicicleta para alejarse de su amiga. Empezó a juguetear con las borlas de la larga bufanda y a tirar de los trozos de lana—. Tienes que contarle a alguien lo de la señora Cardinal. ¡Deberíamos acudir a la policía de inmediato! 

			—¡¡No!! —gritó ella—. Ya te he dicho lo que ponía en la nota de rescate. Y, además, ya sé dónde obtener ayuda. Se llama el Quietus. Es la sede de los detectores de espectros. Ellos sabrán qué hacer.

			Percy gimoteó.

			—¡Ay, más cosas raras de fantasmas no, por favor! Esto podría ser muy peligroso. ¿Por qué no volvemos a casa y llamamos a mi padre? Sé que es un poco carcamal, pero estoy seguro de que entenderá…

			—¿Tu padre? —le interrumpió Demelza, con el cuerpo tenso por la rabia—. ¿En serio? ¿Cómo va a ayudarnos? ¡Lo más seguro es que ni crea en espectros! —La voz se le había elevado considerablemente y la barbilla temblorosa de Percy indicaba que lo había disgustado. Se tomó un segundo para calmarse antes de volver a hablar—: Oye, siento haberte gritado, pero esta es mi única esperanza. Tengo que llegar al Quietus lo antes posible. Así que, ¿vienes conmigo o no?

			Percy se movió nervioso antes de asentir. 

			—Sí, por supuesto que voy. La abuela Maeve nos necesita.

			Se subieron a la bicicleta. Demelza miró hacia la cesta. 

			—¿Está bien, lord Balthazar?

			Lord Balthazar lloriqueó. 

			—Sí, pero ¿podríamos ir un poco más despacio de ahora en adelante? ¡Saltar los baches a alta velocidad no es para nada un viaje tranquilo, sobre todo con un rostro tan propenso a las fracturas como el mío!

			No tardaron mucho en llegar al pueblo de Bury Rattlesborough. Al alcanzar la calle principal, Demelza se detuvo y miró alrededor. Era un lugar pequeño y, aparte de algunas tiendas deterioradas y una estación de tren en ruinas, estaba prácticamente desierto.

			—Bueno, estoy casi segura de que es por aquí —dijo ella sacando un mapa pequeño de la cartera antes de desdoblarlo. 

			—¿Lord Balthazar no sabe dónde es? —preguntó Percy—. ¿No ha estado en el Quietus antes?

			Demelza negó con la cabeza. 

			—Las cabezas parlantes no pueden abandonar la cámara de invocaciones de su aprendiz. 

			Lord Balthazar tosió. 

			—La última vez que acudí a un compromiso social, la gente todavía viajaba a caballo y en carruajes.

			Demelza trazó con los dedos las calles rojas como arterias antes de levantar la vista. 

			—¡Ah, sí! ¡Por ahí! Creo que lo tengo. 

			Señaló un callejón estrecho al otro lado de la carretera, que no se vería a no ser por el tenue resplandor amarillo de la farola solitaria que aún iluminaba la entrada. El letrero del callejón, de aspecto antiguo, colgaba encima, y el nombre del lugar apenas era visible por culpa del óxido.

			—¿El Quietus está ahí? —dijo Percy con voz temblorosa. 

			Demelza volvió a comprobar la dirección en el sobre morado y asintió. 

			—Sí. Definitivamente, es ahí. Callejón Pitchfork. ¡Vamos allá! 

			Entraron por el estrecho callejón mientras la débil luz de la mañana se desvanecía con cada paso que daban. Pasaron por puertas sombrías y escaparates vacíos. El aire era tan espeso y seco como la niebla.

			—¡Demelza, esto no me gusta! —dijo Percy—. Es horrible, ¡quiero irme a casa!

			—¡Eso digo yo! —coincidió lord Balthazar desde la cesta de la bicicleta—. Este no es lugar para un caballero inglés. Además, ¿no tendría que estar preparándose para ir a la escuela?

			—¿Escuela? ¡Sincrotrones saltones! Hay cosas más importantes de las que preocuparse en este momento —contestó ella—. ¡Y arriba ese ánimo! —Pero, a pesar de la valentía de sus palabras, el corazón le latía con fuerza.

			Los niños siguieron y pronto se encontraron bajo la sombra de un oscuro edificio gótico. Era muy alto y estrecho, casi como si los dos edificios de ambos lados lo hubieran aplastado. Tenía todas las ventanas cubiertas por cortinas gruesas y había una aldaba en forma de calavera colgada de la puerta principal. 

			—Creo que hemos llegado —dijo ella, estudiando el edificio palmo a palmo—. ¡Este es el Quietus! Tiene que serlo.

			—¿Estás segura? —dijo Percy, escondido tras ella—. No tiene pinta de ser la clase de sitio en el que se ayuda a la gente. Más bien parece un sitio en el que Drácula intentaría chuparte la sangre. 

			—Se…, seguro que será distinto por dentro —contestó Demelza mientras daba un paso hacia la puerta. 

			Sin embargo, a pesar de las palabras que le salían de la boca, no pudo reprimir un mal presentimiento. No esperaba una taza de leche caliente ni un abrazo al llegar, pero ese lugar no era tan acogedor como imaginaba. ¿Dónde se estaban metiendo?

			Se aproximó a la puerta con una mano temblorosa para golpear con fuerza la aldaba de la calavera. El sonido de latón sobre latón resonó por todas partes y rebotó en las paredes de ladrillo como disparos.

			Durante un momento, no pasó nada, y luego, de repente, se abrió la ranura del buzón de la puerta y vieron unos ojos inquisitivos en mitad de la oscuridad.

			—¡¿Contraseña?! —dijo una voz profunda y ronca. 

			—Eh…, hola —murmuró Demelza—. Queríamos saber si podría ayudarnos, por favor. Me llamo Demelza Clock y yo…

			—¿Contraseña? —le interrumpió la voz—. ¿Cuál es la contraseña?

			Demelza cambió el peso de un pie a otro. 

			—Bueno, no sé la contraseña, pero es muy importante. Necesito de verdad que…

			La ranura se cerró, casi pellizcándole la punta de la nariz a Demelza. 

			—¡Oh! ¡Por todas los gráficos de barras! —maldijo dando una fuerte patada a la puerta.

			—¿No te sabes la contraseña? —preguntó Percy—. ¿No te la dijo tu abuela?

			—No. Creo que estaba esperando a que terminara la formación. ¿Cuál será?

			Percy tragó saliva. 

			—Bueno, yo tendría claro cuál elegiría si necesitara tener una contraseña. Algo que me encantase comer si me dejaran. ¡Pastel de fresa! O quizá bizcochuelo… No, ¡tarta de melaza!

			Demelza resopló.

			—No todo el mundo piensa con el estómago, Percy. Dudo que los detectores de espectros más poderosos del país estuvieran pensando en el postre cuando implementaron las medidas de seguridad. —Miró hacia la cesta de la bicicleta—. ¿Alguna idea, lord Balthazar?

			—¿SOS? —se burló la calavera.

			Demelza puso los ojos en blanco. Intentó recordar cualquier contraseña que la abuela Maeve hubiera mencionado. ¿Podría ser el nombre de un espectro famoso, quizá? ¿O algún ingrediente utilizado para una invocación?

			Estaba a punto de intentarlo con «cerebros triturados de pez globo» cuando recordó lo que la abuela Maeve le había dicho de forma grosera a la mujer que vigilaba la entrada del Baile con la Muerte. 

			—Bueno, ¿y qué vas a hacer? —preguntó Percy.

			—¡¡No es de tu incumbencia!! —exclamó Demelza. 

			Percy arrugó la cara.

			—Bueno, bueno, qué carácter, solo preguntaba…

			—No, no lo entiendes —dijo Demelza mientras daba saltitos. 

			Llamó a la puerta con fuerza de nuevo.

			—¡No es de tu incumbencia! —gritó en cuanto se abrió la ranura—. ¡La contraseña es «no es de tu incumbencia»!
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			Dentro del Quietus

			La puerta principal se abrió con un chirrido, y un espectro calvo y regordete apareció flotando, con un inquietante haz de luz amarilla a su alrededor. Era tan alto que casi tocaba el marco superior de la puerta con la cabeza. Tenía la espalda encorvada, como si llevara dos piedras enormes escondidas bajo la túnica.

			—Entren —gruñó, y les hizo un gesto con el huesudo dedo blanco. 

			Con Percy pisándole los talones y lord Balthazar bajo el brazo, Demelza entró y apretó el paso para poder seguirle el ritmo al portero, que salió levitando con rapidez. Los guio por un laberinto de pasillos alumbrados por velas, cada uno atestado de espectros de todas las formas y tamaños y procedentes de todas las épocas. Había una mujer de la Edad del Bronce con el cabello trenzado, un faraón del Antiguo Egipto y un caballero medieval empuñando espada y escudo. Después, apareció un marinero con una pata de palo y un jefe indio adornado con plumas. Más adelante, un deshollinador victoriano estaba ocupado limpiando una de las muchas chimeneas, silbando alegre mientras trabajaba. 

			—¡Guau! —dijo Percy, boquiabierto, mientras lo observaba todo—. ¡Son fantasmas de verdad! 

			Demelza le dio un codazo en las costillas y le lanzó una mirada asesina. 

			—¡Ay! —se quejó, frotándose el costado—. ¿Por qué has hecho eso? 

			—Percy, queremos que nos ayuden —susurró Demelza—. ¡Como van a hacerlo si no paras de mirar embobado como si estuvieras en el circo! Y ya te lo he dicho, son «espectros», no fantasmas.

			—¡Daos prisa! —dijo el portero a lo lejos.

			Demelza se apresuró para no enfadarle. 

			Pronto llegaron a un gran vestíbulo circular. Las paredes estaban cubiertas de paneles de madera oscura y el suelo tenía baldosas moradas, doradas y negras, con un enorme dibujo de una calavera en el centro. Había velas en candelabros de latón alineadas en las paredes que llenaban el espacio con un tenue resplandor ahumado y pasadizos estrechos en todas las direcciones, como los haces de una estrella fugaz. 

			—¡Ejem!

			Se oyó una tos aguda desde el otro lado del vestíbulo y los niños miraron hacia allí. El espectro de un bufón real flotaba tras el mostrador de mármol decorado de la recepción. Llevaba una túnica con un patrón de diamantes y un sombrero de bufón adornado con campanitas. Un óleo enorme colgaba en la pared detrás de él, retrataba a un erudito espectral de antaño sujetando un cráneo humano pulido. Sobre el mostrador había un cuenco con caramelos envueltos en papel brillante que parecían comprados en la tienda del señor Barnabas.

			—¿Puedo ayudarles? —dijo el bufón mientras los niños se acercaban. Tenía la voz aguda y chillona, casi como si estuviera hablando por la nariz y no por la boca. 

			Demelza miró la pequeña placa en el escritorio, donde pudo leer las palabras: «Harry Le Quin. Supervisor».

			—Eh…, sí… Hola, señor Le Quin… —dijo, intentando sonar tan firme y adulta como le fue posible—. Me gustaría ver a uno de los eruditos espectrales, por favor. 

			—¿Tiene cita? —contestó Harry Le Quin—. Los eruditos son personas muy ocupadas. 

			—Bueno…, eh…, no. Pero debo hablar con alguien urgentemente. Verá, yo…

			—¿Su certificado de miembro? —interrumpió el bufón. 

			Demelza tragó saliva. 

			—Bueno, todavía no tengo los papeles. Verá, sigo siendo aprendiz. Pero tengo una cabeza parlante. Supongo que eso será suficiente para probar que no soy una impostora.

			Levantó a lord Balthazar, que se inclinó en sus manos a modo de reverencia. 

			—Lord Balthazar III de Upper Loxworth a su servicio —dijo la calavera. 

			Le Quin puso los ojos en blanco y, antes de abrir un enorme libro de registros delante de él, murmuró: 

			—Por supuesto, encantado. —Mojó una pluma en tinta dorada y posó la punta en el papel—. ¿Razón de la visita de hoy? 

			—Es una emergencia —dijo Demelza—; le ha pasado algo horrible a mi abuela y necesito…

			Harry Le Quin le interrumpió con firmeza. 

			—¿La emergencia concierne a a) un espectro que se ha escapado, b) un caldero que se ha roto, c) una espiribox que se ha perdido o d) ninguna de las anteriores? 

			A Demelza se le ensombreció el rostro. Estaba claro que ese espectro estúpido no entendía la gravedad de la situación.

			—¡Ninguna de las anteriores! —dijo con brusquedad—. ¡Han secuestrado a mi abuela! 

			El bufón miró sus notas, con los labios apretados. 

			—¿Secuestrado? —contestó con burla—. Vaya, desde luego es poco frecuente. ¿Está segura de que no se ha ido de vacaciones a buscar tranquilidad y silencio? —Se inclinó hacia delante y sonrió con frialdad—. ¿O que no ha emigrado al Amazonas? 

			—¡No! —espetó Demelza con rudeza, elevando la voz—. ¡Tengo once años! No se iría de vacaciones sin decírmelo. ¡La han secuestrado!

			El señor Le Quin suspiró de manera exagerada y, con disimulo, susurró algo sobre que no le pagaban lo suficiente.

			—¿Cuál es el nombre de su abuela? 

			—Catchpole. Maeve Catchpole.

			El bufón se dio la vuelta hacia un archivador y trajo consigo un libro de registros con la palabra «miembros» estampada. Empezó a hojear las páginas hasta que llegó al apartado encabezado por la letra «C». 

			—Clatworthy… Clements… Clinton —susurró, deslizando el dedo calloso por la lista de nombres—. Carson… Caruthers… Ah, aquí está, ¿Catchpole, ha dicho?

			Demelza asintió, llenándose de esperanza. 

			—¿Puede ayudarme?

			Harry Le Quin leyó la información escrita al lado del nombre de la abuela Maeve y negó con la cabeza.

			—Bueno, lamentablemente nuestros registros muestran que su abuela no le ha jurado lealtad al Quietus este cuaternario. —El bufón miró el calendario del escritorio—. ¿Ve? Su carta debería habernos llegado ayer, como muy tarde. Esa era la fecha límite. Sin promesa de alianza, no puede haber contacto con ninguno de los eruditos.

			Demelza movió la cabeza con incredulidad.

			—Pero… no puede ser. La abuela Maeve es miembro del Quietus de toda la vida. Tiene que ser un error.

			El espectro negó con la cabeza.

			—Según nuestros registros, no hemos recibido noticias de su abuela expresando el deseo de seguir formando parte del Quietus. Sin membresía, no hay ayuda. Ahora, le aconsejo que usted y esa calavera engreída se larguen de aquí antes de que llame a seguridad.

			Lord Balthazar dejó escapar una exhalación de horror.

			—¿Engreída? Ahora me va a escuchar, alcornoque. Soy miembro de la nobleza británica, para que lo sepa, y no voy a tolerar que un insignificante individuo del personal me hable de esa manera. Ahora, ¡deje que la chica vea a un erudito espectral de inmediato!

			Demelza miró al bufón y le imploró:

			—¡Por favor, sé que mi abuela hubiera querido prometer la alianza de nuevo, confíe en mí!

			—La confianza es algo que se gana con el tiempo —dijo Harry Le Quin, mirando el reloj de bolsillo—. Y, por desgracia para ti, me toca descanso dentro de cinco minutos. —Cerró de un golpe el libro de miembros; el sonido retumbó por el vestíbulo como un trueno—. Bueno, si eso es todo… 

			Percy, que había estado deambulando nervioso detrás de su amiga, susurró:

			—Venga, creo que deberíamos irnos. 

			—¡No, tienen que ayudarnos! —dijo Demelza con voz ronca—. Algo tiene que haberle pasado a la carta de la abuela. A lo mejor la han archivado en algún sitio. A lo mejor se ha perdido en… —Demelza se tapó la boca a toda velocidad y se quedó paralizada. Sintió que la sangre le abandonaba la cara—. ¡No! No…, no puede ser…

			—Demelza, ¿qué pasa? —preguntó Percy. 

			La niña empezó a rebuscar con desesperación en la mochila y del fondo sacó el sobre color ciruela destinado al Quietus que la abuela le había pedido que enviara. Lo abrió y, allí, escrita con la inconfundible letra cursiva de su abuela estaba la promesa de alianza. No se había perdido, ¡se le había olvidado enviarla!

			—¡Mire, aquí la tengo! —dijo Demelza, agitando el papel ante Harry Le Quin—. Mi abuela sí quería que les llegara, pero se me olvidó enviar la carta. ¡Es culpa mía!

			Pero Harry Le Quin negó con la cabeza.

			—Me temo que las normas son las normas y que no puedo hacer concesiones con nuestra seguridad, sobre todo en esta época del año. —Tocó el timbre del escritorio y el portero apareció de las sombras—. Brutus les acompañará a la puerta.

			—¡No! —replicó Demelza. Notó el escozor de las lágrimas en los ojos y el pánico apoderándose de ella—. ¡No lo entiende! ¡Tengo que ver a los eruditos! ¡Tengo que ayudar a la abuela Maeve!

			Mientras se aproximaba el gran portero, Percy susurró:

			—Demelza, en serio, tenemos que irnos. Venga, encontraremos otra manera de ayudar a tu abuela, te lo prometo.
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			Le plantamos cara a la señora Cardinal

			—¿Estás segura de que quieres ir ahora mismo a plantarle cara a tu directora? —gritó Percy desde la parte trasera de la bicicleta de Demelza. Estaba pedaleando por el callejón Pitchfork a la velocidad de la luz, con la mente puesta en la Academia Estrictona—. Quizá deberías calmarte un poco. 

			—¡No! —respondió Demelza con brusquedad—. Tendría que haberme enfrentado a ella desde el principio. ¡La señora Cardinal estaba actuando de manera sospechosa, tendría que haberme fiado de mi instinto! ¡Se nos acaba el tiempo!

			Demelza pedaleaba con rabia, utilizando hasta la última gota de energía de sus piernas. Estaba furiosa; furiosa con Harry Le Quin, furiosa con el Quietus, pero sobre todo furiosa consigo misma. ¿Por qué no envió el montón de cartas como le había pedido la abuela? Ahora los eruditos se negaban a ayudarla y todo dependía de ella. De repente, la culpa abrió las compuertas a miles de recuerdos de todos los momentos que había pasado con su abuela, y las lágrimas empezaron a brotar, nublándole la visión como si mirara a través de un caleidoscopio roto. 

			—Demelza… —empezó lord Balthazar desde su lugar en la cesta delantera, pero la niña le paró en seco.

			—Ahora no, lord Balthazar. Sé lo que va a decir, pero no tengo tiempo para su «se lo dije». 

			—Solo iba a preguntar si estaba bien —murmuró el cráneo para sí mismo, sintiéndose rechazado—. ¡Ufff! El día está yendo de mal en peor. Es como aquella vez en la que el servicio me confundió la americana de doble botonadura con el frac.

			La chiquilla empezó a pedalear más rápido; cuando llegaron al edificio gris del colegio, apoyó la bicicleta contra la barandilla. Como los alumnos estaban dentro, el patio estaba completamente vacío. Percy miró con un escalofrío los torreones puntiagudos y las gárgolas. 

			—Bueno, nunca me imaginé que diría esto, pero quizás haber estado en casa con Fräulein Von Winkle todo este tiempo no ha sido mala idea a fin de cuentas. ¿Este lugar es un colegio o una cárcel?

			—Espera a verlo por dentro —dijo Demelza—, he estado en consultas de dentistas mucho más acogedoras.

			Percy miró las puertas altas de hierro y las tocó. 

			—Está cerrado. ¿Cómo vamos a entrar? Que yo sepa no soy ni una araña ni un superhéroe volador.

			—Ya he pensado en eso —contestó ella, y dejó de golpe la mochila en el suelo—. ¡La profesora Demelza Clock tiene una respuesta para todo! —Rebuscó en la mochila y sacó un trozo de cuerda gruesa con un gancho doble unido al final—. ¡Mi Gancho Escalador Especial, ahora mejorado! Perfecto para ladrones e intrusos en colegios. ¡Cuidado! 

			Percy se apartó y ella le dio unas cuantas vueltas al artilugio por encima de la cabeza antes de lanzarlo por el aire. Se enganchó a la parte superior de la verja con un ruido estridente.

			—¡Bingo! —dijo Demelza, tirando de la cuerda—. ¡Sígueme!

			—Ejem… ¿Y yo qué? —dijo lord Balthazar con su voz nasal desde la cesta delantera de la bicicleta—. No todos tenemos las ganas o las extremidades necesarias para subir por una verja de seis metros. 

			—No se preocupe, lord Balthazar —respondió Demelza, consciente de que lo que le iba a decir a la cabeza parlante iba a irritarle todavía más—. No esperaba que un «muy respetable miembro de la aristocracia» sobrellevara una tarea de este calibre. He pensado que podría lanzarlo por encima. Siempre se me ha dado bien el voleibol. —La cabeza se quedó boquiabierta—. ¡Es broma! —rectificó Demelza, que de repente se sintió un poco cruel. Se lo guardó en la mochila antes de empezar a escalar. 

			El colegio estaba sumido en un silencio sepulcral mientras Demelza subía la sombría escalera de caracol hacia el tercer piso. Le habían mandado tantas veces al despacho de la directora que podría encontrarlo con los ojos cerrados. 

			Se detuvieron ante la puerta de madera oscura, donde se podía leer: «SEÑORA MARGARET CARDINAL, DIRECTORA». Después de respirar hondo, Demelza llamó con seguridad y esperó. 

			—¿Sí? —preguntó desde dentro la señora Cardinal con una voz nasal y grave—. ¿Quién es?

			—Eh…, soy Demelza, señora Cardinal. Demelza Clock. Tengo que hablar con usted.

			Hubo una pausa breve antes de que la señora Cardinal abriera la puerta solo lo suficiente para poder sacar el ojo y mirar.

			—¿Qué hace usted aquí? Tendría que estar en clase —dijo. Tenía migas en las comisuras de la boca; estaba claro que habían interrumpido su desayuno—. ¿Y quién es este? Uno de sus amiguitos granujas, sin duda. 

			Demelza frunció el ceño, confundida. Si la señora Cardinal de verdad era la secuestradora, entonces, ¿por qué no la invitaba con los brazos abiertos? Quizás era una trampa.

			—Este es mi vecino, Percy —respondió Demelza—. Tenemos que hablar. Es urgente. 

			La directora resopló.

			—Bueno, pues me temo que van a tener que esperar a que acabe el día. ¡Venga, a clase de inmediato!

			Quiso cerrar la puerta de un portazo, pero Demelza puso el pie justo a tiempo. Miró a la directora con una determinación feroz, el rostro serio y la mirada fría. De repente, se sintió valiente, protegida por la idea de que estaba a punto de provocarle un pasmo terrible a la señora Cardinal.

			—Yo no haría eso si fuera usted —dijo—. A menos que quiera que todo el colegio se entere de su «pequeño plan». —Cogió a lord Balthazar de la mochila y lo levantó. 

			—¡Hola, Margaret! —la saludó lord Balthazar—. ¡Encantado de conocerla!

			De la impresión, la señora Cardinal se echó hacia atrás y, de repente, sus mejillas adquirieron un tono verdoso. Intentó hablar, pero solo consiguió pronunciar una sucesión incomprensible de balbuceos. 

			—Entonces —dijo Demelza impaciente—, ¿va a dejarnos pasar o no?

			—¡Aleje eso de mi vista! —respondió, mirando a derecha e izquierda en el pasillo—. Entren. ¡Ya!

			La señora Cardinal escoltó a los niños dentro del despacho y señaló hacia las dos sillas desgastadas de la esquina. Percy lanzó a Demelza una mirada de preocupación; mientras se sentaba en una de ellas, la niña no pudo evitar ponerse nerviosa también. De repente, se dio cuenta de lo impulsivo que había sido ir allí solo con Percy y una mochila llena de inventos. No eran ni por asomo un ejército listo para luchar, sobre todo contra una asesina peligrosa como la señora Cardinal. Pero tenía que mantener la calma, no podía dejar que la directora la intimidara. Acercó a lord Balthazar en el regazo.

			—Bueno, así que es verdad que ha heredado los poderes —comentó la señora Cardinal por fin. Empezó a andar y los zapatos resonaron por el suelo—. Lo pensé en cuanto vi esos dibujos que hizo en la asamblea. —Se detuvo frente a la ventana y miró a lord Balthazar—. Y ya ha empezado la formación, entiendo.

			Demelza no respondió. ¿La estaba engañando la señora Cardinal para sonsacarle información? ¿Intentaba ver si de verdad era capaz de hacer el conjuro de resurrección? 

			—No he venido a hablar de mi formación —respondió con dureza. 

			—Bueno, entonces, ¿a qué?

			—Venga, señora Cardinal —dijo Demelza—. Sabe por qué estoy aquí. ¿No se acuerda de lo de anoche? ¿Sus hombres, Boris y Gregor?

			—¿Mis hombres? —La señora Cardinal los miró por encima del hombro—. ¡Qué maleducada! ¡Nunca he oído hablar de ningún Boris ni de ningún Gregor y mucho menos los conozco, gracias a Dios!

			Demelza resopló.

			—No mienta, señora Cardinal. Los mandó a mi casa después del Baile con la Muerte, ¿verdad?

			—Demelza, en serio, ¡no tengo ni idea de qué está hablando! —contestó la directora—. De hecho, creo que ya he oído suficiente. Váyanse ahora mismo.

			—¡¡¡Estoy hablando del secuestro!!! —soltó Demelza. Se levantó y tiró la silla hacia atrás de una patada, provocando un chirrido—. ¡Sé que ha secuestrado a mi abuela! Y sé lo que quiere.

			De repente, la directora entró en pánico.

			—¿Se…, secuestrado? ¿A su abuela? ¡Demelza, si esto es algún tipo de broma, estará castigada copiando durante cincuenta años!

			—¡No es una broma, y lo sabe! —Demelza sacó la nota del rescate y se la dio a la directora—. Escribió esto, ¿verdad? ¡Ha secuestrado a mi abuela para chantajearme y que haga el conjuro de resurrección! ¡Lo sé!

			La señora Cardinal trataba de asimilar el contenido de la nota y la mandó callar con firmeza. Su expresión se volvía más desconcertada a medida que iba leyéndola. Parecía realmente sorprendida. ¿De verdad la señora Cardinal no sabía lo que le había pasado a la abuela Maeve o estaba fingiendo? Con los ojos entornados, miró a Percy, que parecía igual de confundido. 

			La señora Cardinal dejó la nota en la mesa. 

			—¡Ay, Demelza, es horrible! —dijo con voz entrecortada—. ¿Quién haría algo tan terrible? ¿Cuándo ocurrió?

			Demelza no respondió. A menos que la directora fuera una actriz estupenda, tal vez la hubiera juzgado mal. 

			—¿O sea, que no ha sido usted? ¿No mandó a Boris y Gregor a secuestrarla? 

			—¡Claro que no! —respondió la directora—. ¿Por qué piensa eso?

			—Cuando vine a recoger el cuaderno, la oí hablar por teléfono con alguien sobre mí. Dijo que iban a «actuar pronto». ¡Dijo que tenían «un plan»!

			La señora Cardinal negó con la cabeza. 

			—¡Oh, Demelza! ¡Estaba hablando con mi marido! Cuando revisé su cuaderno aquel día, supuse que se había convertido en una detectora de espectros, y mi plan era usar esa información para ponerme en contacto con su abuela de nuevo. Para intentar comunicarme con ella.

			Demelza hizo una pausa. 

			—Espere, ¿qué quiere decir con «intentar comunicarse con ella»? ¿Por qué querría hablar con mi abuela?

			—Seguro que su abuela le ha hablado de… —La voz de la señora Cardinal se fue apagando y, al final, se cubrió la boca con la mano—. Ay, Dios mío, Demelza. Nunca le ha dicho nada de mí, ¿verdad? 

			—¿Qué tenía que decir? —dijo Demelza con voz temblorosa de repente. 

			La señora Cardinal miró al suelo.

			—Bueno, no creo que sea la persona adecuada para decirle esto, pero me temo que debo hacerlo. —Levantó la vista despacio. Cuando sus miradas se encontraron, a Demelza se le encogió el estómago—. Tu abuela y yo… somos hermanas.
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			Hermanas

			La señora Cardinal dejó escapar un gran suspiro. Se sentó frente al escritorio. Del cajón superior, sacó una fotografía antigua. Las esquinas estaban dobladas y tenía un color amarillento por el tiempo. 

			—Aquí, mira. 

			—¡Demelza, no! —gritó Percy— ¡Es una trampa!

			Demelza miró la foto con cuidado antes de limpiarse las gafas. En ella, había dos adolescentes. Sin duda, eran una joven abuela Maeve y la señora Cardinal, sentadas bajo un manzano al sol. Estaban sonriendo, disfrutando de lo que parecía una tarde a comienzos de la primavera.

			—Yo tenía dieciocho años cuando nos dejamos de hablar —dijo la señora Cardinal—. Maeve llevaba un tiempo siendo detectora de espectros, y todos en la familia estaban muy orgullosos de ella, muy contentos de que alguien siguiera la tradición.

			»Siempre decían «Maeve ha hecho esto», «Maeve ha hecho aquello». A nadie le importaba lo que hiciera la aburrida de Margaret. Así pues, una noche fui a hurtadillas a la cámara de invocaciones en casa de nuestros padres, en un momento en el que sabía que iba a estar mi hermana. Solo iba a ser una broma. Solo iba a acercarme sin hacer ruido y a asustarla, pero… —La voz de la señora Cardinal empezó a temblar mientras miraba al suelo—. No me di cuenta de que tenía un caldero burbujeante delante.

			Demelza notó un cosquilleo en la piel al prever el final de la historia.

			—Al asustarse, Maeve echó en el caldero la botella entera de sangre de mirlo que tenía en las manos. Hubo una explosión terrible y, bueno…, esto fue lo que pasó.

			La directora se levantó el parche del ojo, y Demelza y Percy se quedaron sin aliento. Tenía el ojo velado y sin color, rodeado de cicatrices como gusanos rojos y gruesos.

			—Y la mano de mi abuela, ¿verdad? —preguntó Demelza tras tragar saliva—. Así se hizo su cicatriz, ¿no?

			La señora Cardinal murmuró.

			—Sí. 

			De repente, Demelza empezó a pensar en algo que había oído en la cámara de invocaciones, algo que la abuela Maeve le dijo la primera noche de aprendizaje. «Cualquier tontería o error de concentración tendrá consecuencias terribles. Este proceso puede ser muy peligroso, en más de un sentido.» ¡Se refería a lo que había hecho su hermana!

			—¡Dios santo! —exclamó lord Balthazar—. Eso sí que no me lo esperaba. ¡Y yo que pensaba que solo la aristocracia guardaba jugosos secretos de familia!

			—Pero ¿por qué dejó de hablar con su hermana? —preguntó Percy—. Tampoco fue culpa de nadie, solo un accidente terrible. ¿Por qué se pelearon?

			—Tuvimos una discusión muy fuerte después —dijo la señora Cardinal con tristeza—. Maeve era una detectora de espectros muy orgullosa. Afirmó que no me estaba tomando en serio su trabajo. Supongo que era así, la verdad. Dijo que no quería saber nada más de mí…

			Demelza sonrió con tristeza. Sí, eso era propio de la abuela Maeve. Una detectora de espectros devota hasta la médula, pero terca como una mula. 

			—Durante un tiempo, yo también me sentí así —continuó la señora Cardinal—. Estaba muy avergonzada de lo que había hecho; la idea de ver a Maeve era demasiado dolorosa. Pero, en el fondo, siempre quise hacer las paces con ella. Cuando me ofrecieron la oportunidad de incorporarme a Estrictona el año pasado, supe que era el momento. Pensaba que tu abuela y yo por fin podríamos arreglar las cosas, después de todos estos años. Y también tendría la oportunidad de conocerte a ti, Demelza. Pero, cuando llegué aquí, tu abuela se negó a verme. Y dejó muy claro que me olvidara de entablar cualquier relación contigo. Me quedé desolada.

			—Bueno, ¡pues tienes una forma muy extraña de demostrarlo! —soltó Demelza—. Siempre has sido muy cruel conmigo. ¡Odio el colegio por tu culpa!

			Hubo un momento de silencio. La directora encogió los hombros y su llanto llenó la habitación.

			—Ay, lo siento tanto, Demelza. Era la única manera que tenía de soportar el rechazo de tu abuela. Pensaba que sería más fácil para mí respetar sus deseos y mantener las distancias si fingía que eras una alumna problemática. Pero lo único que quería hacer era darte un fuerte abrazo. 

			—Bueno, parece que se ha librado de una buena, Demelza —susurró lord Balthazar.

			La señora Cardinal cogió un pañuelo del bolsillo y se sonó la nariz con un trompeteo. 

			—Claro que eres traviesa, y mucho, a veces, pero eres una de las niñas más inteligentes que he conocido. Maeve ha hecho un trabajo excelente con tu educación. A lo mejor no te ha convertido en una «señorita con los mejores modales», pero sí en una niña extraordinaria. Me encantaría ver algunos de tus inventos algún día. ¡Parecen maravillosos!

			Al oír las palabras de la directora, Demelza se quedó casi muda. 

			—Eh…, eh…, gracias —balbuceó.

			—Pero podemos hablar de todo eso después —dijo la señora Cardinal—. ¡Ahora tienes que contarme con detalle lo que está pasando y por qué se han llevado a Maeve! 

			La niña se mordió el labio y relató desde el principio todo lo que había pasado en las últimas horas. Resultaba doloroso hablar de ello. No paraban de pasarle por la cabeza las escenas horribles de Boris y Gregor secuestrando a la abuela Maeve como si fueran fotogramas de una película que se repitieran una y otra vez. 

			Cuando terminó, hubo un momento de silencio.

			—No… No sé qué decir —dijo la señora Cardinal. Parecía aturdida, incluso más que el día en el que vinieron sin avisar al colegio los inspectores del Ayuntamiento—. Es horrible. ¿Y tienes alguna idea de quién puede ser el secuestrador?

			Demelza negó con la cabeza.

			—Tú eras mi única sospechosa. Supongo que voy a tener que empezar otra vez desde cero.

			La señora Cardinal se resistió. 

			—Bueno, no vas a volver a casa, eso seguro. Voy a decirle a la enfermera Miller que te prepare una habitación; vivirás aquí, en Estrictona, hasta que recuperemos a Maeve. Percy también está invitado a quedarse.

			Demelza miró a su amigo con esperanza e ilusión. 

			—¿Te quedarás, Percy? ¡Por favor!

			Percy se encogió de hombros.

			—Ojalá. Fräulein Von Winkle no lo permitirá, pues sigue las órdenes estrictas de mi padre.

			La señora Cardinal se dio un golpecito en la nariz.

			—Déjamelo a mí. Estoy segura de que las palabras de una compañera docente obrarán el milagro.

			Demelza miró a la señora Cardinal con incredulidad. ¿De verdad era esta la misma mujer que creía que mentir merecía todo un trimestre sin recreo? ¿La misma mujer que consideraba que saltarse las normas era el octavo pecado capital?

			La directora se levantó. 

			—Ahora, ¿por qué no vais un rato a relajaros en la sala común? Llamaré a Fräulein Von Winkle. Después, tenemos que pensar seriamente en trazar un plan. 

			—Pero ¿y qué pasa con las clases? —dijo Demelza. 

			—¿Las clases? —La señora Cardinal pestañeó—. Demelza, nunca has mostrado mucho interés en ellas, ¿por qué empezar ahora? Por mucho que crea que la clase doble de historia de esta mañana te habría ido de perlas, encontrar a Maeve es prioritario ahora mismo. 

			Esa tarde, mientras el resto de los alumnos internos cenaban en el comedor, Demelza y Percy se acomodaron en la habitación que la enfermera Miller les había preparado. Las cortinas estaban echadas, las lámparas de las mesillas de noche lucían con intensidad y, en la esquina, había una litera de madera preparada con mantas y almohadas de franela. Lord Balthazar ya dormía encima del armario y, para sorpresa de Demelza, se estaba bastante a gusto.

			—¡Me pido esa! —gritó, tirando la mochila encima de la litera de arriba como si fuera una lanzadora olímpica de martillo—. ¡Siempre he querido dormir arriba! Es como estar en una casa de árbol.

			—Chachi —dijo Percy, que parecía feliz de poder salir de los confines de su habitación. 

			La señora Cardinal no les dio detalles sobre cómo había reaccionado Fräulein Von Winkle a su llamada, pero al parecer la profesora particular llegó a toda velocidad al colegio con una maleta con las pertenencias de Percy, tan grande que parecía preparada para una expedición alrededor del mundo. 

			Los preparativos para quedarse en Estrictona habían ocupado la mayor parte del día. Demelza fue a la cabaña Bladderwrack para hacer la maleta y coger a Arquímedes. La bolita de pelo estaba en mitad de su maratón diario en la rueda, pero, al ver el trozo de queso que la niña traía para él, no tardó en dejar a un lado su rutina y zampárselo enterito. Demelza había cogido la maleta de cuero grande del trastero bajo la escalera y había metido la espiribox, la máscara y un caldero pequeño. Metió el gorro de pensar en la mochila, los calcetines más limpios (no mucho), un destornillador, un poco de cable y su Impresionante Mano Robot para Detractores de los Deberes. Pensó que podría trastear con ella si le entraba la morriña. 

			Mientras metía el pijama, la extraña llave con forma de media luna que se les cayó a Boris y Gregor en la cámara de invocaciones se salió del bolsillo delantero. Demelza la metió en la mochila también, por si acaso, aunque no tenía ni idea de qué puerta podría abrir. Había sido muy doloroso estar en casa todo ese rato, con todo patas arriba y sin la abuela ni Tembleque que le hicieran compañía y, por primera vez, estaba contenta de volver a Estrictona. 

			—Bueno, ¿y ahora cuál es el plan? —preguntó Percy, empezando a deshacer la maleta. 

			—Creo que voy a dar un paseo por el campo para aclararme las ideas —dijo Demelza—. ¿Vienes?

			Sin embargo, justo en ese momento, la puerta de la habitación se abrió con un chirrido y apareció la señora Cardinal con una bandeja grande cubierta con una tapa de plata. 

			—Un detalle de la cocina para cenar —dijo con una sonrisa—. Supongo que estaréis famélicos. 

			Demelza se desanimó al imaginarse los cuencos con sopa que seguro les estaban esperando. Las habilidades culinarias de la señora Reid, la cocinera, eran menos Cordon Bleu y más Cordon Puaaaaj. 

			—Eh… No tengo demasiada hambre, la verdad —dijo—. He desayunado mucho. Muchísimo.

			—Muy bien —contestó la señora Cardinal—. No pensé que fuerais a rechazar un manjar tan especial, pero bueno. —Levantó la tapa de plata y vieron una bandeja repleta de sándwiches grandes, pastas doradas y pastelitos deliciosos cubiertos de azúcar—. Supongo que tendré que tirarlos a la basura y…

			—¡No, espera! —dijo Demelza, dando un salto al ver los manjares—. Quizá pueda hacer hueco para un par de bocados. Sería una pena que acabaran en la basura. 

			La señora Cardinal sonrió y, sin perder tiempo, Demelza empezó a zamparse la montaña de exquisiteces.

			—¿Y tú? —le preguntó la señora Cardinal a Percy. Tenía los ojos fijos en la comida, pero el plato vacío—. ¿No tienes hambre?

			—No puede —respondió Demelza, con la boca llena de pastas. Se limpió la mermelada que le resbalaba por la barbilla—. Tiene el estómago muy delicado. Es por las alergias.

			—Vaya, cariño —dijo la señora Cardinal—. Es una pena. Pobrecito. 

			Percy se encogió de hombros con tristeza.

			—Estoy acostumbrado. Tengo las pastillas en la mochila, me las tomaré después. 

			—¡Eso no quiere decir que puedas comer por los dos, Demelza! —dijo la directora al ver que iba a repetir—. ¡Más despacio!

			Demelza arrugó la nariz.

			—Pero ¿de dónde viene toda esta comida maravillosa? ¿De la cocina del colegio?

			La directora soltó una carcajada. 

			—¡Ja! No creerías que me iba a comer las porquerías de esa horrible cocinera, ¿verdad? No, esto es de mi despensa privada. —Les guiñó un ojo—. Y privada debe seguir siendo, ¿de acuerdo?

			Demelza abrió los ojos, desconcertada. ¿Quién se iba a imaginar que la señora Cardinal sería tan rebelde?

			—Cuando hayáis terminado, id a descansar un poco —dijo la señora Cardinal—. Mañana tenéis que estar a tope si queréis ayudar a la abuela. 
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			La pelea

			Pero Demelza no consiguió pegar ojo aquella noche. 

			La litera de arriba no era tan cómoda como esperaba y, mientras daba vueltas en la cama, se acordó de su colcha de almazuela, de la botella de agua caliente y de la abuela Maeve. Incluso echó de menos aquellos cuentos simplones que le contaba para dormir.

			Con el mayor sigilo posible, se bajó de la cama y se dirigió hacia la ventana. Miró tras las cortinas y se encontró a la luna observándola como si fuera un enorme ojo blanco. Suspiró profundamente. ¿Estaría también la abuela Maeve despierta mirando el cielo? 

			—Demelza, ¿eres tú? —dijo Percy mientras la litera de abajo empezaba a crujir. Se frotó los ojos y se levantó—. ¿Qué…? ¿Qué haces?

			—No puedo dormir —dijo ella alejándose de la ventana, y luego encendió la lamparita del escritorio. Se sentó y se pasó las manos por el pelo—. Es inútil, no puedo esperar hasta mañana. ¡Necesito hacer algo ya! Tengo que averiguar quién es el Raptor. Debe de haber más pistas que no he encontrado. Solo tengo que sentarme y pensar con más atención. —Se puso la bata y se fue hacia la puerta—. Pero primero necesito un sándwich de mantequilla de cacahuete y queso.

			Percy retiró las sábanas y movió la cabeza. 

			—¿Lo dices en serio? Pero si antes te has comido por lo menos tres rosquillas de la señora Cardinal. Y no creas que no te he visto meterte un trozo de empanada en la boca cuando se ha dado la vuelta. 

			—Es necesario comer para pensar —respondió Demelza, cortante—. Todos los grandes intelectuales tienen una comida favorita que los ayuda a que las ideas fluyan. Así que voy a bajar a la cocina. ¿Vienes?

			Percy gruñó y se puso las zapatillas de conejito.

			—Vale…

			En la escuela reinaba un silencio sepulcral cuando salieron de los dormitorios. Bajaron de puntillas por el pasillo y descendieron por la serpenteante escalera principal con el crujido de los viejos escalones amenazando con delatarles a cada paso. Cuando llegaron a la parte inferior, Demelza arrastró a Percy detrás de una estantería cercana. 

			—Bien, ya casi hemos llegado a la cocina —susurró ella mientras miraba a su alrededor para comprobar que nadie los había visto—. No te separes.

			Percy asintió y siguió a Demelza por los pasillos oscuros. Todas las aulas estaban en silencio y las filas de escritorios parecían las lápidas de un cementerio. Pero, justo cuando consiguieron colarse en la cocina, el ruido de unos pasos que se acercaban los detuvo. 

			—Bueno, bueno, bueno. ¡Pero a quién tenemos aquí! —dijo una voz familiar.

			Las gemelas Smythe aparecieron en la puerta con sendos camisones morados mientras Miranda vagaba detrás de ellas.

			—Parece que Demelza, la Demente, se ha convertido en interna —dijo Penélope acercándose antes de pasarse una mano por el pelo dorado y ondulado—. Te vimos entrar antes, pero supusimos que te habían llamado para castigarte otra vez.

			—¿Qué ha pasado? —preguntó Perséfone—. ¿La loca de tu abuela ya no te quiere en casa?

			Demelza dio un paso adelante y apretó los dientes.

			—¿Qué has dicho?

			Perséfone sonrió con aire perverso.

			—He dicho que parece que la loca de tu abuela te ha echado. No puedo decir que me sorprenda. ¿Quién querría compartir casa contigo?

			La ira comenzó a burbujear dentro de Demelza como una reacción química.

			—¡Mi abuela no está loca! —respondió, casi echando espumarajos—. ¡Retíralo! ¡¡¡Retíralo ahora mismo!!!

			—¿O qué? —la interrumpió Perséfone con una carcajada cruel.

			—O…, ¡o te las verás conmigo! —gritó Percy. Levantó sus pequeños puños como un boxeador, y Demelza lo miró con asombro. 

			—¡Vaya! ¡Nos amenaza un mequetrefe! —se mofó Penélope—. ¿Quién es tu nuevo amigo, Demelza? ¿Por qué querría alguien pasar el rato contigo?

			—¡Al contrario de lo que os ocurre a vosotras dos —protestó Demelza—, la gente quiere estar conmigo por mi personalidad, y no por el dinero de mis padres!

			La cara de las gemelas se ensombreció al mismo tiempo, pero una vez más le pareció que Miranda curvaba los labios en una sonrisa pequeña y reservada. Demelza la miró y apartó la vista a toda velocidad.

			—¿Vas a dejar que nos hable así? —tartamudeó Penélope, buscando el apoyo de Miranda—. ¡Haz algo!

			La aludida agachó la cabeza.

			—¿De verdad? Estamos en mitad de la noche. No creo que sea el momento de pelearse…

			—¡¿Qué?! —interrumpió Perséfone—. ¿Quieres ser amiga nuestra o no? ¿Te estás ablandando?

			—Claro que no —dijo Miranda cediendo rápidamente—. Lo que quería decir… es que no merece el esfuerzo, eso es todo. —Y, como un sumiso cachorro gigante, se abalanzó sobre Demelza, que intentó huir. Pero antes de tener alguna oportunidad, notó cómo le tiraba del pelo y le clavaba una rodilla en el estómago.

			—¡Para! —gritó Percy—. ¡Déjala en paz! ¡Suéltala ya!

			Pero Miranda no mostraba ninguna intención de parar; mientras las gemelas la jaleaban, le dio un golpe en la nariz y la envió volando contra el fogón.

			Demelza cayó sobre el suelo frío de la cocina; el cuerpo le palpitaba de dolor y se había quedado sin aire. Por un momento, todo se volvió negro.

			—¿Demelza? —Una voz se acercaba—. Demelza, ¿estás bien?

			Abrió los ojos y se encontró a un Percy borroso ante ella. Gimió con fuerza.

			—La nariz…, la nariz… —Y, al inhalar, sintió como un chorro de sangre caliente le inundaba las fosas nasales.

			—Escúchame bien, quédate aquí, ¿vale? —dijo Percy—. Voy a por un botiquín. No te muevas…

			Pero Demelza no estaba dispuesta a rendirse. ¡No iba a dejar que aquella grandullona boba la venciera! Con el sabor de la sangre en la boca, se levantó y, reuniendo la poca energía que le quedaba, corrió con todas las fuerzas hacia Miranda. La empujó, haciendo que se tambaleara como un bolo y chocara con uno de los estantes, del que cayeron ollas y sartenes, que sonaron como platillos contra el suelo.

			—¡¿Qué demonios está pasando aquí?!

			Los chicos se giraron y vieron a la señora Cardinal, vestida con un camisón largo de franela, en el umbral de la puerta. Tenía la cara iluminada por el brillo de la lámpara de aceite y sus mejillas parecían más amarillentas de lo normal.

			—¡Ha…, ha sido Demelza, señora Cardinal! —protestó Penélope de inmediato con un tono de voz empalagoso—. Oímos unos ruidos aterradores que venían de aquí abajo y vinimos a investigar.

			—Nos encontramos con Demelza y este niño extraño —siguió diciendo Perséfone—. Y cuando les recordamos que no deberían estar fuera de la cama, empezó a atacar a Miranda.

			—¡Mentirosa! —gritó la niña; la sangre le goteaba de la nariz—. Fueron ellas, señora Cardinal, ellas empezaron. Miranda me golpeó en la cara y…

			—¡Ya basta! —espetó la directora—. Soy muy consciente de quiénes son los culpables de esta vulgar exhibición de bravuconería. ¡Es bastante obvio!

			Las gemelas se cruzaron de brazos con una sonrisa de satisfacción dirigida a Demelza y a Percy.

			—Sí, creo que Demelza se merece la expulsión por los problemas que ha causado —dijo Perséfone con una fingida aflicción repugnante—. ¿No cree, señora Cardinal?

			La directora se giró hacia las gemelas.

			—En realidad, me estaba refiriendo a usted y a su hermana, Perséfone Smythe. Quiero verlas a las dos en mi despacho de inmediato.

			—¿A…? ¿A nosotras? —tartamudeó Perséfone. Su cara era un poema, y la hermana parecía estar al borde del colapso—. Estoy segura de que tiene que haber un error…

			—No hay ningún error, en absoluto —dijo la señora Cardinal—. A mi despacho. Ahora.

			Las gemelas se quejaron y, con cara de pocos amigos, volvieron por donde habían venido, con Miranda pisándoles los talones. 

			—Usted no, señorita Choudhury —ordenó la señora Cardinal—. Usted y la señorita Clock se van a la enfermería ahora mismo. No puedo permitir que haya estudiantes desfilando por los pasillos con los ojos morados y la nariz ensangrentada. La Academia Estrictona es una institución respetable, no un ring de boxeo callejero.

			—Pero, señora Cardinal, ¡estoy bien! —protestó Demelza—. No necesito ir a la enfermería, de verdad.

			La señora Cardinal se acercó a su sobrina nieta y, fingiendo que inspeccionaba el rasguño de la mejilla, le susurró:

			—Ni una palabra más, Demelza. No ayudará mucho a tu abuela que sufras una conmoción cerebral grave, ¿no crees?
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			Una noche en la enfermería

			—¡Por Dios! ¡Estate quieta, niña! —la riñó la enfermera Miller mientras intentaba aplicar yodo con una pipeta en la mejilla raspada de Demelza.

			En la cama de al lado, Miranda, con la muñeca vendada, miraba con tristeza al techo con el ceño fruncido.

			—No sea tan cascarrabias, señorita Choudhury —dijo la enfermera—. La culpa la tiene solo usted. —Abrió las persianas y, a través de los listones, la luz de la luna dibujó largas tiras sobre las sábanas—. Ahora no quiero oír ni pío en lo que queda de noche. Ni una palabra ni una discusión y, por supuesto, nada de peleas. ¿Entendido?

			Las dos chicas se miraron antes de refunfuñar al unísono:

			—¡Sí, enfermera Miller!

			—Muy bien —contestó con brusquedad, apagó la luz y cerró la puerta.

			Demelza cerró los ojos y suspiró. La habitación apestaba a crema antiséptica y lejía y deseó, más que nunca, volver a su acogedora habitación de la buhardilla de la cabaña Bladderwrack. Echaba de menos las enciclopedias, los inventos y el olor a almizcle y papel de los cuadernos. Se imaginó a la abuela Maeve calentándose los pies junto al fuego, bebiendo vino de jengibre y enseñando a Tembleque a ladrar palabrotas.

			Pero estos reconfortantes pensamientos pronto quedaron interrumpidos por el rumor de las sábanas de Miranda y una voz profunda que atravesó la oscuridad.

			—¡Vas a pagar por esto, Demelza Clock! Nadie se pelea «conmigo» y se sale con la suya. Y mucho menos un insignificante bicho raro como tú.

			Demelza no le hizo ni caso y se dio la vuelta con un resoplido. ¿Por qué se había metido en una pelea? ¿Por qué se había dejado llevar por la furia? La abuela Maeve necesitaba su ayuda y, sin embargo, ella estaba atrapada allí con esa idiota hasta que amaneciera.

			—¿Me oyes, Demelza? —gruñó Miranda de nuevo—. He dicho que nadie se pelea conmigo y se sale con la suya.

			Demelza infló las mejillas por la frustración.

			—Oye, Miranda, ¿por qué no dejas el papel de chica dura para mañana? Sé que en realidad no te gusta. He visto cómo te ríes cuando me enfrento a las gemelas.

			—No… No sé de qué estás hablando —tartamudeó Miranda—. ¡No es un papel! Nadie se mete con Miranda Choudhury.

			—Vale —dijo Demelza girándose de nuevo—. Pero a mí no me engañas.

			Se tapó los hombros con las sábanas rígidas de hospital y cerró los ojos. Si Miranda no quería aceptar una tregua, allá ella. Al menos, lo había intentado.

			—Demelza, espera —dijo Miranda al cabo de un ratito—. Eso que has dicho sobre enfrentarse a las gemelas…

			Demelza reaccionó de inmediato.

			—¿Sí?

			—Bueno. Quizás… A lo mejor… —Miranda suspiró con fuerza—. Bueno, da igual.

			—No, dime —la animó Demelza.

			Se produjo un silencio sepulcral durante un momento, como si Miranda se obligara a decir algo importante.

			—Siempre se me ha dado mal hacer amigos —dijo al fin—. Cuando era pequeña, nos mudábamos mucho debido al trabajo de mi madre, así que nunca tuve la oportunidad de conocer a nadie de verdad. —Su voz se había suavizado y empezaba a temblar—. Cuando llegué a Estrictona como interna el año pasado, conocí a las gemelas y creí que nos habíamos hecho buenas amigas. Parecía que les gustaba que estuviera con ellas.

			—Pero no son amigas de verdad —apuntó Demelza mientras se incorporaba. Encendió la lámpara de la mesita de noche. Refugiada bajo las sábanas blancas, Miranda, de repente, parecía una niña frágil, con el pelo negro ondulado resaltando sus enormes ojos oscuros—. ¡Las gemelas solo te están utilizando! Seguro que ni siquiera saben cuál es tu color favorito, qué prefieres para desayunar o cuál es tu segundo nombre.

			—Nadie conoce mi segundo nombre —respondió Miranda desviando la mirada—. Es demasiado vergonzoso para decirlo.

			—Bueno, vale —dijo Demelza—. Pues seguro que nunca te han preguntado cómo estás o si has tenido un buen día.

			Miranda negó con la cabeza y le empezaron a temblar las comisuras de los labios.

			—Todo el mundo da por hecho, por mi altura y los campeonatos de lanzamiento de peso, que solo me gusta presumir de músculos. Estaba tan desesperada por hacer amigos que supongo que empecé a creerlo yo también. Pensé que ser la guardaespaldas de las gemelas sería mejor que estar sola. —Agachó la cabeza—. He sido una cobarde.

			Demelza se movió bajo las mantas. Sabía lo que se sentía al ser una incomprendida. Pobre Miranda.

			—Entonces, si no te lo pasas bien presumiendo de músculos, ¿qué es lo que te gusta? —preguntó.

			Miranda miró al suelo.

			—Da igual. No te parecería interesante.

			—Inténtalo —insistió Demelza.

			—Vale. Sé que probablemente no te lo esperas, pero me gusta escribir poemas. Haikus y rimas. Pero, sobre todo, me encantan los sonetos de amor.

			De manera espontánea, a Demelza se le escapó una risita de sorpresa.

			—¿Ves? ¡Hasta tú crees que es raro! —dijo Miranda cruzando los brazos—. Sabía que no tenía que haber dicho nada.

			—No creo que sea raro, te lo prometo —murmuró Demelza—. Es solo que me ha sorprendido, eso es todo. No deberías avergonzarte de lo que te gusta. Las cosas empalagosas, románticas y mimosas están bien…, si es lo que te gusta.

			Miranda sonrió. 

			—Ojalá pudiera ser más abierta con todo eso, como lo eres tú con tus inventos. Hay días en los que me levanto muy temprano, antes de que nadie se despierte, y me escondo en la biblioteca a escribir. No me atrevo a hacerlo cuando hay gente a mi alrededor. —Acercó las rodillas al pecho—. Nunca le había contado esto a nadie.

			—No te preocupes, tu secreto está a salvo conmigo, si quieres que sea así —dijo Demelza—. Oye, ¿crees que podrías componer un poema ahora mismo?

			Miranda abrió los ojos como si le acabaran de hacer el regalo más maravilloso del mundo, juntó los dedos y empezó a pensar.

			—Mmmmm, vamos a ver… ¡Ya lo tengo! «Ese olor a repollo… es Demelza de buen rollo…, que, a pesar del castigo…, un invento trae consigo… ¡Otro lío en desarrollo!» 

			—¡Te vas a acordar de esto! —dijo Demelza enseñando los puños de forma juguetona—. Aunque, para serte sincera, es bastante realista. —Ahuecó las almohadas y se recostó—. ¿Y en qué trabaja tu madre para que viajéis tanto?

			—¡Bah! En algo muuuy aburrido —dijo Miranda—. Es historiadora de la arquitectura…, edificios y cosas antiguas. Conoció a mi padre durante la excavación de un templo en la India. Siempre me han arrastrado por viejas y espeluznantes construcciones y por monasterios en ruinas. Ahora quiere estudiar el castillo de Crookescroft. Por lo visto, «es un edificio representativo del estilo Tudor».

			—¿No se está cayendo a trozos? —preguntó Demelza.

			Miranda asintió. 

			—Pero hay todo tipo de mazmorras, calabozos y criptas secretas muy bien conservadas bajo tierra. Mamá me llevó una vez. ¿Te imaginas la cantidad de prisioneros que estuvieron allí encerrados en aquellos tiempos?

			Demelza no respondió.

			La chispa de una idea prendió en su cerebro.

			¿Mazmorras?

			¿Prisioneros?

			¿Criptas secretas?

			¿Y si los grabados que aparecían en la llave que se les había caído a Boris y Gregor en la cámara no eran dos lunas crecientes? ¿Y si eran las iniciales de «castillo» y «Crookescroft»? ¿Estaría la abuela Maeve retenida allí?

			Demelza se inclinó hacia delante.

			—¿Y qué más sabes sobre el castillo de Crookescroft? ¿Está permitido el acceso al público?

			Miranda se cubrió los hombros con las sábanas.

			—No, no. Es demasiado peligroso. El techo podría derrumbarse en cualquier momento. El Ayuntamiento lo cerró hace años.

			—¿Así que no entra ni sale nadie?

			Miranda negó con la cabeza.

			—No. Aparte de los que van de vez en cuando con carpetas y cascos, como mi madre y sus compañeros de trabajo. De todos modos, ¿por qué te interesa tanto?

			Demelza hizo una pausa y tomó un sorbo de agua del vaso de la mesita de noche. Todavía no sabía si podía confiar por completo en Miranda, pero, si su teoría sobre el castillo de Crookescroft era cierta, tenía que ir a explorarlo lo antes posible. Y, si Miranda ya había estado allí, le podría ser de gran ayuda.

			Demelza echó un vistazo a la puerta. Luego se inclinó y susurró:

			—Miranda, ¿te gustaría hacer un viaje mañana con Percy y conmigo al castillo? Sería una pequeña aventura.

			—Ehhh… ¡Vale! —respondió Miranda—. Pero ¿de qué va todo esto?

			—Es una larga historia —dijo Demelza recostándose de nuevo en la cama—. Y no quiero que la enfermera Miller nos oiga. Así que te lo explicaré todo por la mañana cuando hayamos salido de aquí. Te lo prometo.

			Miranda asintió.

			—Pero confío en ti, Miranda, así que, por favor, no te chives. No se lo puedes contar a nadie. Cuento contigo como amiga.

			Al escuchar esa última palabra, Miranda esbozó una gran sonrisa.

			—Puedes confiar en mí, Demelza, lo prometo. ¿Y sabes qué? Para que me creas, te voy a decir cuál es mi segundo nombre. O, más bien, nombres, porque tengo cinco.

			—Vale —dijo la niña enarcando las cejas.

			—Mi nombre completo es Miranda Jocasta Gwendolina Bluebell Ottilia Choudhury.

			Demelza no pudo evitar resoplar contra la almohada.

			—Pues ahora entiendo por qué no querías decirlo. ¡Y yo que creía que Demelza era raro!

			Las chicas se rieron y, finalmente, consiguieron quedarse dormidas.
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			El castillo de Crookescroft

			A la mañana siguiente, después de recibir otra advertencia severa y unas cucharadas extragrandes (y extrarrepugnantes) de aceite de hígado de bacalao por parte de la enfermera Miller, Miranda y Demelza salieron corriendo de la enfermería para regresar al dormitorio que compartían con Percy.

			Este estaba despierto, acurrucado en la cama, absorto en uno de sus cómics. 

			—¡Vaya! ¡Las aventuras náuticas del capitán Talaso! ¡Buena elección! —dijo Miranda, al entrar, señalando con entusiasmo la portada—. Y esa entrega es muy buena. La parte en la que conoce a su padre es tan poética…

			—Jooo, bueno, me acabas de contar el final —dijo Percy incorporándose y observando a Miranda con desprecio—. ¿Qué está haciendo esta aquí, Demelza? ¿Te está amenazando otra vez? ¿Quieres que vaya a buscar a la señora Cardinal?

			—No te preocupes, Percy —respondió Demelza mientras cerraba la puerta—. Te lo contaremos todo después, pero Miranda y yo nos hemos hecho amigas. En realidad, es muy maja.

			—Sí, ya, pues tiene una manera muy extraña de demostrarlo —respondió Percy con el ceño fruncido—. Desde luego no parecía serlo cuando te hizo eso en la nariz anoche.

			Miranda dejó de sonreír y se removió bajo la mirada de Percy.

			—Lo siento mucho, Percy. Ya me he disculpado con Demelza y me encantaría hacer las paces «contigo» también. —Le tendió la mano para que se la estrechara—. ¿Amigos?

			Percy cruzó los brazos sobre el pecho.

			—Ya veremos.

			Demelza sacó a Arquímedes de la jaula y se sentó en el escritorio. El animalito llevaba mucho tiempo esperando a que le rascaran la tripa: cuando le pasó los dedos por el pelo, empezó a mover los bigotitos de satisfacción.

			—Creo que Miranda podría sernos de mucha ayuda, Percy, así que tenemos que contarle por qué estamos aquí.

			Percy torció el gesto.

			—¿Qué? ¿Ayudarnos con lo que tú y yo sabemos? ¿Crees que es sensato?

			—Eeeeh…, ¿podría decirme alguien qué está pasando? —interrumpió Miranda—. ¡Todavía no sé en qué se supone que os puedo ayudar! ¿Es alguno de tus inventos, Demelza?

			—¡Ojalá! —replicó. Señaló hacia la silla del escritorio—. Ven, siéntate aquí, voy a contártelo todo. Es un poco difícil de asimilar, pero intenta tener la mente abierta, ¿vale?

			Durante la hora siguiente, Demelza se puso manos a la obra y le contó a Miranda con todo detalle los acontecimientos ocurridos en las dos últimas semanas y su teoría sobre el castillo de Crookescroft. Sabía que podía ser una jugada arriesgada, pero, llegados a ese punto, necesitaba a cuantos más aliados mejor. 

			Para su sorpresa, Miranda asimiló toda la información con calma e incluso consiguió saludar de forma educada cuando le presentaron a lord Balthazar.

			—¡Guau! —dijo cuando Demelza hubo acabado—. No me esperaba nada de eso. Siento lo de tu abuela. Pero es muy emocionante que hayas heredado esos poderes especiales. ¡Siempre he querido ver un espectro!

			—Entonces, ¿crees en ellos?

			—¡Sí, claro! En la India, de donde es mi padre, un montón de gente cree en ellos. Piensan que la esencia de una persona puede vivir en un reino espiritual distinto después de la muerte. —Se quedó pensando durante un momento—. ¡De hecho, es una idea genial para un poema! Lo podría escribir en forma de pareados… O quizás en verso libre…

			—¿Eh? ¿De qué narices está hablando? —preguntó Percy arrugando la nariz.

			—Miranda escribe poesía, Percy —contestó Demelza—. Ya te he dicho que es un amor. —Le dio con el codo de forma juguetona a Miranda y las dos se rieron.

			Percy dejó el cómic en la mesita de noche.

			—Entonces, ¿quieres ir a investigar al castillo de Crookescroft? —preguntó él.

			Demelza asintió con la cabeza y cogió una hoja de lechuga de la jaula de Arquímedes para que la mascota la mordisqueara.

			—¿Tú qué piensas, Miranda? ¿Crees que mi abuela podría estar retenida allí?

			—Como te he dicho, nadie puede entrar y salir. Hay montones de mazmorras. Y… —Un pensamiento revoloteó por su cabeza.

			—¿Y?

			—No puedo prometer nada, pero creo recordar que mamá dijo que en su día corría el rumor de que la señora del castillo tenía un cuarto secreto para las joyas y piedras preciosas. Al parecer, se accedía a él a través de una puerta oculta en la alcoba.

			—¡Genial! —dijo Demelza—. Nos enseñarás dónde está la habitación. Será un buen lugar para empezar a investigar. ¡Iremos al anochecer!

			—Pero ¿qué hacemos con la señora Cardinal? —preguntó Miranda—. ¿Deberíamos contárselo?

			Demelza negó con la cabeza.

			—Puede que sea menos estricta de lo que pensábamos, pero sigue siendo un adulto. No creo que esté muy de acuerdo con que deambulemos por edificios abandonados a altas horas de la noche.

			—¿Y qué pasa si nos pillan? —dijo Percy—. ¡Podrían meternos en la cárcel! ¡Podrían encerrarnos con criminales, delincuentes y asesinos!

			Demelza se giró hacia él y, tratando de mantener la calma, respiró hondo.

			—Percy, han secuestrado a mi abuela. Preferiría pasar el resto de mi vida en la cárcel que arrepentirme de no haber hecho lo suficiente para intentar salvarla. Entonces, ¿estás conmigo o no?

			Percy se tiró del puño del pijama.

			—Sí… Lo siento… Claro que estoy contigo.

			Demelza juntó a sus amigos y empezó a susurrar.

			—Muy bien, este es el plan. Esta noche es Halloween. Todo el mundo irá disfrazado, así que será el momento perfecto para que podamos movernos por el pueblo y entrar en el castillo sin que nos reconozcan. —Dejó a Arquímedes en el escritorio, cogió la máscara sin rostro y se la acercó a la cara—. ¡Y tengo los disfraces perfectos!

			—¡Fantástico! —dijo Miranda.

			—¡Espeluznante! —dijo Percy.

			—¿Y yo? —preguntó lord Balthazar—. ¡También podría disfrazarme! Con un bigote y unas gafas, por ejemplo.

			—¡Sí, claro! ¡Porque no hay nada más discreto que un cráneo parlante con gafas y vello facial! —dijo Demelza—. No, tú debes quedarte aquí. Te puedes encargar de distraer a la señora Cardinal si empieza a hacer preguntas.

			Aquella noche, la oscuridad cayó sobre el pueblo como un manto, y Demelza, Miranda y Percy salieron a hurtadillas de la Academia Estrictona. Llevaban puestas las máscaras en forma de calavera de la abuela Maeve que habían recogido de la cabaña Bladderwrack tras ir hasta ella a escondidas. La de Miranda era de color rojo sangre y estaba cubierta de piedras granates, mientras que la de Percy era de bronce con largos dientes retorcidos. Demelza se había puesto su propia máscara de madera y, bajo la luz de la luna, eran como cualquier otro grupo de niños celebrando Halloween.

			Demelza iba en cabeza, moviéndose con celeridad entre los árboles, con la mochila llena de inventos. Decenas de calabazas con sonrisas melladas iluminaban las ventanas con los ojos encendidos por la luz de las velas. El parloteo de los niños disfrazados de monstruos, brujas y vampiros que se apiñaban en las esquinas resonaba por las calles. Percy miraba boquiabierto los pequeños cubos que llevaban, llenos hasta arriba de manzanas de caramelo, chucherías, piruletas y chupa-chups.

			—¡Jo! ¡El «truco o trato» parece muy divertido! —dijo desolado—. Nunca había salido la noche de Halloween. Papá no me dejaba.

			—¡Pues la parte del truco es la mejor! —dijo Demelza con una sonrisa traviesa—. ¡El año pasado inventé unas bombas fétidas artesanales para lanzarlas al dormitorio de las gemelas Smythe! Mezclé amoniaco, azufre y un poco de queso azul apestoso de la abuela. ¡Al parecer, el pasillo olió a inodoro atascado hasta Navidad! —Hizo como si quisiera alejar un olor desagradable que salía de su trasero, y Percy y Miranda se rieron.

			—¿Fuiste tú? —dijo Miranda—. ¡Las gemelas pensaron que tenía que ver con el sistema de alcantarillado de Estrictona! Incluso hicieron que su padre escribiera una carta quejándose a la señora Cardinal. ¡Es descacharrante!

			Demelza asintió con orgullo.

			—¡Sigamos! ¡Nunca se sabe, si encontramos a la abuela Maeve a tiempo, podríamos volver luego a gastar algunas bromas pesadas!

			Los tres aceleraron el paso y al cabo de poco tiempo se encontraron delante del portón principal del castillo de Crookescroft. Se apiñaron bajo su sombra y miraron a través de las rejas el decrépito edificio. De cerca era tan tenebroso e imponente como Demelza esperaba, con balaustradas extensas y torretas ufanas que sobresalían como coronas rotas. La hiedra serpenteaba alrededor de los marcos carcomidos de las ventanas y las telarañas se extendían de cornisa a cornisa como unas pegajosas redes de encaje.

			—Uf, es horripilante —gimió Percy. Señaló los robles enormes que se retorcían hacia arriba a ambos lados del edificio, al que acunaban en la oscuridad con los dedos marchitos de sus ramas—. Parece sacado de una película de terror.

			—No nos pasará nada si nos mantenemos juntos —dijo Demelza tratando de convencerse tanto a sí misma como a sus amigos. Se ajustó el gorro de pensar y apretó la mandíbula—. ¡Venga, entremos!

			Cruzaron la verja. Miranda los condujo hasta el arco oscuro de la gigantesca entrada principal. Demelza sentía cómo le latía el corazón con fuerza y empezaba a notar un cosquilleo en la palma de las manos, no porque tuviera miedo de las gárgolas que los observaban desde las cornisas o de los murciélagos que entraban y salían por las ventanas rotas, sino por lo que podían encontrar dentro. ¿Estarían la abuela Maeve y Tembleque encerrados en alguna parte del castillo? ¿Estarían heridos?

			Demelza buscó la llave oxidada en el bolsillo y con mano temblorosa la metió en el ojo de la cerradura antes de girarla en el sentido de las agujas del reloj.

			Contuvo la respiración durante un momento.

			La puerta crujió al abrirse y las bisagras sonaron como el grito de un gato enfadado. ¡Había dado en el clavo! ¡Era la llave del castillo!

			Sin decir una palabra, entró y sus amigos la siguieron. Ante ellos se extendía un vestíbulo maltrecho que parecía que se hubiese congelado en el tiempo. Las cortinas colgaban hechas jirones en las ventanas y el antiguo mobiliario estaba muy deteriorado, como si hubiera servido de alimento jugoso para centenares de carcomas hambrientas. Las moscas zumbaban alrededor de las inestables lámparas de araña, y una capa gruesa de polvo cubría todas las superficies como si fuera liquen.

			Demelza pasó un dedo por un alféizar y se le puso negro.

			—¡Hace mucho que mi habitación no ve una aspiradora, pero esto es asquerosísimo!

			Con las linternas apuntando hacia abajo, los niños siguieron a Miranda, que los guiaba por la escalera de caracol hacia arriba, hacia la oscuridad. La madera carcomida de la barandilla estaba húmeda al tacto y un olor a moho denso y sofocante flotaba como un manto. Los escalones gemían bajo su peso, y, más de una vez, Demelza se dio la vuelta, pensando que alguien los seguía. «No tengas miedo —se dijo a sí misma mientras ponía un pie delante de otro—. Piensa en la abuela Maeve. Lo estás haciendo por ella.»

			—Vale, creo que es aquí —anunció Miranda cuando llegaron a una puerta grande en la parte superior de la casa, elaboradamente tallada y con acabados dorados, pero con las bisagras llenas de óxido—. Las estancias de la señora de la casa.

			Sin dudarlo un momento, Demelza cogió el pomo. Pero, por más que lo moviera, la puerta no se abría.

			—¡Neutrones a montones! —maldijo—. ¡Esta cosa estúpida está cerrada con llave!

			—Cálmate, Demelza —dijo Miranda adelantándose—. ¡Eso es buena señal! ¡Significa que puede haber algo escondido dentro! Echaos para atrás los dos.

			Demelza y Percy hicieron lo que Miranda les pidió, y esta se abalanzó hacia la puerta con un hombro por delante, como un toro. Después de varios intentos, la hoja se abrió de golpe con estrépito. 

			—¡Vaya! ¡Impresionante! —dijo Percy con renovado asombro—. Quiero decir… bastante impresionante.

			Miranda se sonrojó.

			—Gracias, Percy.

			Entraron en una cámara suntuosa, cuyas paredes estaban adornadas con tapices y espejos dorados. El suelo estaba cubierto por una alfombra gruesa, decorada con filigranas, y en el centro había una cama enorme con dosel, cubierta con unos magníficos paneles. Estaba en mejores condiciones que el resto de la casa, por lo que Demelza esperaba que eso significara que todavía estaba en uso.

			—Bien —dijo entrando antes de dar órdenes a sus amigos como un oficial al mando—. Buscad en cada rincón y en cada grieta. Tenemos que encontrar la entrada a esa cripta secreta. Percy, tú comprueba los estantes. Y tú, Miranda, los armarios. Yo miraré detrás de los cuadros y los espejos. Y recordad, hagáis lo que hagáis, no os quitéis las máscaras.

			Los amigos asintieron y se pusieron manos a la obra hasta dejar la habitación hecha un gallinero. Esparcieron los papeles por el suelo, volcaron los muebles y retiraron todos los espejos. Con cada golpe y cada porrazo, Demelza albergaba la esperanza de que uno de ellos hubiera descubierto algo. Mientras arrancaba cuadros de las paredes, intentaba imaginar cuál sería la reacción de la abuela Maeve si lograban encontrarla. Se imaginaba volviendo con ella a la cabaña Bladderwrack, donde pondría una tetera al fuego y no volvería a abandonarla nunca.

			Pero, al cabo de una hora, el grupo de rescate todavía no había encontrado nada.

			—Demelza, creo que deberíamos dejarlo —dijo Percy desplomándose con un suspiro en la cama con dosel—. Aquí no hay nada. Quizá los rumores sobre la cripta secreta sean solo eso, rumores. ¿Por qué no vamos a inspeccionar las mazmorras?

			Demelza se volvió hacia él.

			—Sigamos buscando un poco más. La abuela Maeve podría estar a pocos metros de nosotros. ¡No podemos rendirnos ahora!

			—Pero estoy cansado… —se quejó Percy tumbándose en la cama de nuevo—. Necesito una pausa.

			—¡Vale! —dijo con brusquedad Demelza, molesta por la falta de entrega de Percy—. De hecho, ¿por qué no te vas a casa? Miranda y yo podemos seguir sin ti. ¡Eres incluso más niño de papá de lo que pensaba!

			Percy dejó caer los hombros.

			—Eso no es justo. ¡No soy un niño de papá!

			—¡Sí que lo eres! —rebatió Demelza.

			—¡No lo soy!

			—¡¡¡Sí que lo eres!!!

			—¡¡¡No lo soy!!! —Percy dio un salto y golpeó el suelo con fuerza, muy enfadado—. ¡¡¡No lo soy!!! ¡¡¡No lo soy!!! ¡¡¡No lo soy!!! ¡Y tú no eres más que una mandona a la que no le gusta que le lleven la contraria!

			—¡Ya basta, dejadlo ya! —dijo Miranda poniéndose entre ellos—. No es necesario que empecéis a discutir. ¿Por qué no os disculpáis y…?

			Se detuvo a mitad de la frase.

			Se oyó un ruido metálico y agudo que provenía del otro lado de la habitación. Los tres niños se giraron. 

			Para su asombro, una de las estanterías se abrió como una puerta gigantesca con bisagras hasta golpear la pared colindante.

			Al otro lado, estaba la cripta secreta.
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			La habitación secreta

			Los tres niños se quedaron paralizados en mitad del dormitorio.

			—¿Qué ha ocurrido? —dijo Percy—. ¿Cómo se ha abierto la estantería de esa manera?

			Miranda examinó la habitación.

			—¡Mirad! —dijo señalando a los pies de Percy—. ¡Lo has abierto tú! Hay un botón justo ahí.

			Percy y Demelza miraron hacia abajo; en efecto, había un botoncito rojo escondido en el estampado de remolinos de la alfombra, justo debajo de su zapato.

			—Cuando diste el pisotón, lo debiste pulsar y has abierto la estantería —dijo Demelza—. ¡Quizá tendría que hacerte enfadar más a menudo!

			Percy soltó un bufido.

			—Perdón por chillarte —dijo ella en un tono más suave.

			—Yo también lo siento —contestó Percy.

			—Chicos, por mucho que me gusten las cosas empalagosas, ¿a qué estamos esperando? —dijo Miranda con una sonrisa irónica—. ¡Echemos un vistazo ahí dentro!

			Demelza se acercó tambaleante hacia la habitación oculta. Estaba muy oscuro. El olor a almizcle que salía del interior era tan fuerte que la cabeza empezó a darle vueltas. De algún modo, ese olor le resultaba familiar. ¿Un compuesto químico, tal vez? ¿Un ingrediente del despertar?

			Buscó a tientas un interruptor y encontró uno en la pared interior.

			Clic.

			El lugar se iluminó. Por un momento, Demelza, Miranda y Percy se detuvieron, estupefactos, como si se hubieran asomado a la cueva de Alí Babá desde la entrada.

			Dentro de la habitación secreta, cada centímetro de pared estaba forrado con fotografías de Demelza y la abuela Maeve.

			¡Era como un santuario!

			Con Miranda y Percy pisándole los talones, Demelza avanzó con sigilo y miró a su alrededor. Algunas de las fotos eran de hacía un año, pero otras eran muy recientes, ¡tanto como que se habían tomado el fin de semana pasado! Eligió una de la pared para mirarla más de cerca. Aparecía yendo al colegio en bicicleta y debajo había una nota escrita a mano que decía: «Jueves, 18 de junio: Todavía no hay signos de poderes sobrenaturales».

			En otra foto aparecía relajada en el jardín con la abuela Maeve. Por su perspectiva, la foto se había hecho probablemente desde lo alto de uno de los cerezos del camino de atrás. Junto a ella, habían garabateado: «Sábado, 31 de agosto: Hasta la fecha, no se ha hablado de actividad sobrenatural».

			Demelza entornó los ojos con incredulidad y horror. Era como si estuviera viendo su vida trazada frente a ella, un collage de sus últimos movimientos, idas y venidas. Se le empezó a contraer el estómago y notó que se le ponían los pelos de punta. ¡El secuestrador había estado siguiéndola durante meses! ¿Cómo no se había percatado?

			—Vale, esto es muy raro —dijo Miranda, observando por encima del hombro de Demelza—. ¿Quién ha estado haciéndote todas estas fotografías? ¿Cómo no te has dado cuenta?

			—Yo… Yo… —dijo Demelza, pero comenzó a darle un ataque de pánico y se sujetó en la pared para no perder el equilibrio. Se desplomó en el suelo, tenía el corazón acelerado y el cuerpo tembloroso.

			Percy acudió rápidamente en su ayuda.

			—Mira, esto ha llegado demasiado lejos, Demelza. Te llevaremos a Estrictona ahora mismo. ¡Sea quien sea este loco tiene que acabar en la cárcel! Aunque la policía no crea en lo que vosotros, los detectores de espectros, podéis hacer, esta prueba es más que suficiente para arrestar a alguien por acoso y secuestro.

			Demelza se sentía demasiado débil para discutir. Los acontecimientos de los últimos días al final le habían pasado factura, y este último descubrimiento había sido la gota que colmaba el vaso. ¿Cómo pudo creer que iba a acabar con el Raptor y salvar a la abuela Maeve? Era solo una niña.

			Miranda le pasó un brazo por encima de los hombros y la levantó.

			—Vamos —le dijo—. Todo va a salir bien.

			Justo cuando estaban atravesando el umbral, algo llamó la atención de Demelza. Amontonados sobre el archivador más cercano a la puerta, había un montón de periódicos viejos y descoloridos. En la parte superior había un panfleto y, en la cara principal, la fotografía de un cementerio.

			Demelza se zafó de su amiga y lo cogió. Decía:

			CEMENTERIO TRISTEZA ETERNA

			Un cementerio conservado a la perfección 
en el corazón de la campiña inglesa.
Un lugar para recordar y ser recordado.

			Demelza hojeó el resto del panfleto. Había fotografías de sauces llorones, lápidas, ángeles de piedra…, y… un trozo de papel suelto se cayó al suelo y lo recogió. En él, leyó las siguientes palabras escritas a máquina:

			Grime & Blair
Directores funerarios y embalsamadores

			Fecha y lugar del entierro: 12 DE NOVIEMBRE, 
CEMENTERIO TRISTEZA ETERNA
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			PAGADO ÍNTEGRAMENTE

			Demelza se quedó boquiabierta.

			—¿Qué es eso? —preguntó Percy, acercándose a ella—. ¿Has encontrado algo útil?

			—Creo…, creo que sí —tartamudeó ella. Señaló hacia la nota y sus amigos la miraron—. Es el recibo de un funeral. ¿Y si esta es la persona que el Raptor quiere traer gracias al conjuro de la resurrección?

			Miranda miró otra vez el recibo.

			—Tendría sentido. El cementerio Tristeza Eterna está bastante cerca del puente de Sourbank, que es donde habéis quedado. En cierta ocasión, mi madre me llevó allí, en una de esas rutas históricas.

			—Quizá sea ahí donde retengan a tu abuela —añadió Percy—. Puede que esta habitación sea solo la oficina central.

			Demelza miró a sus amigos con un sentimiento de renovada esperanza. ¡Podrían rescatar a la abuela Maeve!

			Su felicidad duró muy poco.

			—¡Bueno, bueno, bueno! ¿Qué está pasando aquí?

			Una sombra cayó sobre la habitación secreta y los niños se giraron. Las siluetas de Boris y Gregor se recortaron en la puerta; ambos fruncían el ceño.

			—Esto…, ¿truco o trato? —intentó Demelza sujetándose la máscara mientras le temblaba la voz—. ¿Tienen algún dulce para nosotros?

			—¡Ajá! ¡Buen intento, Demelza! —dijo Boris, moviéndose con pesadez bajo la bóveda. Tenía la cara sudorosa y pringosa, como un jamón crudo—. ¡Sabemos a la perfección quién eres y qué estás haciendo aquí!

			Se abalanzó sobre Demelza y le arrancó la máscara de la cara.

			—¡Lo que pensábamos! —dijo Gregor, sacándose un moco reseco de la nariz y limpiándoselo en los pantalones—. El jefe estará encantado de ver a la mocosa tan pronto. Pero, me pregunto quiénes serán sus amiguitos.

			El hombre avanzó, y, mientras Miranda y Percy se sujetaban las máscaras contra la cara, Demelza se echó hacia atrás tratando de protegerlos. 

			—¡¡No!! ¡Aléjate de nosotros! —gritó—. O…, o…

			—¿O qué? —dijo Boris—. ¡Unos cuantos petardos no nos van a despistar esta vez, niñita! Aquí nadie os oirá gritar, ¡mocosos! —Soltó una risa ronca y echó el cabezón hacia atrás.

			Boris tenía razón. Demelza sabía que había tenido suerte en el Baile con la Muerte, pero esta vez no había escapatoria. Sintió que la esperanza la abandonaba mientras veía a los secuaces lanzarse sobre ella, apretando esos puños rollizos.

			—¡Sois vosotros los que vais a gritar! —soltó Miranda de repente. 

			Con fuerza sobrehumana, cogió la estantería del suelo y la empujó en dirección a los hombretones con todas sus ganas. A cámara lenta, se vino abajo como un árbol caído; les aterrizó sobre los pies con un crujido que les heló la sangre.

			—¡Ay, ay, ayyyy! —chilló Gregor, dando saltos.

			—¡Mis pobres deditos…! —gritó Boris.

			Los tres niños se miraron.

			—¡Corred! —chilló Miranda—. ¡Ahora!

			Los niños rodearon a los secuestradores, Demelza se detuvo para darle a Gregor una rápida patada en la espinilla. 

			—¡Esto por secuestrar a mi abuela! —gruñó, antes de irse hacia Boris y darle un golpe en la espalda—. ¡Y esto por coger el último trozo de la empanada de cerdo!
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			La persecución

			Miranda dirigió el recorrido de vuelta a través de los pasillos destartalados y los pasadizos lúgubres del castillo. 

			De repente, la tarde se había convertido en noche y había traído consigo un frío gélido que traspasaba las ventanas agrietadas y sucias. Demelza sabía que, si llegaban a la escalera principal, esta los llevaría hasta la puerta de entrada. Sin embargo, cada vuelta que daban parecía conducirlos cada vez más hacia las profundidades del castillo.

			—¿Estás segura de que es por aquí? —gritó Demelza mientras derrapaban hasta detenerse al final de un pasadizo abovedado. Ante ellos había un semicírculo de puertas, todas iguales en color y forma—. ¡Esto no me suena mucho!

			—Mmm… —murmuró Miranda mientras empezaba a entrar en pánico al mirar a su alrededor—. No estoy segura. Está muy oscuro. Creo que hemos cogido un desvío equivocado…

			Peor aún, el ruido de pisadas fuertes en algún lugar no demasiado lejos indicaba que Boris y Gregor les pisaban los talones.

			—¡Nos van a coger! —gimoteó Percy.

			Demelza se adelantó para pasear la mirada de un pomo a otro con desesperación.

			—¡Tendremos que elegir una y confiar en que no nos lleve a un callejón sin salida!

			Percy se horrorizó.

			—¿No tienes en tu mochila ningún invento que nos diga por qué puerta pasar? ¿Tu Tostadora Adivinadora o algo así?

			—Sí, claro, como si yo siempre llevase grandes aparatos de cocina en los bolsillos —respondió Demelza, sarcástica—. ¡Espera, que ahora la saco!

			El ruido de los pasos se hacía cada vez más fuerte, como el de un par de rinocerontes con botas de acero. ¡Boris y Gregor estaban muy cerca!

			—¡Por esta! —dijo Demelza señalando una puerta al azar, y, con una sacudida firme, giró el pomo y los niños entraron por ella.

			Una habitación circular con el techo alto se extendía al otro lado, con las paredes cubiertas de gigantescos tapices desteñidos. Había un piano de cola polvoriento en la esquina; parecía que nadie lo hubiera tocado desde hacía siglos.

			—¡Es…, es un callejón sin salida! —dijo Percy mirando a su alrededor, histérico, buscando escapatoria—. ¡Estamos perdidos!

			—¡Rápido, probemos con otra puerta! —gritó Miranda dándose la vuelta.

			Pero ya era demasiado tarde.

			Dos sombras oscuras cruzaron la habitación al entrar con torpeza las figuras neandertales de los dos sicarios.

			—Ohhhh, os creéis pequeños atletas, ¿no? —dijo jadeando Gregor—. No he tenido que correr tan rápido desde que el mes pasado me persiguió la policía por robarle la piruleta a un niño.

			—No te preocupes, hermano, ahora son nuestros —dijo Boris atrancando la puerta tras ellos. Esbozó una sonrisa horrible, con los dientes irregulares sobresaliéndole de la mandíbula inferior como si fuera un trol.

			—Sí, ¡ya te digo que los tenemos! —dijo Gregor, cogiendo un hacha oxidada de la empuñadura de una armadura antes de ir a por Demelza—. Espero que no les tengas mucho cariño a tus orejas, no formarán parte de ti durante mucho más tiempo.

			Levantó el arma por encima de la cabeza, y mientras la bajaba hendiendo el aire, Percy gritó. Demelza se apartó justo a tiempo. Se oyó un estruendo metálico cuando el hacha golpeó el suelo de mármol, que se agrietó como si fuera un lago helado.

			—¡Tú, pequeño gusano escurridizo! —gruñó Gregor rascándose el culo, antes de sacar el hacha del suelo—. No te preocupes, siempre me lleva un tiempo calentar. A la segunda va la vencida.

			—¡Eh, aquí, idiotas! —los llamó Miranda—. ¿Listos para un poco más de dolor? —Saludó a Boris y Gregor antes de coger de una estantería cercana una copia de los Sonetos del siglo XIX de tapa dura y acercársela a la altura de la oreja.

			Los hermanos la miraron confusos cuando empezó a girar sobre un pie, dando vueltas y vueltas con la precisión de una atleta olímpica, ganando velocidad con cada giro.

			—Mmm… ¿Qué está pasando? —murmuró Gregor mientras veía un huracán humano arremolinarse frente a él—. ¿Qué está haciendo?

			Sin embargo, antes de que su hermano pudiera contestar, Miranda arrojó el libro a toda velocidad por el aire como si se tratase de una competición de lanzamiento de peso. Golpeó a Gregor en la mandíbula, y este cayó de espaldas contra la puerta como un saco de patatas, gimiendo de dolor.

			—¡Tú, pequeña…! —gruñó Boris arremetiendo hacia delante mientras rechinaba los dientes—. ¡Pagarás por esto!

			Miranda había cogido otro libro y, antes de que el esbirro pudiera reaccionar, ya le había golpeado entre los ojos. Cayó al suelo de espaldas, junto a su hermano.

			—¡Ohhh, estrellitas! —murmuró contemplando el espacio—. ¡Qué estrellas más bonitas!

			—¡Guau! —balbuceó Percy con asombro mirando a las bestias aturdidas—. ¡Miranda, eso ha sido increíble!

			—¡«Astronómicamente» increíble! —añadió Demelza con entusiasmo—. ¡Asombrosastronómicamente increíble!

			—Gracias —contestó Miranda—. Estoy segura de que no estarán así mucho tiempo. Tenemos que irnos de aquí. ¡Rápido!

			—Pero ¿cómo? —preguntó Percy mirando a los hermanos—. Estos adefesios están bloqueando la puerta.

			Demelza miró a su alrededor. Al fijar los ojos en una ventana grande cubierta con pesadas cortinas, sonrió. ¡Llevaba a un balcón!

			—Seguidme.

			Sin dudarlo, se apresuró a abrir la ventana oxidada, con Miranda y Percy a su lado. El aire frío de la noche, cargado de humedad por la lluvia, le golpeó como un huésped indeseado. Le empezaron a castañetear los dientes como las teclas de una máquina de escribir. Estaban en la primera planta, que parecía muy alta, pero una cañería recorría el muro del castillo hasta el suelo.

			—Demelza, ¿estás segura de esto? —dijo Percy mirando por encima de la barandilla.

			—Pues no mucho, pero no tenemos otra opción —contestó ella—. Vamos.

			Demelza agarró la tubería con ambas manos comprobando su estabilidad. Crujió y chirrió, pero no se separó de la pared.

			La rodeó con las piernas, sujetando las rodillas contra ella como un koala. Una mano tras otra, fue bajando poco a poco. Era doloroso, sentía los dedos entumecidos y le ardían los muslos, pero no pasó mucho tiempo hasta que notó la solidez reconfortante de la hierba bajo los pies.

			¡Lo había conseguido!

			—¡Bien hecho! —gritó mientras Percy bajaba detrás de ella—. ¡Lo estás haciendo genial! ¡Sigue así! 

			No pudo evitar sentir un gran orgullo por su amigo. La semana pasada a estas horas apenas había salido de casa; ¡ahora bajaba por las cañerías de un castillo antiguo!

			Miranda lo siguió y pronto los tres amigos volvieron a estar en suelo firme. Se agazaparon bajo la copa de un árbol cercano, con la ropa empapada y el pelo enredado, como si acabaran de salir del mar. Demelza notó que temblaba por el frío y la adrenalina.

			—¡Uf! —resopló Percy—. ¿Por qué los Tudor no instalaron ascensores en sus castillos? ¡Habrían facilitado mucho las cosas!

			—Bueno, al menos los matones no nos han seguido —dijo Miranda echando un vistazo al balcón.

			—Esos libros de poesía en la cabeza los han debido de dejar KO —comentó Demelza.

			—Dicen que más vale maña que fuerza —contestó Miranda con una sonrisa irónica—. Pero ¿ahora qué? ¿Cuál es el plan, Demelza?

			La niña se colocó el gorro de pensar y notó en el estómago un cosquilleo de determinación.

			—Tengo que ir al cementerio Tristeza Eterna ahora mismo. Abuela Maeve, ¡voy a buscarte!
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			Bombones

			Cuando los niños llegaron a la calle principal, por fin había dejado de llover, aunque el cielo seguía cubierto de nubes. 

			—Bien, esto es lo que vamos a hacer —susurró Demelza reuniendo a sus amigos—. Miranda y Percy, volvéis a Estrictona y le decís a la señora Cardinal que estamos a salvo. —Sacó un mapa de la mochila y lo examinó—. Yo iré al cementerio. Si atajo por el bosque Hollowbranch, creo que puedo llegar allí bastante rápido. Si no vuelvo dentro de un par de horas, enviad ayuda.

			—Demelza, no —dijo Miranda—. No puedes entrar en el bosque a estas horas de la noche tú sola. Es demasiado peligroso, ¡incluso para una chica armada con una mochila llena de inventos!

			Percy asintió. 

			—Miranda tiene razón. ¿No has oído las historias sobre el bosque Hollowbranch? ¡Está lleno de osos, lobos y monstruos! —Respiró hondo y dio un paso hacia delante—. Voy contigo.

			—Yo también —añadió Miranda.

			—Gracias —contestó Demelza—, pero ya os he puesto a ambos en demasiado peligro. Regresad a Estrictona y yo volveré en cuanto pueda.

			—¡No! —insistió Percy—. Siempre he sido el más sensato y el que nunca ha desobedecido las reglas. Sí, la idea de pasear por un bosque oscuro en medio de la noche es aterradora. ¡Terrorífica! Pero debemos hacerlo. Tenemos que traer de vuelta a la abuela Maeve, juntos.

			A Percy le temblaba la barbilla y había miedo en su mirada, pero también decisión. Quizá por vez primera en su vida, Demelza supo que no era el momento de ponerse cabezota o de pasarse de valentía. Agachó la cabeza mordiéndose los labios.

			—Gracias. Me encantaría que los dos vinierais conmigo.

			—Genial. Pues ya está todo decidido —dijo Percy—. ¡Quizás algún día el autor del capitán Talaso escriba un cómic basado en nuestras aventuras! ¡Tú serás Demelza, la Intrépida! Luego estará Miranda, la Inquebrantable. Y, por supuesto, no nos olvidemos de Percival, el Orgulloso.

			—¡Percival, el Grano en el Culo, mejor dicho! —bromeó Demelza—. Venga, ¡vamos!

			Subieron por la calle principal, donde la hilera de tiendecitas permanecía cerrada desde hacía mucho tiempo, y los que hacían «truco o trato» se habían ido a casa. Las farolas reflejaban una luz espeluznante sobre los adoquines. A pesar de que Demelza había recorrido ese camino en muchísimas ocasiones, de alguna manera parecía diferente esta vez. Era como si con cada paso que daba se adentrara más y más en lo desconocido. Al pasar por delante de la tienda del señor Barnabas, no pudo evitar detenerse un momento para echar un vistazo a la familiaridad reconfortante del escaparate. Contempló las calabazas iluminadas con lucecitas y los tarros de golosinas, y una punzada de nostalgia le recorrió el cuerpo. Pensó en unas semanas atrás, cuando la agonía de elegir entre los macarons de coco y los ratones de azúcar había sido el peor de sus problemas. Parecía que había pasado una eternidad desde entonces.

			—¿Demelza? ¿Eres tú?

			Un susurro le llegó desde la puerta de la tienda; allí estaba el señor Barnabas en camisón y zapatillas. La luz de una lámpara le iluminaba la cara, dejando ver su brillante diente de oro.

			—Se…, señor… Barnabas —tartamudeó Demelza—. Sí, soy yo. Y mis amigos, Percy y Miranda. Lo siento, no queríamos despertarle.

			—No te preocupes, solo me estaba preparando una taza de leche caliente. Pero ¿qué hacéis ahí fuera en la oscuridad? Espero que no estéis tramando ninguna travesura por Halloween. ¿No hay bombas fétidas este año? —Miró a Demelza con una sonrisa cómplice.

			Percy observó a sus amigas y tragó saliva.

			—¡No! No estábamos haciendo ninguna travesura. Claro que no. Solo estábamos… mmm…, mmm…

			—Estamos volviendo del colegio —interrumpió Demelza con frialdad—. Teníamos turno de noche para aprender los hábitos alimenticios de los animales nocturnos. Es parte de la nueva programación didáctica.

			Percy la miró con incredulidad, pero el señor Barnabas asintió sin hacer ningún tipo de pregunta.

			—Así que aquí estáis. Supongo que tanto estudio os ha dado hambre, ¿no? Quizás os apetezca algún dulce…

			A Demelza se le iluminaron los ojos como los faros de un coche y asintió sin dudarlo.

			—Bueno, es una suerte que siempre lleve un puñado de bombones de emergencia, ¿no? —El hombre metió la mano en el bolsillo y sacó una bolsita de papel—. Estos son de una receta nueva en la que he estado trabajando. ¡Brillan en la oscuridad!

			Se los dio a Demelza. En efecto, los dulces redondos brillaban, relucientes como pequeñas piedras fosforescentes. ¡Qué curioso! En cualquier otro momento, le hubiera gustado más que nada preguntarle al señor Barnabas por las complejidades del proceso químico que había usado para hacerlos, pero en ese instante se metió la bolsa en la mochila y tomó nota mentalmente para no olvidarse de preguntárselo la próxima vez que lo viera.

			Mientras los niños se marchaban, el señor Barnabas se quedó en la entrada y les dijo adiós con la mano.

			—Ahora corred a casa, y directos a la cama. Dale saludos a tu abuela Maeve, ¿quieres, Demelza? Hace tiempo que no la veo…

			Al oír el nombre de su abuela, a Demelza le dio un vuelco el corazón y, sin girarse, susurró:

			—Sí, señor Barnabas. Espero poder hacerlo.

			La noche era cada vez más negra. Cuando Demelza, Percy y Miranda llegaron al bosque Hollowbranch, un velo opaco de niebla ya lo cubría todo. Con solo un rayo de luz de luna y unas pocas estrellas como guía, caminaron cogidos de la mano, mirando hacia las profundidades enmarañadas que tenían delante. Los árboles se retorcían sobre ellos como pedazos de carbón, con murciélagos colgando de las ramas como frutas negras coriáceas.

			—Vale —susurró Demelza subiéndose el cuello del abrigo antes de seguir titubeante hacia delante—. Todos bien juntos. No debemos perdernos ni separarnos.

			Percy asintió, pero, antes de dar un paso, se quedó paralizado.

			—Espera, ¿qué pasa si nos perdemos o nos separamos? ¿Cómo encontraremos el camino de vuelta? ¿No deberíamos marcarlo o algo por el estilo?

			—¡Bien pensado, Percy! —dijo Demelza—. ¿Qué podemos usar?

			Se adentró en los alrededores tratando de hallar algo para señalar el camino, pero no encontró nada. ¿Por qué no se había traído su Bola de Cuerda Eterna?

			—¡Espera, creo que tengo una idea! —exclamó Miranda—. ¿Alguno de vosotros ha leído la historia de Hansel y Gretel?

			—Sí —respondió Demelza—. Cuando era pequeña. Pero ¿qué tiene que ver con todo esto? No es más que un cuento de hadas.

			—En la historia, los niños dejan un sendero de migas de pan —explicó Miranda—. Lo usan para encontrar el camino de vuelta a casa.

			—Pero no tenemos migas de pan —dijo Percy.

			—Lo sé —contestó Miranda cogiendo la mochila de Demelza—. Pero tenemos esto. —Sacó la bolsa de bombones del señor Barnabas que brillaban en la oscuridad—. ¡Tachán!

			Demelza se puso de pie, sonriente. 

			—Miranda Choudhury, ¡eres la leche! Por mucho que me duela tirar una bolsa de dulces en perfecto estado, es nuestra única opción.

			Se adentraron más y más en el bosque mientras Demelza iba dejando caer uno de los bombones luminosos al suelo cada minuto, más o menos. Bajo los pies, las ramitas se rompían como huesos frágiles, y las que sobresalían por encima les arañaban la piel y la ropa. Cada movimiento, cada ruido, aumentaba de volumen en la densa extensión que los rodeaba y, sin nada que les distrajera, la realidad de lo que se les avecinaba comenzó a pesar en la mente de Demelza. Imágenes tenebrosas dominaban sus pensamientos, cubriendo la esperanza como una nube frente al sol. Pensaba con anhelo en su habitación de la buhardilla, en los libros y en Tembleque dormido sobre el regazo de la abuela como un pequeño salami roncando.

			Pero, de repente, algo la sacó de sus pensamientos.

			Sin previo aviso, Miranda la agarró del brazo y los llevó a ella y a Percy detrás de un árbol cercano. Colocó un frío dedo sobre los labios de Demelza, y los tres niños se quedaron quietos, paralizados, al oír el ruido de unos pasos que se acercaban sobre las hojas secas y un rumor creciente de voces.

			Pronto, tres pares de zapatos se detuvieron demasiado cerca de donde los niños se habían escondido. Las sombras alargadas se reflejaban en el suelo. Demelza sintió que le daba un vuelco el estómago.

			—Ya le dije que lo sentía, jefe —suplicó un hombre con voz ronca—. La chica es demasiado rápida. Sin embargo, la anciana no se habrá ido a ninguna parte, eso se lo aseguro. La última vez que lo comprobé, vi que le sería difícil huir con una cuerda alrededor de los tobillos.

			—¡Sí! —añadió otra voz—. Y con el bastón partido por la mitad…

			Mientras los hombres se alejaban, Demelza se asomó por detrás del tronco del árbol. Ante ella, pudo ver la forma de tres figuras encapuchadas que se alejaban en la distancia.

			—¿E…, eran Boris y Gregor? —tartamudeó Percy.

			—Creo que sí —dijo Demelza—. ¡Y al que han llamado «jefe» tiene que ser el Raptor!

			Miranda señaló hacia la izquierda, hacia el camino de salida del bosque, por donde se habían desviado.

			—Mira, se dirigen al cementerio. Tenías razón, Demelza.

			Ella asintió.

			—¡Rápido, tenemos que seguirlos!

			Manteniéndose a una distancia segura, los niños los siguieron entre los árboles, escondiéndose detrás de las ramas y los arbustos con la cautela de tres cachorros de zorro. No tardaron mucho en llegar al final del bosque, y, ante ellos, apareció la oscura barandilla de hierro del cementerio Tristeza Eterna. Leones y serpientes de piedra adornaban las puertas. Demelza vio como los tres encapuchados se adentraban en él.

			—Bien, creo que es mejor que siga sola a partir de ahora —les dijo a Percy y a Miranda—. Vosotros dos, quedaos aquí y vigilad la entrada. Con suerte, podré sacar de allí a la abuela Maeve, pero si los hombres intentan escapar con ella, tendréis que hacer algo para evitarlo.

			—Pero no podemos dejar que entres allí sola… —empezó a decir Percy.

			—No pasa nada —contestó Demelza—. Necesito que os quedéis aquí.

			—Bueno, si tan segura estás… —dijo Percy—. Pero estaremos aquí esperándote.

			Demelza sonrió.

			—Gracias. Sois los mejores amigos que alguien podría tener. Y Percy, quienquiera que te haya llamado niño de papá, está mal de la chota.

			Percy cruzó los brazos con falso disgusto, pero no pudo evitar sonreír. 

			—Bueno, mientras no me vuelvan a llamar así, creo que se lo podré perdonar.

			Demelza miró hacia el cementerio y, con el corazón latiéndole con fuerza en el pecho, cruzó la verja. Por todas partes, las lápidas sobresalían como dientes rotos, unidas por extensos zarcillos de hiedra marchita. Era desagradable y silencioso. Al adentrarse aún más en el cementerio, una corriente de niebla empezó a arremolinarse alrededor de sus tobillos como si fuera agua. Para su desgracia, pronto perdió de vista a los encapuchados. Al pensar en el recibo del funeral que había encontrado en el castillo, decidió buscar la tumba por sí sola. Parcela número 10 345, ¿no? ¿Dónde podría estar? Se arrodilló frente a una de las lápidas y pasó los dedos por encima, pero estaba tan cubierta de moho que no alcanzaba a leer las palabras. Mientras arrastraba los pies hasta la siguiente, una voz familiar la llamó:

			—Demelza, ¿eres tú?

			La niña se encogió de miedo y se dio la vuelta.

			Incluso con poca luz no había duda de quién estaba de pie frente a ella.

			Era el padre de Percy, el señor Grey.
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			El Raptor

			—¿Señor Grey? —masculló Demelza mientras se ponía de pie despacio—. ¿Qué está haciendo aquí? ¿Se ha perdido?

			—¿Perdido? —Negó con la cabeza—. Para nada. Estoy justo donde debería estar.

			Demelza frunció el ceño y permaneció en silencio entre las tumbas. La niebla se elevaba y se espesaba alrededor de sus piernas. 

			—Disculpe —dijo—, ¿qué quiere decir? ¿No estaba de viaje de negocios?

			—¡Venga ya, Demelza! —contestó mientras se retorcía el extremo del bigote con las yemas de los dedos—. Eres una chica muy inteligente. ¿De verdad tengo que decírtelo? Estoy aquí porque quería verte, por supuesto.

			La cabeza le daba vueltas… No podía ser él, ¿verdad? No podía…

			—¿Usted? —dijo con la voz quebrada—. ¿Fue usted quien secuestró a mi abuela?

			El señor Grey asintió, observándola en silencio.

			Demelza ahogó un grito cuando se dio cuenta de otra cosa. ¡Ahí era donde había visto a Boris y a Gregor antes! ¡Eran los jardineros del señor Grey!

			Retrocedió mientras sacudía la cabeza.

			—¡No! ¡Usted no puede ser el Raptor! ¡Es imposible!

			—Pues lo soy —afirmó el señor Grey—. Sé que no me ajusto del todo a… ¿Cómo lo definiste? Ah, sí. A la imagen de «criminal asesino» que tenías en tu cabeza.

			Se le formó un nudo en la garganta cuando oyó al señor Grey repetir aquellas palabras, las que le había dicho a Percy en su habitación aquella noche, cuando le contó todo lo que pasaba. Notó cómo se le aceleraba la respiración. Ese crujido al otro lado de la puerta… Dieron por hecho que había sido la gata, pero resultaba que no, ¿verdad? ¡El señor Grey los había estado escuchando! Sentía como si le fuera a explotar la cabeza. Demelza se enfrentó a él:

			—¿Dónde está? —gritó—. ¿Qué ha hecho con mi abuela?

			—Cada cosa a su debido tiempo —contestó el señor Grey con calma—. Primero, vayamos al grano. —Empezó a andar en círculos alrededor de Demelza. El crujir de sus pasos en la gravilla rompía la quietud del cementerio—. Sabes por qué estás aquí, ¿no?

			La expresión de Demelza era impasible.

			—Quiere que haga el conjuro de resurrección.

			—¡Eso es! —respondió el señor Grey—. ¿Sabes, Demelza? Llevo muchísimo tiempo deseando que alguien vuelva a la vida. Me he pasado años buscando a un joven detector de espectros que pudiera ayudarme, pero, hasta ahora, nadie ha tenido el suficiente sentido común para hacerme el favor —el señor Grey suspiró—, lo cual, si te digo la verdad, me extraña. Me imaginé que preferirían esa opción antes que acabar siendo asesinados por mis secuaces, pero está claro que no ha sido así.

			Demelza apretó los puños.

			—¿Así que ordenó a Boris y a Gregor… matar a todos esos jóvenes detectores de espectros que secuestró?

			El señor Grey asintió con una indiferencia que ponía los pelos de punta.

			—Es más, si no me obedeces, tu abuela y ese estúpido perro salchicha seguirán el mismo camino. Sin embargo, si haces lo que te pido, te prometo que los dejaré en paz; aunque, claro está, perderás la vida a raíz del conjuro. No puede ser más fácil.

			Los miles de sentimientos encontrados que le rondaban por la cabeza hicieron que Demelza notara en la barriga una sensación muy desagradable. ¿Qué narices se suponía que debía hacer? No podía tomar una decisión tan espantosa. Necesitaba ganar algo de tiempo para pensar.

			—¿Y bien? —preguntó el señor Grey con desprecio—. ¿Qué me dices? ¿Vas a ceder por las buenas o voy a tener que pedirle a Boris que afile el cuchillo de trinchar? No parece que esté muy dispuesto a perdonarte después de lo que le hiciste pasar en el castillo.

			—¡Papá! ¡Déjala en paz!

			Una voz retumbó en la noche. Demelza se dio la vuelta: Percy estaba bajo un sauce llorón cercano. Temblaba y estaba más blanco que la leche, pero sujetaba un gran palo con el que apuntaba a su padre. Demelza nunca lo había visto tan furioso.

			—¿Percival? —preguntó su padre, alejándose deprisa de Demelza—. ¿Qué diablos estás haciendo aquí? ¡Deberías estar en casa con Fräulein Von Winkle!

			La mirada de Percy era penetrante.

			—¿Que qué estoy haciendo «yo» aquí? Más bien la pregunta debe ser: ¿qué haces «tú» aquí?

			El señor Grey carraspeó. El sudor le surcaba el rostro y una vena azul que parecía una anguila empezó a palpitarle en la sien.

			—Yo… volvía a casa después de una reunión de negocios y me crucé con la joven Demelza, que parecía perdida. Tan solo la estaba ayudando a encontrar el camino de vuelta…

			Percy se mofó de la explicación.

			—¡No me mientas, papá! He oído todo lo que has dicho. ¡Suelta a la abuela Maeve y a Tembleque!

			Demelza corrió hacia su amigo.

			—Percy, te dije que te quedaras vigilando en la entrada con Miranda. ¿Qué haces aquí?

			—No podía dejarte sola —le contestó Percy—. Además, Miranda no necesita a nadie. Es más fuerte que los dos juntos.

			El señor Grey se acercó a su hijo, empujando a Demelza hacia un lado con determinación.

			—Escúchame bien, Percival, no seas bobo, ¿vale? Demelza ha prometido ayudarme con una cosa, ya está. Vamos, ven conmigo de una vez.

			A Percy se le desencajó el rostro y miró al suelo. Demelza vio que le brillaban los ojos y contempló la escena expectante, con la idea de que iba a rendirse y a someterse a los deseos de su padre. Sin embargo, se sorbió la nariz y levantó la cabeza.

			—¡No! ¡Demelza no ha prometido ayudarte con nada! Además, ¿por qué ibas a querer tú que hiciera el conjuro de resurrección?

			—Porque… Porque… —El señor Grey se pasó los dedos por el pelo, visiblemente frustrado—. ¡Estoy haciendo todo esto por ti, Percival!

			—¿Por mí? —contestó Percy—. ¿Qué pinto yo en todo esto?

			El señor Grey miró al suelo y suspiró. Por un instante, daba la impresión de haberse dado por vencido, como si no supiera qué decir. Demelza tragó saliva. ¿Qué estaba a punto de contar?

			—¿Nunca te has preguntado por qué te sobreprotejo tanto, Percival? —dijo por fin el señor Grey—. ¿La razón por la que no te dejo salir a jugar o ir al colegio? ¿Nunca te has planteado por qué no puedes tomar comida normal o tocar a otras personas?

			Percy miró a Demelza, y luego a su padre otra vez.

			—Porque estoy enfermo, claro. Porque soy de «constitución débil»… o lo que sea que me dices todos los días. Por eso.

			Al señor Grey le temblaba la barbilla.

			—No, Percival, nada más lejos de la realidad. Me temo, hijo, que es porque eres un espectro.
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			Los recuerdos de Percy

			Percy cambió todo el peso del cuerpo de un pie a otro.

			—Pero…, pero ¿qué dices? —tartamudeó—. ¿Cómo voy a ser un espectro? Eso querría decir que… ¡estoy muerto!

			El señor Grey asintió. Percy agachó la cabeza, confuso, como si fuera consciente de su propio cuerpo por primera vez.

			—No —balbuceó Percy—. No puede ser…

			Demelza se quedó muda del asombro. Si Percy fuera un espectro, si de verdad estuviera muerto, lo habría sabido. ¡El señor Grey estaba mintiendo! Se giró hacia su amigo y le susurró:

			—No es verdad, Percy. He visto espectros, y tú no eres como ellos. ¡No es más que una broma de mal gusto!

			Percy se volvió hacia su padre para que se lo confirmara.

			—¿Papá?

			El señor Grey exhaló un profundo suspiro.

			—Percy, quítate los guantes.

			El niño frunció el ceño, sorprendido.

			—Pero ¡me voy a congelar! Es de noche y…

			—¡Que te los quites!

			Temblando, Percy soltó el palo que seguía sosteniendo para quitarse las manoplas de lana. Cayeron al suelo, por lo que los dedos pálidos le quedaron al descubierto, colgándole sin vida.

			El señor Grey se dirigió a Demelza.

			—Ahora, intenta tocarle la piel. Trata de poner las palmas de las manos sobre las suyas. Verás cómo no puedes.

			De repente, Demelza se puso nerviosa. Ya le había tocado la mano a Percy antes; habían echado pulsos y se habían chocado los cinco, ¿no? Sin embargo, el señor Grey siempre se había mostrado muy estricto a la hora de prohibirles cualquier tipo de contacto físico…

			Demelza avanzó hacia su amigo, que tenía la mirada llena de terror y desesperación.

			—Levanta las manos —le susurró para intentar tranquilizarlo—. Todo irá bien.

			—No… No quiero —tartamudeó Percy—. Tengo miedo.

			—No te preocupes, me bañé la semana pasada —bromeó Demelza. Levantó las manos y movió los dedos—. ¡No hay ningún moco, te lo juro!

			Percy sonrió con resignación y acercó las palmas de las manos a las de Demelza. Ahora las separaban pocos centímetros. La niña notó que se le erizaban los pelos de la nuca. Era como si la estuvieran obligando a tocar un atizador caliente o a acariciar a un perro furioso.

			«Por favor, que estés vivo —suplicó para sus adentros—. No puedes estar muerto…»

			Sin embargo, en cuanto Demelza extendió las manos, vio cómo desaparecían al atravesar las de Percy. Parecían moverse a través de la niebla, de una brisa helada…

			—¡No! —exclamó Percy. Tropezó mientras retrocedía, sacudiendo los dedos ante él como si no fueran suyos—. ¡¡No!! No es posible… No puede… —dijo con voz aterrada y exasperada—. Si soy un espectro, ¿por qué no floto? ¿Por qué no vuelo?

			—¡Porque nunca has sido consciente de que podías hacerlo! —respondió el señor Grey—. ¿Qué tal si lo intentas ahora?

			Percy soltó una risa nerviosa y se giró sobre sus talones.

			—¡Estás como una cabra! —Le lanzó una mirada a Demelza, buscando su apoyo—. ¿A que está como una cabra?

			Pero Demelza notó el escozor de las lágrimas.

			—Percy, lo siento mucho…

			—Incluso aunque deseara con todas mis fuerzas flotar —susurró Percy—, de ninguna manera podría hacerlo… Es imposible…

			Se miró los pies y se quedó boquiabierto. Demelza dirigió los ojos hacia el mismo punto: Percy se había elevado un poco sobre el suelo.

			Durante un rato, reinó el silencio. La brisa nocturna mecía los largos tentáculos de los sauces llorones como si fueran senderos de lágrimas. La mente de Demelza iba a mil por hora. ¿Por qué no se había dado cuenta antes? Recordó las fotos que había visto en su casa, en las que Percy, curiosamente, no aparecía.

			Al final, el niño se decidió a mirar a su padre.

			—¿Y cómo morí? —susurró.

			El señor Grey se acercó a su hijo.

			—Sucedió cuando vivíamos en nuestra antigua casa, en Londres. ¿Te acuerdas, Percival? —El niño asintió con timidez—. ¿Y qué es lo último que recuerdas de cuando vivíamos allí?

			Percy se miró los pies, sumido en sus pensamientos. Parecía estar recorriendo los laberintos de su mente en busca de recuerdos, aunque fueran muy lejanos.

			—Pasó aquella noche que me llevaste al parque de atracciones —dijo en voz baja—. Comimos palomitas y nos montamos en el tiovivo. Te enfadaste porque a un payaso se le cayó un pastel de nata sobre tus piernas. También recuerdo que mamá me arropó por la noche y apagó la luz…

			Silencio.

			—Sigue —le instó el señor Grey.

			Demelza casi pudo ver cómo los engranajes de la mente de Percy se ponían en marcha de nuevo y cómo se estremecía al recordar algo que parecía desagradable.

			—Me empezó a doler el pecho —continuó—. Era por el asma. Me estaba dando un ataque. Tosía, no podía respirar y… —Percy se calló durante un segundo—. Lo siguiente que recuerdo es despertarme en una casa nueva. Me dijiste que había estado inconsciente en el hospital durante mucho tiempo, pero que un médico muy especial me había salvado. —Levantó la mirada hacia su padre—. ¿Me mentiste?

			—¡No! ¡Claro que no te mentí! —dijo el señor Grey. Corrió hacia su hijo, pero Percy retrocedió flotando—. ¡Sí que te salvó un doctor especial! Te devolvió a la vida como espectro…, para que pudieras tener otra oportunidad. ¡Para que pudiéramos estar juntos de nuevo!

			—¿Un doctor especial? —preguntó Demelza—. ¡Querrá decir un detector de espectros! Percy falleció e hizo que un detector de espectros lo resucitara, ¿verdad?

			A Percy le empezaron a temblar las mejillas. Tenía los brazos delgados pegados al cuerpo.

			—¿Es eso cierto, papá?

			El señor Grey asintió.

			—No se me ocurría otra cosa. Ese ataque de asma te arrebató de mi lado… —Se le quebraron las palabras—. No tenía a nadie.

			—Tenías a mamá.

			Los hombros del señor Grey se hundieron. Las lágrimas le recorrían las mejillas hasta acabar en el bigote.

			—También se fue. No pudo soportar haberte perdido. Necesitaba marcharse para empezar desde cero.

			Miró a su hijo con desesperación, y Demelza percibió la profunda tristeza que le inundaba los ojos. Por un instante, no puedo evitar sentirse mal por él. Su mujer se había ido y su único hijo había muerto. Nadie merecía pasar por eso…

			¡No! ¡No podía verlo así! Era un hombre malvado que había secuestrado a la abuela Maeve y a Tembleque, y que había asesinado a todos aquellos jóvenes aprendices. ¡No podía permitirse flaquear!

			Se giró hacia el señor Grey.

			—¿Por qué no se produjo la reversión de la invocación? —le preguntó—. Se supone que los espectros solo pueden permanecer durante tres horas en el mundo de los vivos. ¿Quién fue el detector de espectros que lo ayudó? ¡Un granuja, claro está!

			El señor Grey se secó las lágrimas. Durante unos segundos, su expresión se tornó más sombría y le dirigió una mirada macabra. Sin responder, sacó de su cartera una fotografía antigua en la que aparecían dos hombres: un señor con un gran bigote y, a su lado, un joven con gafas y birrete.

			A Demelza se le cayó el alma a los pies. Eran el señor Grey… ¡y su padre!

			—Como ves, fui profesor de tu padre en la universidad —dijo el señor Grey mientras se reclinaba sobre una tumba—. Nos hicimos íntimos cuando era mi alumno, y seguimos siendo amigos mucho después de que se graduara. Sin embargo, cuando perdí a Percival, me sumí en una profunda espiral de angustia. Creí que nunca volvería a ser feliz. Por supuesto, tu padre quería ayudarme, así que, junto a tu madre, me reveló su mayor secreto. Me llevaron a la cámara donde realizaban las invocaciones. —A Demelza le dio un vuelco el corazón al anticiparse a las palabras del señor Grey—. Tus padres me hablaron sobre los detectores de espectros y de lo que hacían para ayudar a aquellos que sufrían —prosiguió el señor Grey—. Al principio, no me lo acababa de creer, pero en cuanto realizaron la invocación y vi a Percival de nuevo, yo… —Suspiró hondo para recuperar la compostura—. En fin, durante las primeras horas era como si siguiera allí y no se hubiera ido nunca.

			—¡Por eso los detectores de espectros hacemos lo que hacemos! —exclamó Demelza—. Queremos que quien lo necesite se despida como es debido para poder sentirse mejor.

			—¡Pero no bastaba! —espetó el señor Grey con el ceño fruncido. El tono era cada vez más furioso—. Desde el comienzo de la última hora, supe que no permitiría que Percival se fuera otra vez.

			—¿Así que convenció a mis padres para que se pudiera quedar? —preguntó Demelza—. ¿Rompieron las normas del Quietus?

			—Para nada —dijo el señor Grey haciendo una mueca—. Todo lo contrario. Ya me habían advertido de que no era ético que los fallecidos volvieran a la vida para siempre, ya que iba en contra de los principios de los detectores de espectros. Así que, pasadas las tres horas, devolverían a Percival a Inn Memoriam. —El señor Grey se inclinó hacia delante. La luz de la luna hizo que le brillaran gotas de sudor de la frente—. Por eso, Demelza, ¡tus padres debían morir!

			Por un instante, el tiempo se detuvo.

			A Demelza se le entumeció todo el cuerpo y se le nubló la vista. Los labios del señor Grey seguían moviéndose, pero sus palabras no eran más que ruido blanco, como el sonido de una radio entre frecuencias.

			—Pero si murieron en un accidente… —susurró—. En un accidente de coche.

			—Con el coche, sí. Pero ¿en un accidente? No. Intentaron escapar, pero fui más rápido. Hice que se salieran de la carretera. Es una auténtica lástima que las cosas tuvieran que ser así —dijo el señor Grey—. Les ofrecí un montón de dinero para que hicieran lo que les pedía. Tu familia podría haber sido rica y poderosa. ¿Qué clase de ineptos rechazarían semejante oferta por unas cuantas pociones y un poco de abracadabra?

			Demelza rechinó los dientes y sintió una gran tensión en el cuerpo.

			—¡Mis padres no eran unos ineptos! ¡Y esto no va de pociones y abracadabras! ¡Va de la vida y la muerte!

			El señor Grey se rio.

			—¡Ay! Eres tan cabezota como tus padres. Igual de necia y mojigata. —Se inclinó hacia delante de nuevo hasta que estuvo a muy pocos centímetros de su cara. Después, le acarició la mejilla con una mano pegajosa—. ¿Sabes?, si no haces lo que te pido, Demelza, tu abuela morirá, igual que tus padres.

			—¡¡Papá, no!! —gritó Percy—. ¡Ya basta! ¡No puedes pedirle a Demelza que lo haga! No está bien.

			El señor Grey tenía ojos de loco.

			—Mi niño, ¿de verdad no quieres volver a la vida? Podemos escapar y empezar de cero. Será como en los viejos tiempos. No tendrás que quedarte más en casa ni te pondré normas estrictas ni habrá más secretos… —Se giró hacia Demelza—. Piénsalo. Si lo haces, no solo salvarás a tu abuela, sino que también harás que tu mejor amigo pueda vivir otra vez. Vivir de verdad. ¿No querrás privar a Percival de esta oportunidad? Imagina lo contento que se pondría. ¿No te haría eso feliz, hijo mío?

			Demelza observó con atención a Percy. Era evidente que estaba planteándose todo lo que había dicho el señor Grey, y, la verdad, no lo culpaba. Al fin y al cabo, si siguiera siendo un espectro, nunca podría crecer, ni tener una familia, ni ver mundo. Sin embargo, si hiciera el conjuro, la que se quedaría sin futuro sería ella. Las esperanzas de convertirse en miembro de la Real Academia de Inventores se esfumarían y se frustraría su sueño de ganar premios por los descubrimientos científicos. Tenía la cabeza hecha un lío.

			—Podríamos tener un cachorrito, como siempre quisiste, Percival —continuó el señor Grey con voz apremiante y desesperada—. ¡Nos podríamos ir de vacaciones! Te encantaba ir a la playa. ¿Qué te parece?

			Percy jugueteaba con el dobladillo del abrigo mientras Demelza estaba expectante. Casi esperaba que acabara cediendo ante los deseos del señor Grey.

			—Papá, imagino lo triste que debes de sentirte —dijo Percy, alzándose entre las tumbas—. Sé que estás haciendo todo esto porque me quieres, pero estoy muerto. No permitiré que nadie se sacrifique por mí, y menos mi mejor amiga. —Miró a Demelza, que nunca había visto a Percy tan tranquilo y seguro de sí mismo.

			Las palabras comenzaron a desbordarse sin control de la boca del señor Grey.

			—Pero… llevaba esperando tanto este momento… Quiero que mi niñito vuelva… No voy a perderte otra vez, Percival… No permitiré que ella lo eche todo a perder…

			Percy se acercó a su padre.

			—No quiero que haga el conjuro. Deseo quedarme tal como estoy. Por favor, deja a Demelza y a su abuela en paz. Te lo suplico.

			El señor Grey se pellizcó el puente de la nariz y suspiró. Por un instante, a Demelza le dio la sensación de que iba a hacerle caso a su hijo. ¿Había entrado en razón? ¿Se había dado cuenta de las cosas tan horribles que había hecho?

			No.

			El señor Grey silbó de forma estridente justo cuando un relámpago iluminó el cielo. Oyeron un crujido procedente de unos árboles cercanos. Entonces, Boris y Gregor corrieron hacia él y sus sombras crecieron conforme se acercaban. Seguían envueltos en túnicas con largas capuchas terminadas en punta, como si fueran sombreros de mago.

			—Vaya…, hola otra vez, princesa —le dijo Gregor a Demelza con un tono tan cortante que atravesó la atmósfera nocturna—. ¡Me alegro mucho de verte! —Gregor se abalanzó sobre ella, la tiró al suelo como si fuera una muñeca de trapo y la sujetó por los hombros. La coleta se le había deshecho, de manera que el pelo largo y raído pendía sobre ella como una cortina—. ¿Qué le hago, jefe? —dijo Gregor. Demelza notaba el calor de su aliento fétido en la cara—. ¿Le puedo cortar los dedos? ¿Puedo? ¿Puedo?

			Demelza empezó a resistirse, pataleando y rechinando los dientes.

			—¡No! ¡Déjame en paz! —gritó—. ¡Suéltame!

			—¡Tranquila, voy a buscar ayuda! —exclamó Percy—. Pase lo que pase, ¡no hagas el conjuro! ¡No tardaré en volver, te lo prometo!

			Demelza miró hacia arriba y vio que Percy inspiraba hondo y se elevaba. Subió cada vez más alto en el cielo nocturno y después se dirigió hacia el bosque zigzagueando.

			Boris crujió los nudillos y se dispuso a seguirlo, pero el señor Grey alzó la mano.

			—¡Bah, déjalo! No puede hacer nada para detenerme. Nadie podrá ayudarlo. —Mientras vigilaba a Demelza, se cruzó de brazos—. Además, cuando haga el conjuro de resurrección y Percival sea consciente de lo maravilloso que es estar vivo de nuevo, cambiará de idea.

			Gregor asintió y cargó a Demelza sobre sus hombros mastodónticos. A medida que avanzaba, el cementerio pasaba a su alrededor con rapidez, fundiéndose en una imagen gris y borrosa. Sintió cómo la esperanza abandonaba su cuerpo y dejó de forcejear. Le resbaló la mochila del hombro y, sin poder hacer nada más, cerró los ojos y se preparó para lo peor.
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			La cripta

			Gregor se detuvo y Demelza notó cómo abría una pesada puerta. Al traspasar el umbral, el estruendo de sus pasos sobre el suelo de piedra eclipsó el ruido de los truenos y de la inminente tormenta. No sabía dónde se encontraba. Estaba tan oscuro como la boca del lobo y se notaba el olor acre a humedad en el fondo de la garganta. ¿Se trataría de una cueva? ¿Un sótano? ¿Una mazmorra?

			—Vale, puedes soltarla —dijo el señor Grey en cuanto entró con Boris. La puerta se cerró de un portazo. Siguiendo las órdenes de su jefe al pie de la letra, soltó a Demelza, y esta cayó sobre el frío suelo con un ruido sordo. Ahogó un grito cuando le salió todo el aire del pecho como si fuera un globo pinchado—. Bueno, pues vamos a ello, ¿no?

			Encendió una cerilla y prendió una antorcha que inundó la habitación de una luz tenue y sombría. Demelza se sentó despacio y dejó que se le acostumbraran los ojos a la claridad. Le ardía el pecho y se lo cubrió con los brazos mientras observaba la habitación. El techo era bajo y abovedado, y las gotas de condensación empapaban las paredes de piedra gris. Había grandes sarcófagos con grabados situados uno al lado del otro a lo largo de las paredes. Demelza se percató de que no estaba en una cueva ni en una mazmorra. ¡Estaba en una cripta enorme y oscura!

			—¿Dónde está mi abuela? —preguntó Demelza, poniéndose en pie—. ¡Quiero hablar con ella!

			Gregor se dispuso a retenerla, pero el señor Grey lo detuvo.

			—Supongo que saludarla te motivará un poco —dijo pensativo—. Aunque, claro, no podrá responderte…, ¡se quedará muda de asombro al verte! —Se rio de su propia broma—. Boris, trae a la vieja.

			Demelza permaneció callada mientras observaba cómo Boris se dirigía a una habitación contigua. Cuando volvió, llevaba a la abuela Maeve bajo un brazo. Le habían atado las extremidades con una cuerda y la habían amordazado con fuerza. Con el otro brazo cargaba a Tembleque, al que también habían atado las patas y puesto un bozal. Boris los tiró al suelo y ambos yacieron temblorosos. En cuanto la abuela Maeve vio a Demelza, dejó escapar un grito sordo.

			—¡Abuela!

			Demelza se apresuró hacia la anciana. Se arrodilló junto a ella y le rodeó el cuello con los brazos. Era tan frágil como el esqueleto de un pequeño gorrión y tenía la piel fría como el mármol.

			Se dirigió al señor Grey.

			—¡Deje que hable! —le ordenó—. Si no, no haré lo que me pide ni en sueños.

			El señor Grey suspiró.

			—Está bien. Tienes dos minutos.

			Chasqueó los dedos y Boris desató la mordaza antes de quitársela de la boca. La anciana se quejó de dolor con un hilo de voz.

			—¡Abuela! —gritó—. ¿Estás bien?

			—Ay, mi pequeña —respondió la abuela Maeve—. ¡Has venido a por mí!

			—¡Pues claro que sí! —Demelza le dio besos a la abuela por toda la cara. Sintió cómo la luz invadía su corazón, como si lo estuvieran iluminando con un filamento incandescente—. Madre mía, ¡cómo me alegro de verte! —Tembleque gimoteó. Estaba débil y tenía el pelaje enmarañado y apelmazado por la suciedad—. ¡Qué ganas tenía de verte a ti también, chiquitín! —exclamó. Abrazó al perro y le quitó el bozal. 

			Tembleque le lamió la nariz, y, aunque le apestaba el aliento, Demelza sonrió de felicidad.

			El señor Grey miró el reloj.

			—Te queda un minuto.

			Las lágrimas comenzaron a surcar las mejillas pálidas y arrugadas de la abuela Maeve. Sin dejar de mirarla a los ojos, desesperada, Demelza notó la punzada de las lágrimas acumulándose en los suyos.

			—Abuela, lo siento tanto… —susurró—. Todo esto es culpa mía. Le conté a Percy la verdad sobre los detectores de espectros cuando pensaba que la señora Cardinal era el Raptor. El señor Grey nos oyó sin que nos diéramos cuenta, y por eso sabe que tengo poderes y…, y… —Se cubrió la cara con las manos y empezó a sollozar; no podía parar—. No sé qué hacer, abuela. Esto es un desastre.

			La abuela Maeve bajó la voz hasta que se convirtió en un susurro apremiante.

			—Tienes que huir, Demelza. Sálvate.

			La niña se secó los ojos con la manga.

			—Pero, si hago el conjuro de resurrección, podrás volver a casa con Tembleque. Además, Percy tendrá una segunda oportunidad para disfrutar de una vida de verdad, de una vida feliz.

			La anciana exhaló un suspiro profundo.

			—Demelza, Percy es tu amigo. ¿De verdad crees que vivirá feliz sabiendo que te sacrificaste por él? En cuanto a mí, he tenido una vida larga y plena, así que no te preocupes. La muerte no es el final, ya lo sabes. Por favor, tesoro, ¡sálvate!

			—Pero…

			—Venga, ¡se acabó el tiempo! —interrumpió el señor Grey—. ¡Llevaos a la vieja lejos de la cría! ¡¡Ya!!

			Gregor y Boris se acercaron a ellas. Cuando pusieron en pie a la abuela Maeve de malas maneras y a Tembleque, que seguía gimoteando, Demelza fulminó a los matones con la mirada.

			—Te quiero más que a las teteras —dijo la abuela Maeve con los labios, sin emitir ningún sonido.

			—Y yo más que a las placas base —la imitó Demelza como respuesta, pero la ira la consumía por dentro. 

			¡No! ¡No iba a salvarse y a permitir que muriera la abuela! Solo necesitaba inventarse algo para derrotar al señor Grey y a sus secuaces. Tenía que ganar tiempo para poder idear un plan.

			Se puso de pie y miró al señor Grey a los ojos con una expresión de desprecio.

			—De acuerdo —mintió—. Lo haré.



		
			[image: ]
		


			

			34

			El ataúd abierto

			El señor Grey agarró a Demelza por el cuello y la empujó hacia el otro extremo de la cripta, dejándole la marca de los dedos en la piel. La peste de su colonia empezaba a confundirse con el hedor rancio del sudor que desprendía, lo que le revolvió el estómago.

			—Tu abuela ya nos ha dicho los materiales que necesitas para el conjuro. Como supondrás, al principio se negó, pero recurrimos a métodos «más persuasivos» para que confiara en nosotros. Aquí tienes todo lo necesario.

			La condujo hasta una mesa de trabajo improvisada y le mostró la colección de botes y tarros que era obvio que habían sido robados de la cámara de invocaciones. Había también un mortero, una máscara sin rostro y un caldero sobre un trípode. Grey encendió una cerilla, y muy pronto el fuego crepitaba debajo.

			—¡Vamos, empieza! —dijo—. Te lo advierto, como intentes alguna jugarreta, ya sabes lo que os pasará.

			Luego, se volvió hacia Gregor, que le tapaba la boca a la abuela Maeve con una mano callosa y sostenía una navaja peligrosamente cerca de su garganta.

			Cuando empezó el burbujeo en el caldero, Demelza se fijó en los ingredientes del despertar que había encima de la mesa. Por mucho que se sintiera tentada a elegir cosas que sabía que no funcionarían, temía que esa decisión resultara más perjudicial que beneficiosa. En lugar de eso, examinó de la manera más lenta posible la variedad de tarros y botes mientras pensaba en un modo de escapar. Si encontraba alguno, quizá Percy, en su forma espectral, podría venirse a vivir a la cabaña Bladderwrack. Con el tiempo, conseguiría un trabajo en el Quietus. Pero ¿cómo escaparía de todo esto ella con la abuela Maeve y Tembleque? Ni siquiera tenía la mochila de los inventos.

			—¡Date prisa, chiquilla! —dijo Grey. Vino a supervisar lo que estaba haciendo y se miró el reloj—. No tenemos toda la noche.

			Demelza sentía la tensión en el cuerpo y se apresuró a coger un frasco de vino de ciruela aromatizado que fue embotellado el año en que Percy murió. Después, buscó un bote de tinta como reflejo del amor que sentía por los cómics y seleccionó la vieja corbata que había llevado en la escuela. La miró de cerca, pensando en cómo debió de ser la vida de su amigo antes de nacer ella.

			Justo en el momento en que iba a echar los ingredientes en el caldero, se dio cuenta de algo. Si tenía que hacer el conjuro de resurrección de forma correcta, necesitaba también un fragmento de hueso de Percy, el último ingrediente que se requería para traer de vuelta por completo a un espectro.

			Se volvió hacia Grey con un brillo de esperanza.

			—Esto…, disculpe, señor Grey —dijo con aire infantil—, tenemos un problemilla. Para poder realizar de forma correcta el conjuro, necesito un fragmento de hueso del difunto. —Señaló la mesa de trabajo—. Aquí no veo ninguno. Es posible que tengamos que aplazar el ritual.

			Demelza cruzó fuerte los dedos con la esperanza de ver crecer la desilusión en el rostro de Grey. Pero este soltó una risotada.

			—Buen intento, Demelza. ¿Piensas que te traje aquí porque sí? ¿Eh?

			Grey echó a andar hasta el sarcófago más cercano, que estaba tapado con una tela negra y tupida. La quitó. Debajo de ella había un gran ataúd de piedra visiblemente más limpio y nuevo que todos los demás.

			—Échale un vistazo y encontrarás lo que necesitas —dijo.

			Demelza avanzó unos centímetros y pasó los dedos sobre la placa de latón que decoraba la tapa. Tenía grabadas estas palabras:

			AQUÍ YACE PERCIVAL STERLING GREY

			AMADO HIJO

			TE ECHAMOS MUCHO DE MENOS

			D. E. P.

			A Demelza se le revolvió el estómago y notó que la bilis le subía por la garganta.

			—Como ves, nos encontramos en la cámara funeraria de mi familia —dijo Grey—. Mi padre está enterrado aquí, al igual que mis abuelos y mis bisabuelos. Lo apropiado era traer también a Percival para que descansara junto a ellos. —Sonrió—. ¡Aunque no por mucho tiempo! Boris, haz tú los honores.

			Boris gruñó y, con un placer siniestro, avanzó con pesadez hacia el ataúd antes de tirar de la tapa. Al moverla, se oyó el rechinar de piedra contra piedra. Demelza se apartó horrorizada.

			El tiempo se había agotado.

			Ya no había posibilidad de pensar en una forma de escapar.

			Y ya no podría frustrar los planes del señor Grey.

			No tenía más remedio que hacer lo que le habían dicho: morir para salvar a la abuela Maeve.

			—Aquí tienes —dijo Grey, obligándola a acercarse al ataúd—. El fragmento de hueso que necesitas.

			¡CRAAAAS!

			La puerta de la cámara se abrió con un estrépito. Demelza se giró. Parpadeó y, por un instante, pensó que estaba soñando.

			—¡Por todos los protones! —dijo con un grito ahogado.

			Allí, en la puerta, blandiendo una antorcha, había aparecido el señor Barnabas. Detrás de él, estaban Percy y Miranda.
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			El ejército de los muertos

			—¡Neville, deja de inmediato lo que estás haciendo! —gritó Barnabas. Se acercó al señor Grey flanqueado por Percy y Miranda—. Sé que has sufrido mucho, pero esto no beneficiará a nadie. ¿Por qué no vienes con nosotros y hablamos? No le harás ningún bien a Percival si te meten en la cárcel, ¿entiendes? Ordena a tus hombres que se rindan y deja que la chica y su abuela se vayan.

			Demelza se quedó boquiabierta. No paraba de mirar al grupo que estaba en la puerta, luego a su abuela, a la que Gregor mantenía retenida, y después a Boris, que seguía de pie junto al ataúd abierto. «¿Dónde habrán encontrado Percy y Miranda al señor Barnabas?» «¿Sabrá la verdad acerca de Percy y de los detectores de espectros?»

			—Emmanuel, viejo amigo —dijo Grey. Unas perlas de sudor le resbalaban por la frente—. Es solo un pequeño malentendido, eh. ¿Por qué no te vas a casa? Mañana pasaré por tu confitería. Puede que lleguemos a un acuerdo y quiera donarte una cantidad generosa para ese tejado nuevo que tanto necesitas.

			Barnabas frunció el ceño.

			—No me tomes por imbécil, Neville. No pienso aceptar ningún soborno. Tampoco permitiré que te salgas con la tuya.

			Grey esbozó una mueca de desprecio.

			—¿Y qué piensas hacer exactamente para evitarlo?

			—¡¡Esto!! —gritó. Se llevó dos dedos a los labios y emitió un silbido tan desgarrador que sonó como el quejido de un alma en pena—. Pasad, espectros —bramó con el puño en alto—. Ya podéis entrar.

			Se hizo un silencio sepulcral.

			Demelza estaba paralizada, completamente confundida. ¿Había dicho el señor Barnabas lo que ella creía que había dicho? ¿Sería también un detector de espectros?

			No se atrevió a articular palabra. Como al inicio de una tormenta, un viento gélido irrumpió en la cámara. El ruido era insoportable, como si un millar de águilas se propulsara hacia su interior y un furioso ciclón dejase un rastro de destrucción en un desierto. Un batallón de espectros entró a la carrera, blandiendo cada uno un arma de aspecto mortífero.

			Demelza los reconoció al instante. ¡Eran los espectros del Quietus! Ahí estaban el antiguo egipcio, la vaquera fornida, el jefe indio americano y una serie de animales espectrales que bramaban y daban chillidos, preparándose para entrar en acción. Un pirata flotaba codo con codo con un boxeador con el torso desnudo y una pandilla de desaliñados niños victorianos que blandían sus deshollinadores como espadas. Delante de ellos, Harry Le Quin, el bufón que estaba sentado detrás del mostrador en el Quietus, brincaba sobre un corcel fantasma que cortaba el aire al galope con el ímpetu de una ola.

			Gregor apartó la navaja del cuello de la abuela y la dejó caer. Boris retrocedió como pudo hacia la pared, separándose de la tumba y la horda de espectros.

			—¡Aaahhh! ¡Zombis diabólicos, alejaos de nosotros! —gritó—. ¡Marchaos de aquí!

			El rostro de Grey adquirió una expresión decidida. La vena de la sien le palpitaba como una lombriz intentando escapar. Se aproximó donde estaba la abuela, cogió la navaja que Gregor había tirado y rodeó con el brazo el cuello de Maeve, dirigiéndole la punta de la navaja hacia la garganta. Estaba temblando, pero no movió un músculo.

			—¡Neville, suelta la navaja! —dijo con firmeza el señor Barnabas—. Podemos ayudarte, suelta a Maeve.

			Grey se rio. La saliva se le acumulaba en las comisuras de la boca.

			—¡Ni pensarlo! ¿Crees que voy a renunciar a lo que he estado esperando todo este tiempo? Le devolveré la vida a mi hijo. Demelza hará el conjuro de resurrección.

			—¡Por favor, papá! —imploró Percy—. Ya te he dicho que soy feliz en mi estado. Me iré al Quietus y viviré con los demás espectros. Allí estaré seguro, seguiremos viéndonos. Podrás venir a visitarme siempre que quieras.

			Todas las miradas se volvieron hacia Grey. Demelza tragó saliva. Por unos instantes, tuvo la sensación de que estuviera considerando lo que sugería su hijo. Las lágrimas asomaron a los ojos de Grey. Al empuñar con más fuerza la navaja, empezaron a temblarle las manos. Demelza sabía que lo que ese hombre dijera a continuación sellaría su destino y el de su abuela.

			—¿Y bien? —dijo Percy—. ¿Qué te parece? Deja que la abuela Maeve se vaya y hablaremos.

			—No —contestó él—. Ambos sabemos que, si me entrego, iré a la cárcel, y ya nunca podré hacer que vuelvas a la vida. —Y añadió—: No voy a renunciar a ti, Percy. Algún día…, no sé cómo, pero lo conseguiré. —Con la navaja apuntando aún a la garganta de la abuela, retrocedió hasta la puerta de la cripta—. Ahora voy a salir. Como alguien intente seguirme, la próxima vez que volváis a ver a la anciana, se habrá ido al otro barrio, ¿queda claro?

			Dicho esto, desapareció en la oscuridad del cementerio llevándose consigo a la abuela Maeve.
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			La Mano Robot para los Detractores de los Deberes

			Demelza se pasó las manos por el pelo en un gesto de desesperación. ¿Qué iba a hacer ahora? A menos que consiguiera una escopeta o una ballesta pronto, no había forma posible de reducir a Grey sin que la abuela Maeve resultara herida.

			—¡Espectros, id tras él! —les ordenó el señor Barnabas desde la puerta—. ¡Ahora!

			—¡No! —alzó la voz Demelza—. ¿No habéis oído lo que ha dicho? Si lo seguimos, podemos dar por muerta a la abuela.

			—Tiene razón —dijo Percy—. Mi padre no piensa con claridad. ¿Quién sabe lo que hará si nos volvemos a enfrentar a él?

			¡PLAF! Una mochila aterrizó de pronto a los pies de Demelza.

			—Se te había caído en el cementerio —dijo Miranda desde el otro extremo de la cripta—. ¿Hay algo dentro que pueda serte útil? Alguno de tus inventos, tal vez.

			Demelza sonrió y, con la descarga de adrenalina, abrió la cartera de un tirón. Hurgó en sus compartimentos, buscando sin parar algo que pudiera servirle. Sacó una barrita de chocolate y caramelo a medio comer, unas canicas, un plátano rancio, su Magnífico Artilugio Limpia-Ombligos, su Armónica Toca-Sola…

			Y, entonces, la vio.

			Abajo, en el fondo, estaba la Impresionante Mano Robot para los Detractores de los Deberes. Sus dedos metálicos en forma de garras se estiraban como queriendo agarrar algo o a alguien. ¿Podría utilizarla para atrapar a Grey? No la había probado aún de forma oficial, pero era su única esperanza.

			—¿Has encontrado algo? —preguntó Miranda desde la puerta—. Va de camino a la iglesia.

			Demelza asintió mientras se incorporaba de un salto.

			—¡Deséame suerte!

			Se caló bien el gorro de pensar y salió disparada hacia el cementerio.

			Fuera el viento nocturno le golpeó la cara como una hoz. La niebla persistía, pero más adelante percibió la delgada silueta de la abuela Maeve arrastrada en dirección a la iglesia con su campanario de aguja. La risa de Grey rasgaba la noche y se confundía con los gritos que profería la abuela, como en un concierto disonante y estremecedor.

			—Tranquila, abuela —musitó Demelza, zigzagueando entre las lápidas—. Ya voy.

			Cruzó la entrada empedrada de la iglesia y entró con sigilo. El interior estaba oscuro. Los únicos destellos de luz que pasaban por las vidrieras arrojaban tonalidades de piedras preciosas sobre los bancos. Demelza se agazapó detrás de un púlpito y observó. En el altar estaba Grey dándole la espalda, pero vio claramente cómo seguía apuntando a la garganta de la abuela Maeve con la navaja. Desde los bancos se oían sus gemidos ahogados al intentar zafarse de él.

			—¡Cállate, vieja chocha! No te soltaré hasta asegurarme de que voy a salir de esta —se burló él mientras se encaminaba a la sacristía y cruzaba una puerta estrecha. 

			Sus burlas reverberaban en los pilares de piedra. Demelza inspiró hondo, controlándose para no reaccionar de manera precipitada. Solo tenía una oportunidad, una sola para salvar a la abuela Maeve. Sacó la brillante Mano Robot y se la colocó sobre la suya a modo de guante, programó desde la muñeca del aparato los ajustes en el panel de control y, con la precisión de un arquero, la dirigió a la zona donde estaba Grey. Presionó con el pulgar de la otra mano el botón rojo del panel de control y…

			¡FUUUSH!

			La mano salió volando de la muñeca de metal y cruzó el aire como un avión teledirigido. Desde el panel de control del aparato, Demelza la guio entre los espacios de los anchos arcos góticos impulsándola hacia arriba, hacia abajo, girándola a la derecha, luego a la izquierda, en vuelo invertido… Sin embargo, el zumbido y el ronroneo del motor eran más sonoros de lo que esperaba, por lo que, cuando la mano iba directa hacia Grey, este se giró.

			—Pero ¿qué diablos…?

			Dio un brinco hacia atrás y soltó sin darse cuenta a la abuela Maeve, que cayó al suelo. Mientras la Mano Robot trazaba círculos alrededor de él, Grey empezó a mover la navaja en todas las direcciones como si quisiera matar un moscardón muy grande.

			—¿Qué ocurre? ¡Aléjate, vete!

			—¡Ni pensarlo, señor Grey!

			Demelza salió de su escondrijo. En cuanto el artilugio estuvo lo bastante cerca de su víctima, presionó el botón azul de la muñeca.

			¡ZAAAS!

			Los dedos de la Mano Robot se desplegaron como tentáculos y agarraron a Grey por el cuello. Tras apretarlo con fuerza, accionó la palanca desde el panel de control y lo elevó por el aire. ¡El invento funcionaba con mucha más potencia que una mano de verdad!

			—¡¡¡Aaahhh!!! ¡Suéltame!

			El señor Grey lloriqueaba al ver que los pies se le separaban del suelo y subía cada vez más. Se bamboleaba y daba tantas vueltas que parecía un pulpo bigotudo. Trató de desengancharse de los dedos de metal, pero, cuanto más lo intentaba, más instrucciones les enviaba Demelza para que le estrujaran con fuerza.

			—No va a irse a ninguna parte, señor Grey —gritó con la frente sudorosa y el pulso acelerado—. Excepto a una celda en prisión, vaya.

			La niña le fulminaba con la mirada mientras permanecía suspendido. La cara del señor Grey había adquirido un tono verdoso y daba patadas en el aire como un pato nadando en el agua.

			—Ve…, ve…, venga, Demelza —farfulló—, déjame en el suelo. Soltaré a tu abuela y podremos olvidarnos de todo esto.

			—¿Ah, sí? ¿Para que vaya y secuestre a más aprendices como si nada? —gritó—. Ni lo sueñe.

			La abuela Maeve levantó la vista, con signos claros de debilidad, medio aturdida.

			—Demelza, ¿eres tú? Cariño…

			—¡Sí, abuela, soy yo! Quédate donde estás, ¿vale? Pronto vendrán a ayudarte.

			Con el aplomo de un piloto, Demelza empezó a guiar la Mano Robot por la iglesia hasta que esta salió al cementerio. El aparato cruzó el aire nocturno con Grey asido entre las garras, como el premio de una atracción de feria.

			—¡Ayudadme! ¡Boris! ¡Gregor! —graznó, buscando a sus secuaces—. ¡Tenéis que parar a la chiquilla! ¡Bajadme!

			Pero no podían oír sus gritos, ya que en ese instante el espectro de Harry Le Quin les estaba propinando golpes en la cabeza con su palo de bufón, y una bandada de cuervos espectrales les picoteaba los dedos de los pies.

			Cuando Demelza devolvió la agitada carga a la cripta, le dijo a Miranda:

			—Vete a buscar a la abuela Maeve a la iglesia. ¡Date prisa! Creo que está herida.

			Miranda asintió y salió en un santiamén de la cripta.

			—¡Por favor, Demelza, bájame! —le rogaba Grey desde el aire—. Me he comportado como un insensato, pero no quiero ir a la cárcel. No puedo dejar solo a Percival.

			—Ahora es demasiado tarde para eso, papá —gritó Percy—. Demelza, haz lo que tengas que hacer.

			La niña cogió aire antes de presionar otro botón en el panel de control. La Mano Robot empezó a descender; cuando Grey tocó tierra, Barnabas se abalanzó sobre él para atarlo de pies y manos.

			—¡Suéltame, patán! —gruñó el señor Grey—. No te vas a librar. Nadie creerá tu versión.

			—La policía ya está de camino, Neville —contestó—. Van a encontrar pruebas suficientes para poder acusarte de secuestro, allanamiento de morada y profanación sin que haga falta dar los detalles de lo que ha pasado aquí esta noche.

			Demelza se quitó la Mano Robot y se apoyó en la pared de la cripta, agotada. Se sentía acalorada y le pitaban los oídos, pero por fin lo había logrado. ¡Había detenido al señor Grey!

			Mientras recuperaba el resuello, Tembleque se acercó trotando. Meneaba la cola como si quisiera aplaudir, aunque quizá lo que deseaba era comer. Demelza le dio unas palmaditas en la cabeza.

			—Tranquilo, pronto nos iremos a casa y te daré el filete más grande y sabroso que encuentre. Ahora ten paciencia.

			Cuando oyó la palabra filete, el perrito mostró los dientes como si sonriera y sacó la lengua que quedó colgando.

			—¡Demelza! ¡Qué chica más lista! —Acompañada de Miranda, la abuela Maeve volvió renqueando a la cripta—. ¡Lo has logrado!

			Demelza se acercó a ellas y abrazó a su abuela. Al respirar el olor reconfortante del perfume de lavanda, sintió que desaparecía la tensión de su cuerpo. El aroma del hogar.

			—¿Estás bien, abuela? —preguntó, viendo el rasguño en la mejilla—. ¿Te ha hecho daño?

			—Es solo un arañazo —contestó la abuela Maeve guiñándole el ojo—. Nada comparado con lo que me hizo ese leopardo de cuatro cuernos cuando practicaba senderismo en las montañas del Tíbet.

			Demelza sonrió entre lágrimas.

			—¡Ay, abuela, lo siento mucho! He sido una tonta. Si no fuera tan bocazas, nada de esto habría ocurrido.

			—No le des más vueltas, cielo. Gracias a que pensaste rápido, ahora podemos contarlo. Has sido muy valiente ahí dentro, en la iglesia.

			—Tiene razón, Demelza —dijo Percy tratando de tranquilizarla—. Habéis sido tu invento y tú los que al final habéis detenido todo esto.

			—Eres una heroína —dijo Miranda, poniéndole la mano en el hombro—. Ahora sí que voy a poder escribir un poema sobre lo que hemos vivido: La balada de la Mano Robot.

			Demelza sonrió y se secó las lágrimas.

			—Gracias, pero no habría podido resolverlo sin vosotros. ¿Cómo supisteis que podíais confiar en el señor Barnabas?

			—Nos encontró en el bosque cuando salí a pedir ayuda —dijo Percy—. Parece que nuestras mentiras no son nada convincentes.

			Barnabas se unió a ellos.

			—Exacto, el cuento de ir de noche a estudiar los animales nocturnos no sonaba nada creíble —dijo con una sonrisa burlona—. Después de salir de la tienda, me quedé con la mosca detrás de la oreja, así que os seguí la pista a cierta distancia. El sendero que marcaban los caramelos acabó guiándome hasta Miranda y Percy.

			—¿Usted también es detector de espectros? —preguntó Demelza.

			Él asintió.

			—Y no uno cualquiera —dijo la abuela Maeve, desviando la mirada hacia el hombre de pelo oscuro—. ¡El señor Barnabas es uno de nuestros eruditos espectrales!

			Demelza tenía una expresión de asombro mientras las ideas empezaban a encajar en su cabeza como los dientes de una cremallera: las calaveras tan realistas en el escaparate de la tienda, los bombones que había visto en el Baile con la Muerte, la llamada matutina del señor Barnabas a la abuela Maeve para ofrecerse a echarle las cartas al buzón, el cuenco de golosinas en el mostrador de recepción en el Quietus… ¡Todo encajaba ahora!

			—¿Así que es uno de los jefes del Quietus? —preguntó.

			Barnabas volvió a asentir.

			—Siento mucho lo que pasó ayer cuando acudisteis a pedirnos ayuda. No tenía ni idea, Demelza. —Se inclinó y le dijo en voz baja—: El señor Le Quin es un recepcionista muy eficiente, pero se toma el papeleo demasiado en serio. La corte de Enrique VIII lo ejecutó cuando sus juegos malabares dejaron de surtir el efecto esperado y no era capaz de tirarse pedos cuando se lo pedían. Desde entonces ha seguido siempre las normas al pie de la letra, ¿sabes?

			Demelza soltó una risita, pero al mismo tiempo no pudo evitar sentirse un poco mal por el pobre bufón. ¡Imagínate acabar ejecutado por eso!

			—Venga, vayámonos a casa —dijo, mirando a la abuela Maeve—. No sé vosotros, pero me sentaría la mar de bien una taza de té. Y, por supuesto, también un sándwich de queso con mantequilla de cacahuete.
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			Por fin en casa

			El domingo por la mañana, las cosas comenzaban a volver poco a poco a la normalidad en la cabaña Bladderwrack. En el salón, Demelza y Percy se estaban relajando con Tembleque frente al chisporroteante fuego de la chimenea. Lo habían encendido por vez primera en bastante tiempo y, mientras crepitaba, unas volutas de humo se desprendían de la lumbre y llenaban la habitación de un aroma a incienso dulce y reconfortante. La abuela Maeve había aceptado que, de momento, Percy permaneciera con ellas hasta que se sintiera preparado para trasladarse al Quietus.

			—¡Ah! Hogar, dulce hogar —dijo Demelza, vestida con una bata y el gorro de pensar mientras jugueteaba con un destornillador y una placa base, a la vez que anotaba algunas ideas nuevas en el cuaderno. Sin perder el tiempo, había recogido el último número del semanario Jóvenes inventores, junto con novedosas adquisiciones para su colección de herramientas.

			—Se supone que tenemos que descansar —dijo Percy, reclinado en el aire, feliz, al mismo tiempo que hojeaba un cómic con tranquilidad—. ¿Por qué no te relajas un poco?

			—Percy, llevo casi dos semanas sin inventar nada —contestó cortante—. Eso son 20 160 minutos de tiempo perdido para mis creaciones. Si quiero conseguir el Premio Nobel de Física, tengo que mantener el cerebro bien engrasado.

			Percy puso los ojos en blanco y dejó a un lado el libro.

			—Vale, pero ¿qué te parece si echamos una partida de ajedrez? ¿Te ayudará a mantener el cerebro engrasado?

			Demelza levantó la mirada con ojos brillantes.

			—Claro, pero ¡prepárate para la derrota una vez más!

			Cuando el reloj marcó las doce del mediodía, Demelza ya había ganado dos partidas de ajedrez y los niños se encontraban inmersos en una tercera.

			—Aún no me puedo creer que nunca te dieras cuenta de que eras un espectro, Percy —apuntó Demelza—. Supongo que, cuando te despertaste tras la invocación, te sentiste…, no sé…, distinto.

			—Bueno, supongo que sí me noté más ligero —respondió mientras observaba las piezas en el tablero—. Pero papá dijo que había perdido peso por la enfermedad. Quitó todos los espejos de la casa, así que tampoco me percaté de que no crecía ni me cambiaba la cara. También me convenció de que tenía la piel muy pálida porque no podía darme el sol por las alergias. Tenía una respuesta para todo, por lo que, al final, dejé de preguntar, supongo.

			—Pero ¿y lo de flotar? ¿Nunca lo supiste?

			—¡No! Creía que era un chico normal. Tienes que estar fatal de la cabeza para pensar que puedes desafiar la gravedad.

			Demelza se sonrojó al recordar que, hacía tres años, había probado sus Alas Maravillosas Para Todos Los Climas y había acabado en el hospital con una pierna rota, tres costillas fracturadas y los dos ojos morados.

			—Sí…, como una cabra —musitó.

			—Sin embargo, estar muerto tiene ventajas asombrosas —continuó Percy—. Me siento como un águila real. —Tras esas palabras, se lanzó por el aire y se golpeó la cabeza con el techo.

			—Bueno, más bien, como un pavo. —Demelza se echó a reír antes de mirar con atención el tablero, tratando de decidir su próximo movimiento—. ¿Sabes algo de tu padre?

			—No, aún no —contestó Percy, flotando de nuevo hasta su sitio—. La policía le dijo a la abuela Maeve que se pondrían en contacto con nosotros.

			—Me pregunto cuánto tiempo estará en la cárcel —dijo Demelza mientras movía una de las piezas en diagonal y eliminaba una de las de Percy—. ¿Vas a ir a visitarlo?

			Percy levantó la mirada con los ojos llenos de lágrimas.

			—La verdad es que no quiero pensar en eso ahora. ¿Te importa si cambiamos de tema?

			Demelza sonrió.

			—Claro. Además, sabes que puedes quedarte aquí todo el tiempo que quieras, pase lo que pase.

			—Gracias.

			—Tendremos que prepararte una habitación en el cobertizo —añadió Demelza a toda velocidad, preocupada por si estaba empezando a parecer demasiado cursi—. No permitiré que llenes de trastos mi área de inventos con todos esos cómics y peluches.

			Ambos se echaron a reír. Demelza sintió una descarga cálida de felicidad que le recorrió el cuerpo. El sentimiento aumentó minutos después cuando la abuela entró con una bandeja de galletas caseras y una taza humeante de chocolate caliente. El doctor le había recomendado que se quedara en la cama al menos quince días, pero ya se había enfundado el delantal y había pasado la mañana en la cocina.

			—Aquí tienes, cariño —dijo mientras le tendía una taza a Demelza—. Un chocolatito caliente. Pensé que te vendría bien algo para llenarte de energía. —Se giró hacia Percy y le entregó una bolsa de papel—. Y esto es para ti, mi niño, del señor Barnabas.

			—Anda, ¿qué es? —preguntó abriendo el paquete. 

			Sacó un puñado de golosinas triangulares de color morado, decoradas con calaveras diminutas.

			—¡Dulces Espectrales! —dijo la abuela Maeve—. Sé que los espectros no podéis tomar comida de verdad, pero durante los últimos años ha desarrollado estos dulces para que los jóvenes los disfrutéis. Tu sistema podrá digerirlos y, al parecer, no saben nada mal.

			—¡Increíble! —dijo Demelza—. ¡Qué gran invento!

			—¿Por qué no pruebas uno? —le preguntó la abuela a Percy—. Por lo visto, hace mucho que no comes nada delicioso. Aún no entiendo cómo tu padre te pudo alimentar con esas cápsulas vacías durante tanto tiempo.

			Percy se metió uno de los dulces en la boca. A medida que lo masticaba, una sonrisa enorme se le extendió por la cara y los ojos empezaron a brillarle.

			—Mmm, ¡está riquísimo! Casi tan bueno como la comida de verdad. Una pizca de chocolate…, una pizca de nueces…, un toque de fresa.

			—Bueno, ¡no comas demasiados de una vez! —dijo la abuela Maeve, cojeando por la habitación—. La comida no estará lista hasta dentro de un par de horas, por lo que podéis seguir descansando hasta entonces. Tendremos algunos invitados. Va a ser toda una celebración.

			Y lo fue.

			Percy y Demelza entraron a toda velocidad en la cocina a las dos en punto y se encontraron la mesa preparada para un banquete. En el centro, había un enorme pedazo de carne asada sobre una bandeja, rodeada de una montaña de patatas asadas crujientes y montones de acompañamientos. Las jarritas de cerámica estaban llenas de salsa para la carne, los boles contenían grandes cantidades de salsa de rábano picante y mostaza, y la abuela Maeve había colocado la cubertería de plata. Lord Balthazar aguardaba orgulloso en lo alto de la nevera con un gorro festivo hecho de cartón.

			—Alguien está listo para la celebración —dijo Demelza al mirar hacia la calavera.

			Lord Balthazar carraspeó.

			—Bueno, a fin de cuentas, es una celebración. Incluso a la alta aristocracia inglesa se le permite desmelenarse alguna vez, ¿no?

			—Claro —respondió la niña antes de murmurar—: Como si tuviera pelo…

			—¿Qué ha dicho?

			—Nada, lord Balthazar. Está…, esto…, muy elegante.

			Pronto, los invitados se arremolinaron en torno a la larga mesa de roble para llenarse los platos mientras hablaban muy alto. Se sentaron en sillas desparejadas e incluso en un par de cajas del jardín puestas boca abajo a modo de asiento. La abuela Maeve había invitado a Miranda, así como al señor Barnabas, y a su esposa, Zelda.

			—Creo que ha llegado el momento de hacer un brindis —dijo la abuela a mitad de la comida. Juntó las manos con una palmada y pasó a presidir la mesa con un vaso de vino de jengibre y las mejillas sonrosadas por haber tomado demasiados.

			El señor Barnabas rebuscó en su maletín.

			—En ese caso, creo que los niños se merecen un trago de mi mezcla casera de bardana y diente de león —dijo. Sacó una botella grande con un líquido espumoso del color de la amatista y sirvió un par de vasos para Demelza y Miranda—. Aún no he descubierto la receta para espectros, Percy, pero te prometo que la tendré para la próxima vez.

			—Por mi maravillosa nieta y sus valientes amigos —dijo la abuela Maeve—, sin los cuales hoy no estaría aquí. Han demostrado audacia, lealtad y muchísimo valor. Creo que todos estaremos de acuerdo en que son tres niños muy especiales. ¡Por Demelza, Percy y Miranda!

			—¡Por Demelza, Percy y Miranda! —corearon los demás, y se produjo un tintineo de copas en el centro de la mesa mientras se vertía la bebida de forma abundante.

			Entonces sonó el timbre.

			—¿Eh? ¿Quién será? —dijo la abuela Maeve mientras se levantaba del asiento—. No esperaba más invitados.

			—No te preocupes, ya voy yo, abuela. —Demelza se metió una enorme patata cocida en la boca antes de echar la silla hacia atrás—. Creo que sé quién puede ser.

			Revoloteó por la cocina y volvió un minuto después con una sonrisa traviesa en la cara.

			—Bueno, abuela, no te enfades conmigo, pero creo que la celebración no sería tal sin una de las personas más importantes.

			Dio un paso a un lado para mostrar a una señora Cardinal de aspecto nervioso. Llevaba su habitual vestido hasta el suelo con miriñaque, pero, en lugar de tener el pelo recogido en un moño, le caía hasta la cintura en forma de largas ondas grises.

			Mientras arrastraba los pies dentro de la cocina, las dos hermanas se estudiaron con atención, con los brazos cruzados sobre el pecho y los hombros hacia atrás. La sala se sumió en un silencio ensordecedor. Tanto Percy como Miranda miraron con preocupación a Demelza.

			—Margaret —dijo la abuela sin un atisbo de sonrisa.

			—Maeve —respondió la señora Cardinal con la misma mirada seria.

			—Parece que mi hermana pequeña se ha transformado en una anciana. ¿Eso que llevas ahí es pelo gris, Margaret?

			La señora Cardinal resopló.

			—¡Ja! Tampoco tú pareces demasiado joven, Maeve. Yo al menos conservo todos los dientes.

			El resto de la habitación tragó saliva, y Demelza cambió el peso de un pie a otro. Después de todo, no había sido el mejor momento para una gran reunión familiar. Pero justo cuando estaba a punto de sugerirle a la señora Cardinal que fuera hacia el salón, la abuela Maeve tiró el bastón a un lado y renqueó por la sala con los brazos abiertos y una enorme sonrisa en el rostro.

			—Ay, Maggie, pequeño murciélago tontorrón —dijo con entusiasmo—. ¡Te he echado tanto de menos! Vamos, dale a tu hermana mayor un buen achuchón. No puedo creer que haya pasado tanto tiempo.

			—Ay, Maeve —respondió la señora Cardinal mientras las lágrimas le surcaban las mejillas—. Tantos años perdidos por esa estúpida broma mía. Lo siento mucho, muchísimo.

			—Shss, no pasa nada. —La abuela Maeve dio un paso atrás y le puso un dedo en los labios a su hermana—. Las dos tenemos la culpa. No debería haber sido una vieja terca y cabezota cuando intentaste hacer las paces. Pero eso forma parte del pasado. Es hora de dejarlo atrás.

			—Claro que sí —dijo la señora Cardinal con un resoplido—. Todo gracias a una persona, por supuesto. Si no tuvieras una nieta tan alocada y rebelde, no nos hubiéramos reconciliado. Gracias, Demelza, eres una chica fantástica.

			Agarró a su sobrina nieta por las mejillas y le plantó un beso enorme y húmedo en el centro de la frente.

			—¡Puaaaj! —dijo Demelza antes de echarse hacia atrás y limpiarse la cara—. Es genial que volváis a estar juntas, pero dejad ya de ser tan empalagosas. ¿No es hora del postre, abuela?

			La abuela Maeve soltó una carcajada.

			—Bueno, sé que a la tía Margaret no le hacen mucha gracia los dulces, pero seguro que no le importará por una vez.

			—Ah, no, sí que le gustan —la interrumpió Miranda—. Le encantan los donuts, las pastas y los pastelitos de chocolate. Demelza dice que tiene una enorme reserva oculta en la cocina de Estrictona y…

			—Gracias, señorita Choudhury —contestó la señora Cardinal con las mejillas sonrosadas—. Ya basta. —Le lanzó a Miranda una de sus características miradas cortantes. 

			La niña, como si estuvieran en clase, se calló al instante.

			—¡Ja! ¿Quién lo hubiera dicho? —dijo la abuela Maeve—. Margaret, la señorita mojigata, tiene su propia despensa secreta de dulces. Bueno, a por la espuma de fresas, entonces.

			El ambiente festivo se extendió hasta bien entrada la tarde. Después de la comida, se retiraron al salón, iluminado en su totalidad por una constelación de velas. Habían invitado a Harry Le Quin y a los otros espectros que los habían ayudado en el cementerio Tristeza Eterna a que se unieran a la celebración. Mientras el señor Barnabas tocaba una melodía alegre con el banjolele, humanos y espectros empezaron a bailar a la vez.

			Percy estaba encantado de repetir la historia de cómo escaparon del castillo Crookescroft, y los peligros y amenazas se volvían cada vez mayores en cada narración. Los espectros históricos le contaban cuentos de antaño a Miranda, que estaba sentada escuchándolos y apuntaba todos los hechos románticos que pudieran inspirarle un nuevo soneto o haiku.

			En el sofá, hecha un ovillo entre la abuela Maeve y la señora Cardinal (ahora apodada tía M), Demelza abrazaba a sus animales, a la vez que disfrutaba del calor del fuego y de la deliciosa sensación de estar por fin en casa.

			—¡Guau! Ha sido un día fantástico, señora Catchpole —dijo Percy aquella noche mientras Demelza y él ayudaban a la abuela a secar los platos. Ya se había ido todo el mundo, y la cabaña Bladderwrack estaba hecha un desastre por el confeti, los vasos y las numerosas botellas vacías de vino de jengibre—. Muchas gracias.

			La abuela Maeve se echó el trapo al hombro y sonrió.

			—Bueno, jovencito, ha sido un auténtico placer. Os lo merecíais. Y ahora ¿por qué no te vas a la cama, eh? No quiero parecer tu padre, pero creo que te vendrían bien varias noches de descanso. A ti también, Demelza.

			—Pero, abuela —gimoteó la niña—, quiero terminar de desmontar el mecanismo del reloj. Solo media hora más.

			La abuela Maeve negó con la cabeza.

			—Ni hablar. Empiezas con la formación de detector de espectros mañana a primera hora. Después tienes toda la noche reservada para invocaciones.

			—¿Tan pronto? —preguntó Demelza arrastrando las palabras—. ¿No podría cogerme unos días libres por motivos personales o algo así?

			—¿Días libres? La muerte no se detiene porque quieras pasarte unos días haciendo el vago en la cama, cariño. Y los que están de luto tampoco dejan de estarlo.

			Demelza asintió: la abuela tenía razón. Si quería convertirse en la primera inventora detectora de espectros, tendría que ponerse manos a la obra. Los niños subieron las escaleras desvencijadas. Cuando estaba a punto de llegar al final, Demelza sacó la cabeza por la barandilla.

			—¡Te quiero más que a las placas base! —le gritó a la abuela Maeve con una sonrisa.

			—¡Y yo a ti más que a las teteras! —respondió ella—. Más que a todas las teteras del mundo.

			En la buhardilla, Percy se durmió a los pocos minutos, yaciendo con delicadeza en la cama provisional, con las zapatillas de conejito a su lado. Aunque Demelza también estaba cansada, se echó la colcha de retales sobre los hombros y se sentó en el escritorio. Miró hacia las estanterías y no pudo contener una sonrisa. El soldador ahora compartía espacio con la espiribox, y el microscopio se encontraba junto al caldero. Y, apilado sobre el cuaderno con la etiqueta DEMELZA CLOCK: INVENTORA, había un nuevo cuaderno decorado con una calavera en relieve y las palabras DEMELZA CLOCK: DETECTORA DE ESPECTROS.
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